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Alberto Kohett 

P R E S E N T A C I Ó N 

El Porvenir del Socialismo 
A 1 5 0 años del Manifiesto Comunista 

EL VOLUMEN que se presenta ba jo el título del ep ígrafe , r eúne los úl t imos 
t rabajos , en general inéditos, escritos a partir de 1993 hasta hoy. A lgunos 
fue ron preparados para la revista " A C T U E L M A R X " , otros para congre-
sos y coloquios internacionales. 

Cont inúan a ref lexiones anteriores a éstas, reunidas en tres libros: "La 
izquierda y los nuevos t iempos" (1987), "Ser de izquierda en los 90" (1990) y "El 
socia l i smo sin estatuas" (1993) . 

Arrancan con un t rabajo que apor tamos al Seminar io Internacional sobre El So-
cial ismo c o m o Pensamien to y Perspectiva, rea l izado en Rosar io en 1993, y culminan 
con la ponencia que cursamos al Encuent ro Internacional sobre el 150 Aniversar io 
del Mani f ies to Comunis ta de m a y o de 1998. 

Sinté t icamente podr íamos decir que el contenido de este vo lumen expresa la idea 
del porvenir del socia l ismo a 150 años del Mani f ies to Comunis t a , con una mirada 
retrospect iva, la t inoamericana y argentina. 

Pensar el porvenir del socia l ismo implica una ref lexión crít ica de lo que f u e el 
socia l ismo hasta hoy y de c o m o lo hab íamos leído y pensado , y de lo que podría ser 
concebido hoy, c o m o una alternativa al capi ta l ismo global izado. 

Se trataría del soc ia l i smo d e s p u é s de M a r x , lo que queda en p ie de todos los 
social ismos precedentes , después del catacl ismo que arrasó con la Unión Soviét ica y 
lo que se denominó el sistema socialista mundial o soc ia l i smo real. 

Está t e rminando una década de ref lexiones a part ir de lo que se podr ía l lamar la 
Gran Crisis del Socia l ismo y del Marx ismo, por ser no só lo la úl t ima, aunque no la 
final, s ino la m á s importante de todas las que per iódicamente han sacudido el andamia je 
polí t ico y teórico de la izquierda. 

Se podría decir que culmina el social ismo del s iglo XX, inspirado en las ideas del 
siglo XIX, con una búsqueda inconclusa de la brúju la perdida . 

Todas las lecturas anteriores del Manif ies to Comunis ta , de una generación que se 
s u m e r g i ó p o r pr imera vez en sus pág inas en los a ñ o s 40 , d i f i e ren de la ac tua l , 
sus tanc ia lmenle . 

Entonces pr imaban las emociones , hoy trata de p redominar la ref lexión racional , 
pero es imposible separar la intel igencia de las sensaciones y los es tados de án imo , 
tanto individual c o m o colect ivamente . 
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Al mismo t iempo, la ortodoxia stalinista que imperaba en el partido comunista , 
fue haciendo carne en nuestra formación política y teórica. 

Fuimos maniqueistas, de un lado estaba todo lo bueno, y del otro todo lo malo. 
Cualquier crítica al comunismo o a la Unión Soviética era considerada una acción del 
enemigo. 

Pero, aquellas lecturas, también nos lanzaban a una mili tancia apasionada, en 
medio de un opt imismo cuasi-místico, donde campeaban por igual, romanticismo y 
dogmat ismo sectario. 

En cambio, las actuales lecturas, a la medida del esfuerzo por superar la estrechez 
de mira, nos conducen a una búsqueda inquieta, aunque, en medio de la decepción y 
el descreimiento. 

Todavía en los años 40, las experiencias políticas desplegadas en nombre del so-
cial ismo y de las ideas de Marx, estaban en pleno auge, y la moral (redentora de la 
Humanidad) que se desprendía de ellas, motivaba una actitud de entrega total, como 
norma de conducta para los adolescentes y los jóvenes lectores de entonces. Pero el 
espíritu a-crit ico conducía a una moral justif icadora. 

En los años 40, la URSS enfrentaba al nazi-fascismo, en medio de las defecciones 
de los Estados capitalistas que cedían ante sus embates. El pacto ruso alemán entre 
Stalin y Molotov e Hitler y Ribentrop, generó estupor, indignación y protestas en la 
izquierda y explicaciones tácticas de la ortodoxia staliniana. La guerra dejó el pacto 
en el pasado histórico y recién volvió a se juzgado después del derrumbe de la Unión 
Soviética. 

Los cr ímenes que se cometieron en la URSS de los años 30 bajo el stalinismo, 
eran, en general, desconocidos por los jóvenes, repudiados por la izquierda no stalinista 
y justificados por la mayoría de la ortodoxia. En el me jor de los casos, eran conside-
rados por algunos intelectuales de valía universal, como Romain Rolland, cuyos tex-
tos devorábamos, c o m o un hercúlea "limpieza de los establos de Augias". (1) 

Le ímos por primera vez el Manif iesto en los años de la 2a. Guerra Mundial , y 
después durante los años de la Guerra Fría. 

Las circunstancias marcaban el sentido de nuestras lecturas. La Humanidad se 

(¡) CRITICA Y UTOPIA EN ROMAIN ROLLAND. Hemos mencionado a Romain Rollctnd. 
En una carta del ¡9 de marzo de 1921 a Sergio Radin sobre el "materialismo" comunista, 
después de señalar (/¡te idealismo y materialismo "son etiquetas que cubren casi siempre una 
mercadería muy diferente", saliendo al encuentro de las inquietudes de su corresponsal sobre 
lo que ocurría en la joven URSS, le decía: 

"Juzgad a los hombres no según las ¡deas (las ideas valen lo que ellos) sino según los 
hechos. Toda la cuestión está en saber si el movimiento de construcción en la URSS va a una 
organización humana más justa, la única justa y fecunda. Y yo lo creo así. Si los constructo-
res han debido ensuciarse las manos, no se tiene derecho a hacerse los asqueados. Eran los 
trabajos de Hércules y ha sido necesario, de antemano, limpiar las cuadras de Augias". 

Este era el pensamiento del intelectual más lúcido de su tiempo, autor del llamado a la 
(Continúa en pág. siguiente) 
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debat ía entre el ser o no ser, del f a sc i smo pr imero, y del exterminio nuclear después . 
Han pasado más de 50 años de nuestras lecturas juveni les , y nos segu imos pregun-

tando por el des t ino de la H u m a n i d a d . Tal vez en tonces nos parecía más claro y 
venturoso. Veíamos el porveni r ai a lcance de nuestra generación. H o y tenemos la 
sensación de atravesar un largo y oscuro túnel, c u y a salida aún no dis t inguimos. 

Por otra parte, es tamos ciertos de que no ve remos con nues t ros o jos e l porveni r 
socialista de la Humanidad , y d u d a m o s de que nues t ros h i jos y nietos, para quienes lo 
soñamos en largas vigilias de lucha, l leguen a vivirlo. 

¿Qué pasará en los próximos 50 años? ¿Se seguirá leyendo El Manif ies to? 
¿Qué Humanidad pasaremos a ser? 
No lo sabemos . A diferencia de ayer, hoy predomina la incer t idumbre. 
Lo q u e s í sabemos , es que a t ravesamos una t r emenda crisis de civi l ización, un 

per íodo regres ivo, polí t ica y menía lmente , c o m o lo mues t ra el p r edomin io de las 
ideas f ragmentar ias y gregarias. 

La al ternat iva, tal vez no sea una, s ino varias . 
Tal vez la globalización sirva c o m o un man to engañoso para cubri r la más fe roz 

de las desmembrac iones sociales y polít icas de la historia con que cu lmina este siglo 
XX, que nació p reñado de guerras y revoluciones . 

Es posible que para despertar las i lusiones y reanimar la esperanza haya que "es-
cribir" el Mani f i e s to del s iglo XXI. 

Es un desaf ío que no puede ser abo rdado exc lus ivamente por un pensador , por 
genial que fuese , por un pol í t ico o un mov imien to o par t ido, por v is ionar ios que 
fuesen , y t ampoco se podrá pensar y realizar hac iendo tabla rasa del pasado, y m e n o s 
de los socia l ismos del s iglo XX. 

La crítica no alcanza y la nostalgia es un impedimento para lograr ese obje t ivo. 
Será menes ter un t remendo es fue rzo creat ivo, inspirado en las tareas cumpl idas 

por el I lumin i smo, y la obra clásica que de ja ron Kant , Hegel , Marx , ent re otros, 
indagando sobre el porvenir del género h u m a n o y la conduc ta social del individuo. 

Tal vez el nuevo Manif ies to , salga en algún m o m e n t o de la cabeza de un genio 
todavía desconocido , pero aún en este caso, tendrá que basarse en un me jo r y más 
p r o f u n d o conoc imien to del m u n d o que hoy v iv imos , y enmarcarse en la síntesis de 
una nueva acción social, que apenas comienza a pergeñarse . 

El sent ido de lo global y planetar io está const i tu ido po r un con jun to de acc iones y 
r eacc iones m u t u a s de las par les sobre e l t odo , y v i ceve r sa , q u e c o r r e s p o n d e a l 

(Viene de pág. anterior) 
independencia del espíritu, en cuyo nombre polemizó fuerte con el escritor comunista Henri 
Barbusse, y que se afirmaba en la idea de que: 

"A los que sepan limpiar el árbol de la vida, llámenlos como ustedes quieran, idealistas, 
materialistas, marxistas, cristianos, ghandistas..." y expresaba su confianza en la dirigencia 
soviética, en "los Lcnin" y "los Slalin", depositando su expectativa en una frase: "El porvenir 
verá..." (Romain Rolland, "Quince años de combate", ed. Ercilla, Santiago de Chile, pág. 148/ 
9.) 
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surgimiento de problemas comunes y específicos de toda la humanidad, en el marco 
del despliegue del capital ismo y del f racaso y hundimiento de todos los socialismos 
conocidos durante este siglo. 

En realidad la mundialización capitalista no es sino el esfuerzo de los patrones de 
la economía y la política mundial , que se colocan por encima de las fronteras nacio-
nales, para que todo gire alrededor de su eje. 

La mundialización capitalista es también una pantalla que cubre un mundo des-
garrado, f ragmentado , ensangrentado y envilecido al extremo. Trata de cubrir las 
manchas cada vez más extendidas de las guerras, el hambre, la miseria, la desocupa-
ción, la corrupción, la agresión y la violencia contra los derechos humanos , las nacio-
nalidades y la propia naturaleza. 

No basta con la denuncia y la oposición. Es urgente construir la nueva alternativa. 
Sobre el campo de los desechos que dejó la descomposición del comunismo sovié-

tico y todos los experimentos socialistas de este siglo, y de los que va de jando la 
descomposición del mito neo-liberal, empieza a moverse un esfuerzo de recomposición 
insuficiente en el marco de una nueva cultura. 

Hace falta una labor refundacional, en todos los planos, político, teórico, eco-
nómico y social. 

Sent imos la necesidad de reanimar al mismo tiempo, el pensamiento crítico y el 
imaginario político. 

Edgar Morin y Sami Naír señalan al respecto en búsqueda de una nueva política 
de civilización: 

"El pensamiento crítico no es s iempre el veredicto negativo sobre el presente, en 
beneficio de la nostalgia de las soluciones mitológicas del pasado; la imaginación no 
es la edificación de un modelo de sociedad proyectado sobre el futuro. El pensamiento 
crítico comporta , necesariamente, una parte autocrítica y conduce a los problemas de 
fondo. La imaginación tiene por tarca inventar un posible, aún si hoy es improbable. 
Ambos están ligados: la crítica llama a la imaginación y la imaginación l lama a la 
crítica" (Edgar Morin y Sami Naír, "Une politique de civilizatión", Ed. Arléa, París, 
1997, pág. 10) 

Para realizar hoy esta tarea ¿habrá que dejar atrás la izquierda del pasado para ir 
al centro-izquierda? 

Si derecha significa conservar e izquierda innovar, el centro-izquierda, en el 
sentido positivo del término, implicaría una política innovadora, no conservadora, y 
equilibrada, no extrema. 

El núcleo fuerte del centro-izquierda lo consti tuye la democracia, política y social. 
"Política difícil , pero también la única posible en una edad de reconstrucción 

moral, cultural y política" ("Centro: tentazione senza fine". Norberto Bobbio y Augusto 
Del Noce, Ed. Reset, Milán, 1995). 

Así lo veía Bobbio, en su polémica a distancia con Del Noce, después de la catás-
trofe del fascismo, para no recaer en viejos errores. Pero no se podrá realizar dejando 
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atrás a la izquierda. En este caso el riesgo sería recaer en la derecha. 
A su vez la izquierda deberá recomponerse a partir de un presupuesto ético de la 

democracia basado en la autonomía de la persona humana, que fuera dejado de lado 
por un activismo sustentado en la fórmula: no pensamiento y si acción; o la acción 
por la acción, o lo que es igual, acción sin pensamiento. 

La izquierda revolucionaria debe superar la ideología de "la violencia purificadora" 
y la concepción estatista del socialismo, como apropiación o expropiación. 

Debe concebir una revolución democrática a f i rmada en un programa basado en 
los valores, tanto de la libertad, como de la igualdad. No habrá una democracia avan-
zada sin democracia social. 

El punto de partida es la democratización de la izquierda. 
Es una necesidad de nuestro t iempo, que ha comenzado a recorrerse en las postri-

merías del siglo XX. 
Re tomemos el pensamiento de Edgar Morin en su reflexiones "A la búsqueda de 

los fundamentos perdidos". 
"Mane elaboró un pensamiento que dio sentido, cert idumbre, esperanza a los men-

sajes socialistas y comunistas". 
"Para Marx, la ciencia aportaba la certidumbre. Hoy, sabemos que las ciencias 

aportan certezas locales (parciales), pero que las teorías son científicas en la medida 
en que son refutables, es decir no ciertas. Sobre las cuestiones fundamenta les , el 
conocimiento científico desemboca en insondables incertidumbres." (op. cit. pág. 11) 

En esa cert idumbre científica se basaron los pronósticos del der rumbe a plazo 
cierto (más o menos lejano, pero cierto) del capitalismo, y su sustitución por el comu-
nismo, como última etapa del desarrollo social de la Humanidad. 

Que esta certeza se haya, deteriorado, para unos, y destruido para otros, no signi-
fica el fin del marxismo, ni de la izquierda, ni del socialismo. 

Significa la necesidad de repensar las alternativas en un mundo distinto y que 
cambia aceleradamente. 

Este volumen quisiera servir como aliciente para esta tarea y, a la vez, como una 
contribución a la necesaria rcfundación política y teórica de la izquierda, a partir del 
pensamiento crítico. 

15 de abril de 1998 

9 



Alberto Kohett 

El porvenir del socialismo 
Reflexiones para el debate sobre el nuevo orden en 

el mundo y el porvenir del socialismo. 
Alberto Kohen 

| f - l | 1 - ¿ T I E N E P O R V E N I R E L S O C I A L I S M O ? 

F/L^^JLÁJT LA PREGUNTA - tema del segundo coloquio organizado por Actue l M a r x -
\ ' conlleva un cuestionamiento. Y no sólo de las experiencias socialistas 

í ^ p j t ^ ^ Q I concretadas en este siglo, tanto de signo revolucionario como de naturale-
za reformista, sino el de la propia idea del socialismo. En el sentido de 

que, con el capitalismo, habríase establecido el "fin de la historia", entendida como el 
orden sucesivo de las diversas formaciones económico-sociales, desde la comunidad 
primit iva. 

En todo caso, el socialismo nunca habría pasado la barrera de la concepción 
ideal, y la historia de este siglo estaría probando en su tramo final, también el ocaso 
de la idea socialista. 

La razón del cuestionamiento: el hundimiento del "socialismo real", del "comu-
nismo histórico" y con él, también la declinación de las experiencias reformistas, 
socialistas o social-demócratas, aunque esto último parezca una paradoja. Para mu-
chos socialistas y socialdemócratas, el caótico final de la Unión Soviética, daría la 
razón a los teóricos de la Segunda Internacional, que se opusieron a Lenin y a quie-
nes la escindieron creando la Tercera Internacional. Así mismo, para muchos segui-
dores del trotskismo, el derrumbe de la URSS, en medio del restablecimiento del 
mercado y el imperio de la burocracia, daría la razón a la oposición de izquierda 
frente al stalinismo. 

Pero la crisis del comunismo histórico marcó el ocaso de toda la izquierda, incluso 
de los movimientos de liberación nacional de orientación socialista, que se colocaron 
ba jo el paraguas protector del campo socialista. 

El desmoronamien to no es el exclus ivo resul tado de la acción del "enemigo 
imperialista", sino, fundamentalmente , de la agudización al máx imo de las contra-
dicciones del sistema establecido, y desplegado, del "socialismo real", y del agota-
miento de sus posibilidades en la confrontación histórica abierta con el capitalismo. 
El efecto es así el de una reacción en cadena, el de una bomba atómica, el de una 
gigantesca bola de nieve que va arrasando con todo lo revolucionario y socialista que 
encuentra a su paso, mientras sigue aumentando de volumen. Es lo que en Europa 
algunos han denominado el "efecto 89". 

11 



El porvenir del socialismo a 150 años del Manifiesto Comunista 

C o m o dice León Rozitchner, es c o m o s i e l f racaso del social ismo, "signara para 
s iempre la desaparic ión de una posibil idad diferente de t ransformar la real idad y la 
polít ica, aun desde el mísero lugar que ocupa la Argent ina" . (1) 

M á s adelante vo lveremos sobre la cuestión particular. S igamos por ahora con la 
ref lexión sobre el desmoronamien to del comun i smo histórico. As í lo l l amamos para 
dist inguir lo de la utopía c o m o "deseo subjet ivo q u e reencuentra el de los otros, y se 
abre c o m o hor izonte histórico, posible, real izable, para el deseo humano" , a l decir de 
Rozi tchner en el mi smo reporta je . 

El fin del "social ismo real" cuest iona varios aspectos que se plantearon después 
del t r iunfo de la Revolución Socialista en Rusia: 

a) La posibi l idad del t r iunfo del socia l ismo en un solo país . 
b ) La c o n s t r u c c i ó n del s o c i a l i s m o en un pa í s e c o n ó m i c a m e n t e (y t a m b i é n 

cul tura lmente) a t rasado o de la periferia del sistema capitalista. 
c) La idea de la "irreversibilidad" del social ismo una vez que la c lase obrera con-

quista el poder , y se considera construida su base material y técnica; o sea LA N E G A -
C I O N D E ALTERNATIVA A L P O D E R R E V O L U C I O N A R I O T R I U N F A N T E . 

d) La E X P R O P I A C I O N DE LA B U R G U E S I A por el nuevo poder polí t ico y la 
apropiación de T O D O S los medios de producción y de cambio por el Estado; la pro-
piedad privada convert ida en propiedad estatal, def in ida c o m o "pat r imonio del pue-
blo en su con jun to" . 

e) El papel del Estado c o m o e lemento esencial de la Revolución Socialista, cuya 
premisa pr imera era jus tamente "la conquista del poder" y la fusión del part ido revo-
lucionario con el Estado. 

f ) El socia l i smo conceb ido c o m o sistema de r e fo rmas adaptat ivas impulsadas des-
de el Es tado Providencia , es decir el socia l ismo noreuropeo que no pudo resolver las 
agudas contradicc iones del capital . 

Es tas y otras ideas vinculadas a la concepción revolucionaria del socia l i smo -las 
pr imeras- y a su sentido reformis ta -la última- son rechazadas por el desarrol lo de las 
crisis en es te fin de siglo. Se trata de una crisis del socia l i smo c o m o se concib ió hasta 
hoy, y del capi ta l i smo en el es tado y en el momento actual de su desarrollo, caracteri-
zado por una gigantesca concentración transnacional y su mundial ización. Es to a su 
vez, conduce a crisis p ro fundas de las viejas formas de producción capital ista, c o m o 
las del capi ta l i smo de Estado exacerbado. 

Cala uno de estos aspectos han sido cuestionados en América latina como se verá más adelante. 
Es así c o m o , a partir del f racaso y hundimiento del "social ismo real", t iene lugar 

ese l lamado "efecto 89" que pareciera hacer tabla rasa con todo el pasado socialista, 
sus exper iencias y vivencias , sus tradiciones e ideas, reformis tas o revolucionarias , 
con las ideas en todas las variantes y vertientes del marx i smo c o m o e lemento de base 
fundante del social ismo moderno. Impacta también sobre los movimien tos sociales y 

(!) León Rozitchner, en "Rebeldes y domesticados", compilación, ed. El Cielo por Asalto, 
fís.As., 1992, pág. 41 

12 



Alberto Kohett 

polít icos, el movimien to obrero y comunis ta , el movimien to socialista y el mov imien-
to de liberación nacional . 

En el crucial m o m e n t o actual, de una crisis p ro funda de la civil ización, la crisis 
del socia l i smo pareciera absorber la del capi tal ismo. 

El t r iunfo del l iberal ismo y del neo-l iberal ismo aparece c o m o indiscutible y, sobre 
todo, exul tante . 

Tiene lugar el replanteo de conceptos económicos , c o m o los del mercado y la 
p lanif icación, y de conceptos polít icos c o m o el de la autodeterminación, la democra-
cia y la Repúbl ica , el Estado-Nación y el nacional ismo, y aun de conceptos de orden 
moral y ét ico, c o m o los de la igualdad y la diferencia , el de la libertad y el de las 
conductas individuales y colectivas. 

Jun to a las visiones H I P E R R A C I O N A L I S T A S y despóticas del social ismo, j un to 
a su concepc ión c o m o "ULTRA S I S T E M A E C O N O M I C O " , C O M O "neces idad" 
inscripta en la Historia, se hunden los PRINCIPIOS . Es la crisis del de te rmin i smo 
histórico, con cri terio fatalista, que se enseñoreó en los revolucionar ios y relat ivizó el 
papel de la subjet ividad. AI mismo t iempo que el voluntar ismo, que también ganó a 
los revolucionar ios , descartó, en su unilateralidad, el análisis más p r o f u n d o de las 
condic iones obje t ivas del desarrol lo histórico. 

Se vuelve a la discusión entre el de terminismo histórico y el libre albedrío de la 
voluntad c o m o razón últ ima del c ambio social. En real idad, lo que se presentaría 
c o m o derrota del de te rminismo histórico, en el sentido de la interpretación mater ia-
lista de la historia, no sería sino el der rumbe del fa ta l ismo en la historia. 

, Y, lo que se presentaría c o m o el t r iunfo absoluto del voluntar ismo c o m o factor 
de terminante del c ambio histórico, al observar el papel de las masas en el cambio de 
los países del "social ismo real", no sería sino el análisis superf icial de las exigencias 
ét ico-polí t icas (libertad) que las movi l izó en la ex Unión Soviét ica. 

Mariá tegui , en los úl t imos años de su comba te ideológico y polí t ico, sale a la 
polémica con el socialista belga Henri de Man, en defensa del marx i smo revoluciona-
rio, f ren te al r e fo rmismo. 

El Amauta veía en las posic iones del belga, la crít ica del neo-revis ionismo que 
reivindicaba la acción de la voluntad y del espíritu, frente al fa tal ismo de una ineluctable 
determinación económica . 

"Marx no podía concebir -según Mariátegui- no proponer s ino una política realis-
ta y, por esto, ex t remó la demostración de que el p roceso m i s m o de la economía 
capitalista, cuanto más plena y v igorosamente se cumple , conduce al social ismo; pero 
entendió s iempre c o m o condición previa de un nuevo orden, la capaci tación espiri-
tual e intelectual del proletariado para realizarlo, a través de la lucha de clases". 

"Antes que Marx, el mundo moderno había arribado ya a un momento en que ninguna 
doctrina política y social podía aparecer en contradicción con la historia y la ciencia". 

"El carácter voluntarista del socialismo no es, en verdad, menos evidente, aunque sí 

(2) José Carlos Mariátegui, "Obras", ed. Casa de las Américas, La Habana 1982, Torno 1, 
en págs. 157 a 159. 
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menos entendido por la crítica, que su fondo determinista." (2) 
El veía en el desarrol lo del marx ismo, a partir de la acción de Marx y Enge ls en 

los or ígenes de la I Internacional , hasta lo que él l lamaba, "el pr imer exper imento del 
Es tado socialista en la U R S S " , "un acento de fe, de voluntad, de convicción heroica y 
creadora , cuyo impulso sería absurdo buscar en un mediocre y pas ivo sen t imiento 
determinista" . (3) 

Permítasenos retrotraernos en este punto a la ref lexión apuntada en nuestra po-
nencia La l ibertad no ha m u e r t o en el marx i smo, donde dec í amos que , a nuest ro 
ju ic io , las vicis i tudes del marx i smo comienzan con el intento de p lasmar lo c o m o 
doctr ina política en la práct ica del movimien to obrero , tanto revolucionar ia c o m o 
reformis ta . 

En la actual idad, el marx i smo atraviesa su crisis más p rofunda , c o m o consecuen-
cia del resul tado final de aquel gran exper imento que fue la Revoluc ión Ru s a y la 
creación del pr imer Es tado Socialista y del derrumbe, en torno a ese e je de su crea-
ción, de lo que fue el "sistema socialista mundial" o "social ismo realmente exis tente". 

Cuando este catas t róf ico final de la experiencia bolchevique hacía pensar que las 
otras corrientes socialistas, der ivadas de la otra ala, el ala reformis ta , podrían arrogarse 
las razones y el porvenir del social ismo, todas ellas entraron también en crisis. 

En esta crisis del socia l ismo y del marxismo, vuelven a instalarse casi las mismas 
cuest iones, pero no sólo en otro m om en to histórico, s ino también con otros protago-
nis tas . 

El social ismo, c o m o idea y c o m o práctica, necesita ser repensado. Se hace impres-
c indible una nueva lectura de Marx, y estas exigencias del t i empo histórico no pueden 
de ja r de anunciar para unos la muerte y para otros el renacimiento de Marx , l iberado 
de la sacralización de su pensamiento , o recuperado de su negación socia ldemócra ta . 

C o m o señala Jacques Bidet en su Teoría de la Modern idad , Marx buscaba las 
vías de una utopía, a un t iempo democrá t ica y social. No obstante, la obra que nos ha 
de jado se caracteriza por un fuer te contras te entre la agudeza de su análisis del capi-
tal ismo, cuyos principios, por otra parte, son reuti l izables para la crítica del comunis -
mo histórico, y la debil idad de su proyec to polí t ico, de su idea de la sociedad social is-
ta. (4) 

2 - M U E R T E Y R E S U R R E C C I Ó N DE C A R L O S M A R X 

De ese modo , el hundimiento del "social ismo real" y el fin del "comuni smo histó-
rico" aparecen asociados a la muer te o declinación del marx i smo . ¿Por qué? Porque 
e l cuerpo de ideas legado por Marx f u e adoptado c o m o "socialismo científico" por 
oposición al "socialismo utópico". Por ese camino surgieron el leninismo, c o m o el 

(3) Ibiden 
(4) Jacques liidel, Teoría de la Modernidad, ed. P.U.F, París, 1990. 
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marxismo de la época del imperial ismo y de la revolución socialista, el marxismo-
leninismo-stalinismo, como el seudo desarrollo stalinista de la teoría, y después, la 
vuelta al marxismo-leninismo, como rechazo de la degradación operada con Stalin y 
como recuperación del aporte de Lenin, cuyo fin llega con el breznevismo, una espe-
cie de neo-stalinismo o degradación conservadora. 

Después de los reales aportes de Lenin, como el inspirador y realizador de la 
primera revolución socialista triunfante, vinieron otras variantes del dogma, c o m o el 
maoísmo, de gran influencia en todo el movimiento revolucionario mundial . 

La concepción del "socialismo científico" derivó en la idea de la omnipotencia del 
"marxismo-leninismo". En Tres fuentes y tres partes integrantes del marxismo, Lenin 
hace la af irmación contundente de que: 

"La doctrina de Marx es omnipotente porque es exacta". Hoy no creo que 
nadie podría atreverse a formular así el carácter científico de la teoría de Marx. 

A partir de que el propio Marx declaraba no ser marxista, y al escudriñar el senti-
do más profundo de nuestras reflexiones, nosotros prefer imos hablar de la muerte y 
resurrección, o renacimiento de Carlos Marx. Otros hablan de la liberación del pen-
samiento de Marx. 

Marx en El Manifiesto habla de: el socialismo reaccionario, el social ismo feudal 
y el socialaismo pequeño burgués; del socialismo alemán o "verdadero"; también se 
refiere al social ismo burgués o conservador, así c o m o al soc ia l i smoy al comunismo 
crítico-utópico. 

Aníbal Ponce en su famoso Elogio al Manifiesto Comunista, dirá que no hay una 
sola de las corrientes aludidas que no tenga sus herederos, más o menos disfrazados. 
(5) 

Aunque el gran marxista argentino 110 podía sustraerse a su época, y consideraba 
el Manifiesto, algo así como "un edificio magníf ico en el cual no se advierte hasta 
hoy una sola grieta que lo amenace" , (bien decía: "hasta hoy"), no podía dejar de 
constatar con su aguda inteligencia que la revolución del '48 que siguió en pocos días 
al Manifiesto, mostraba un error que Marx cometería muchas veces, "el error de la 
impaciencia". "Humano error que acompaña siempre a la esperanza ardiente..." "Aquel 
cerebro lúcido, aquel observador insobornable, tenía también un corazón generoso, y 
no podía por eso resignarse a las limitaciones que impone la fugacidad de nuestra 
vida." (6) 

¡Las l imitaciones que impone la fugacidad de nuestra vida! He aquí el punto de 
partida que no reconocen los marxismos deificadores del pensamiento de Marx, des-
pojándolo de su sentido personal y perenne, y de su contenido histórico, mezclando 
con su esencia con la contingencia de su análisis y de su praxis. 

Por tales razones, por mi paite, yo ubicaría tres momentos en el social ismo de 

(5) En Marx y Engels, "Manifiesto del Partido Comunista", Edit. Problemas, Buenos 
Aires, 1940, Pág. 90. 

(6) Ibiden, pág. 92. 
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Marx, genéricamente def inido en el mismo Manifiesto como "una asociación en que 
el libre desarrollo de cada uno condicione el libre desarrollo de todos." 

I. El del paso del "socialismo utópico" al "socialismo científico" con el adveni-
miento de las ideas de Marx, es decir el análisis más r iguroso que hasta entonces se 
hubiese hecho de la sociedad capitalista, y la síntesis teórica de las revoluciones pro-
letarias frustradas del siglo XIX, de la del '48, a la Comuna de París de 1871. 

II. El de la t ransformación o transición del "socialismo científico" al dogmat ismo, 
a lo que podría l lamarse el "socialismo religioso", y con él, la muerte del marx ismo 
c o m o pensamiento creador y el surgimiento de un marxismo sacralizado. 

Paradójicamente, con el triunfo de la Revolución Socialista de 1917 en Rusia, se 
consagraría la más importante verificación histórica del marxismo. Pero el marxis-
mo-leninismo, aunque tampoco Lenin se consideraba "leninista", abriría el paso a 
esta segunda etapa de sacralización de las ideas de Marx, a partir de Lenin, el mar-
xista más crít ico que haya tenido Marx. 

Después de Lenin, de una u otra manera, los diferentes marxismos o las distintas 
interpretaciones de las ideas de Marx, contribuyeron a su religiosidad. De jamos a 
salvo aquellas interpretaciones que, como las de Lukács o Gramsci , rescataban el 
sentido crítico del m;irxismo y veían en su momento el comienzo de la crisis. 

III. El momen to de la muerte y transfiguración, es el del resquebrajamiento del 
dogma cuasi religioso y el comienzo de la búsqueda. Lo que se ha denominado la 
perestroika. Con ella se opera la resurrección o el renacimiento de Marx. No se trata-
ría de una mera relectura de Marx. 

Es el fin del dogma, lo que lleva a una nueva lectura de Marx , en el mundo de hoy, 
tan distinto al de 1848 y al de 1917. 

Dicho de otra manera, también el socialismo se puede considerar en tres momen-
tos: el socialismo pre-marxista, que llega hasta el siglo XIX, el social ismo marxista 
que a partir de Marx y hasta la última parte del siglo XX recorre toda la historia, y el 
social ismo que va def iniéndose en una búsqueda ansiosa y angustiosa, a partir del 
desmoronamiento de las principales experiencias socialistas basadas en una concep-
ción sacralizada de Marx. 

3. VICISITUDES I)E M A R X EN A M É R I C A LATINA 

En América latina, las ideas y las experiencias socialistas tuvieron otra dimen-
sión, mucho menos generalizadas que en Europa. No se puede decir que hayan predo-
minado en algún momento en la conciencia popular. Sólo en un sentido muy amplio 
y genérico. No obstante, forman parte de su cultura. 
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Las revoluciones del siglo pasado, movimien tos independent is tas , en lo funda-
mental no pensaron en el social ismo, cuyas teorías t ampoco conocía. Para ser más 
precisos nos re fe r imos a nuestro caso, el de la Argent ina . 

En el per íodo de la lucha por la emancipac ión del domin io colonial español , y 
luego en el per íodo de la organización nacional , aunque a lgunos polí t icos e intelec-
tuales de la época sintieron la inf luencia de los social is tas utópicos, no los conocían a 
fondo. 

Inf luyeron el I luminismo y las ideas de la Revolución Francesa . 
Luego , las c o m e n t e s inmigratorias que l legaban después de las derrotas revolu-

cionarias del siglo pasado en Europa, las de 1848 y la de la C o m u n a en 1871, t rajeron 
las ideas socialistas. A ellas pertenecen los social is tas extranjeros c o m o Germán Ave 
Lal lemant , Augus to Kuhn, y otros. 

El Par t ido Socialista en la Argentina fue f u n d a d o en 1896. 
Eminen tes social is tas c o m o Juan B. Justo y pensadores c o m o José Ingenieros , 

estaban a la vez somet idos a la influencia del posi t iv ismo. 
La mayor ía de los t rabajadores eran extranjeros , y las ideas anarquis tas y anarco-

sindicalistas tenían fuer te inf luencia entre ellos. 
El s iglo XIX fue un siglo de revoluciones f rus t radas en el Viejo Cont inente , y por 

otra par te , fue el siglo que a lumbró la emancipac ión de las colonias hispanas de Sud 
Amér ica y de irradiación en la región, de las energías revolucionar ias de Amér ica del 
Nor te y de la Revolución Francesa. Esta inf luencia puso el marco cultural-polí t ico a 
la organización republ icana, ba jo el capi ta l ismo dependien te y per i fér ico de los Esta-
dos desmembrados de los viejos Virrey natos subordinados a los Reyes de España . 

El fin del siglo XIX arrojó a las playas sudamer icanas las pr imeras ideas socialis-
tas que tenían el sabor de la Revolución de 1848 y de la C o m u n a de París de 1871, así 
c o m o de los acontec imientos que impulsaron a la consagración del Pr imero de M a y o 
c o m o día de lucha de los t rabajadores del mundo . 

Las ideas del socia l ismo penetraron en Amér ica latina en la bisagra entre los dos 
siglos: el siglo XIX y el siglo XX. 

El siglo XX fue un siglo pródigo en revoluciones y movimien tos sociales que 
pusieron su sello al largo proceso de conformac ión de los Estados modernos en la 
reg ión . 

Las ideas de emancipac ión social que germinaron en a lgunas cabezas lúcidas de 
nuestra Amér ica , se vieron enriquecidas, y a veces absorbidas , cuando no anuladas , 
por las q u e venían de al lende el Atlánt ico, con las q u e a m e n u d o chocaban . 

C o m o ocurr ió con la in f luencia r enovadora y r evo luc iona r i a de las ideas del 
I l umin i smo y de la Revolución Francesa , se produci r ía el choque entre la propia 
cultura revolucionar ia y las ideas importadas . 

Lo m i s m o podría decirse de las ideas liberales; ellas también vinieron de Europa . 
El "eurocent r í smo" fue una especie de mal congéni to en la fo rmación cultural argen-
t ina . 
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N o r b e r t o Ga la s so dirá , por cons igu ien te , que : "Esa impor tac ión de teor ías o 
edeologías -exi tosas en otras regiones y en otras épocas- provoca resul tados inespera-
dos." (7) 

Para es te autor, el l iberal ismo de índole nacional en los países adelantados del 
Viejo Cont inente , se t r ans formó en ant inacional en la Argent ina , al servicio de la 
dominac ión inglesa. 

"Del mi smo modo , e l social ismo que , más allá de sus matices , resulta expresión 
política de las masas t rabajadoras del Viejo M u n d o , al ser impor tado a la Argent ina , 
sin adecuación a nuestra realidad, sólo logró arraigar en sectores artesanales, y cuan-
do aparec ió el proletar iado industrial, no logró entender lo ni expresarlo." (8) 

Se ref iere a l d ivorc io de las masas obreras argent inas de las pr imeras décadas del 
siglo que siguieron tras el popul i smo expresado por el Yr igoyenismo, y a las masas 
que a l imentaron las expectat ivas peronistas en los años '40 y siguientes. 

Socialistas y comunis tas jugaron, para este autor, el papel de "ala izquierda de la 
ol igarquía" en f ren tando a la propia clase que decían representar , para t rauma de tan-
tos s inceros mil i tantes ant i imperial is tas y ant iol igárquicos que actuaban en aquel las 
fuerzas . No se puede ignorar, no obstante las modal idades adaptat ivas de la práctica y 
de la teoría, de unos y otros, socialistas y comunis tas , su aporte al movimien to obrero , 
al logro de importantes conquistas , y al despertar de una conciencia social . Tampoco 
fue menosprec iab le la contr ibución de los anarquistas . Del vie jo t ronco socialista 
brotaron expres iones que buscaban una mayor implantación de las ideas marxis tas en 
la real idad nacional y la t inoamericana, y de la conjugac ión de la democrac ia en tér-
minos tanto económicos y sociales, c o m o polí t icos y jur íd icos . Es el caso de los 
"terceristas" que siguieron a un gran teórico c o m o Del Valle Iber lucea, y el del solita-
rio anti imperialista Manuel Ugarte, que recorrió el camino del social ismo al peronismo. 

Del Valle Iberlucea f u e el teórico más sólido del socia l ismo de los pr imeros años 
del siglo. Su labor teórica y política se despl iega entre 1902 y 1921. 

Las nac iones de Amér ica no dejarán de l legar a l socia l i smo, pero según Del 
Valle, e l hecho no ocurr i rá de idént ica manera que en cier tas nac iones europeas , 
porque cada pueblo tiene sus propias y part iculares condic iones mater ia les de exis-
tencia, que influyen en sus hechos sociales, (9) 

El apor te cultural de las distintas expres iones marxis tas f u e considerable , pero su 
carácter o condición de " importado", le puso indiscut iblemente su sello. 

"El m a r x i s m o en Amér ica latina s iempre es tuvo amenazado por dos tendencias: 

(7) Norberto Galasso, "Imperialismo y pensamiento colonial en la Argentina", R.Vera 
editor, lis As., 1985, pág. 18 

(8) Ibiden, pág. 19 
(9) Enrique Del Valle Iberlucea, "Justicia y trabajo", ed. La Tierra, ¡931, Rosario, pág. 

13, de "Industrialismo y Socialismo en la R. Argentina", de 1909. 
(10) Michael Lowy, "Le marxisme en Ameríque Latine", Ed. Maspero, París, 1980, Intro-

ducción, pág. 9., 
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el exo t i smo indo-amer icano y el europeísmo." (10) 
El p r imero t iende a absolut izar lo específ ico, l legando a cuest ionar en def ini t iva al 

propio marx i smo c o m o teoría extraña al med io natural . El europe í smo se l imita a 
transplantar a la región los modelos del desarrol lo económico y social de Europa , y 
los análisis que hizo Marx del capi ta l i smo en los países más avanzados de Europa en 
su época. En uno y otro caso la conclusión era s imilar: el socia l ismo no es taba a la 
orden del día en Amér ica latina. 

C o m o señala Lowy, la superación de ambas tendencias debía abrir paso a la uni-
dad dialéctica entre lo especí f ico y lo universal en un en foque concreto y r iguroso de 
la realidad lat inoamericana. 

U n o de los principales problemas que deb ió af rontar e l marx i smo en Amér ica 
latina, f u e el del carácter de la revolución, a la vez f ruto del análisis de las fo rmacio-
nes sociales la l ianoamericanas. En esta cuestión es de interés la remisión del lector, 
una vez más , al t rabajo de Michael Lowy, sobre "El m a r x i s m o en Amér ica latina". 

El dis t ingue tres períodos en la historia del marx i smo la t inoamericano: 
a) Un período revolucionario , el de los años '20, hasta 1935, y cuya expresión 

teórica más p rofunda se encuentra en la obra de Mariá tegui , y su manifes tac ión prác-
tica en la insurrección en El Salvador, durante los años '30. P redomina el cri terio de 
la revolución socialista y anti imperial ista. 

b) El per íodo stalinista de la mitad de los a ñ o s '30 hasta el comienzo de los '60. 
Predomina el criterio de Stalin sobre la revolución por etapas, caracter izándose la del 
sub-eont inente c o m o revolución democrá t ica-burguesa o democrá t ico-nacional . 

c) el nuevo per íodo revolucionario, que se abre a part ir del t r iunfo de la Revolu-
ción Cubana y la gran irradiación de sus ideas y las del Che Guevara , sobre la necesi-
dad de la lucha a rmada y el carácter socialista de la revolución. 

E l p r i m e r m o m e n t o de l p e n s a m i e n t o m a r x i s t a r e v o l u c i o n a r i o , a n t e s d e l a 
dogmat izac ión , fue un per íodo abierto, igual que el tercero, aunque con sus propias 
característ icas. El segundo momento , el del s ta l inismo, nunca superado por los par-
t idos comunis tas , aún en su raíz leninista, fue abso lu tamente hermét ico, cer rado a 
todo lo q u e no se adaptase al dogma . 

Pero es necesar io volver a recordar q u e las ideas socialistas que tuvieron d i fus ión 
en Amér ica latina desde f inales del siglo XIX, no fueron las que an imaron a las 
masas q u e consagraron el t r iunfo de las revoluc iones del s iglo XX en la región. Tam-
poco, sa lvo excepcionales circunstancias y casos , c o m o los de la c iudad de Buenos 
Aires, se ref le jaron en votaciones masivas a las corr ientes y los part idos de izquierda. 
No obstante , en 1904, en esa c iudad Capital se e l ige al pr imer d iputado socialista de 
Amér ica , que fue Al f redo L. Palacios, de consecuente trayectoria ant i imperial is ta . 

La inf luencia de la Revolución Rusa en el movimien to obrero, estudianti l y revo-
lucionario de las pr imeras décadas del siglo X X , f u e notable, y aún en mov imien tos 
sociales de t rascendencia continental , c o m o lo f u e e l de la R e f o r m a Universi tar ia de 
1918. 
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Las revoluciones de este siglo en América latina, a partir de la Revolución Mexi-
cana, constituyen un encadenamiento de frustraciones. 

Ni qué hablar, de las que tienen lugar después de la derrota militar del nazi-
fascismo en la Segunda Guerra Mundial , desde Guatemala de los '40 hasta Nicaragua 
de los '80. Y las políticas que se proclamaron socialistas, como la que sigue el gobier-
no socialista de Salvador Allende en Chile de los años '70, o la que pone en práctica 
el gobierno revolucionario de Fidel Castro en Cuba, también terminan consumidas 
por una gran frustración que abren paso al golpe de Estado fascista de Pinochet en 
Chile, por un lado, y por otro, a la resistencia heroica a las agresiones imperialistas 
contra Cuba, en medio de una situación económica y social cada vez más desesperada 
para el pueblo. 

Se podría generalizar la idea de que todos los intentos liberadores se frustraron, 
extendiéndola a las revoluciones y movimientos nacionalistas y populistas, revolucio-
narios o reformistas . La otra cara de su frustración se refleja en el auge del neo-
liberalismo en sus actuales exponentes. 

Si las ideas de Marx en América latina no alcanzaron a calar en la conciencia de 
los pueblos, conviene consignar que, el comienzo de una lenta agonía del marxismo 
creador, innovador, en la región, se podría ubicar en 1929, con la realización de la 
Primera Conferencia de los P P C C de América, que consagra el marxismo oficial 
s tal inizado. 

Aqu í empieza el drama intelectual, que sufre antes que nadie el espíritu indepen-
diente de J.C. Mariátegui, y que más tarde atormentaría por igual a carnadas enteras 
de intelectuales que transitarían por el comunismo o el socialismo revolucionario, o 
por el marxismo, pero en general como aves de paso. 

En 1948, veinte años después, el mismo Victorio Codovilla que en el '29 represen-
tara a la Comintern (Tercera Internacional) consagra el re inado del d o g m a y el 
reduccionismo teórico con la serie de conferencias "Hacia dónde marcha el mun-
do". Se consagró el marxismo de "manual", el marxismo-leninismo, como teoría "ad 
usum Delphini". 

Uno de los cuadros stalínístas más talentosos, Victorio Codovilla pone su sello en 
t o d o e l m o v i m i e n t o c o m u n i s t a has ta los a ñ o s '70. P e r o sob re todo marca e l 
esclerosamiento del pensamiento marxista, que tuvo en la Argentina exponentes de 
trascendencia latino-americana como Aníbal Ponce y más contemporáneamente, su 
discípulo, Héctor P. Agosti. 

Así como el comunismo marcó el punto de ruptura con la socialdemocracia, que 
se caracterizó como "social-fascismo" por la Comintern, así también signó el divorcio 
con el nac iona l i smo popular, que se caracter izó como "nacional- fascismo", para 
englobar las diversas corrientes nacionalistas, reaccionarias o populares. 

Sin embargo , en 1968, el marxismo se apodera de los espíritus revolucionarios 
que rompen con la izquierda tradicional, se hace parte del pensamiento nacionalista 
revolucionario, así como del pensamiento cristiano de liberación. El dogma que co-
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menzó a mor i r en el M a y o f rancés y en la Pr imavera de Praga, también hace agua en 
Amér ica latina. 

El pensamien to marxis ta más dogmát ico no ent iende, en su momen to , ni el f enó-
meno , ni los hombres , ni las ideas de la Revolución Cubana . Después , la revolución 
C u b a n a se inscribe en el m a p a del "social ismo real". 

El pensamien to de Gramsci aparece de la m a n o de Héctor P. Agost i , que para ello 
debe vencer la resistencia de la dirección part idaria, y de José Aricó, que ju s t amen te 
se va del PC en los años '60. 

El marx i smo de las tres úl t imas décadas , ya deja de ser pa t r imonio de comunis t a s 
o socialistas. Inf luye , y es inf luenciado, por las ideas redentoras de raíz nacional y 
rel igioso, una de cuyas expres iones más sobresal ientes es la Teología de la Libera-
c ión. 

Penetra también en todas las teorías de la dependencia , y es a sumido de distinta 
manera y con parcial idades, por diversas expres iones polí t icas. 

Pero el marx i smo en Argentina, y Amér ica latina en general , no puede sustraerse 
a la derrota que el socia l ismo suf re a escala mundia l , en este o scu ro fin de siglo. 

Aun admi t iendo que el marx i smo j a m á s penetró en la conciencia popular de una 
manera extendida, no puede decirse que Amér ica latina fuese una tierra absoluta-
mente refractaria a la s iembra de sus ideas. 

Inf luyó en las juven tudes universitarias desde el movimien to de la R e f o r m a Uni-
versitaria de 1918, hasta el desarrol lo de fuerzas de izquierda nacional is tas y cristia-
nas . 

De a lguna manera , en el pensamiento marxis ta la t inoamericano, después de la 
experiencia sandinista, se opera una especie de retorno a Mariátegui y a Gramsc i . 

De las tres grandes exper iencias socialistas de este t iempo en Amér i ca latina, la 
Revolución Cubana , el Gobie rno Socialista de la Un idad Popular en Chi le y la Revo-
lución Sandinista en Nicaragua se pueden extraer importantes conclus iones en lo que 
se ref iere al porvenir del socia la ismo en nuestras tierras. 

Según Jcan Baudouin , entre otros, los s iguientes factores se habrían con ju rado 
para impedir una rápida extensión del mode lo cubano: 

a) Por una parte, un factor de carácter geopolí t ico; Amér i ca latina está en la es fe ra 
de inf luencia de los Es tados Un idos que j a m á s ab ju ró de su voluntad de evitar e l 
contagio . 

b) Por otra parte, un factor socio-polí t ico; la implantación de una tradición y de un 
movimien to marxis ta , a f i rmados en fo rmas clientelistas y pat r imonial is tas del ejerci-
cio del poder. 

c) F ina lmente , un factor interno al movimien to comunis ta internacional , allí d o n d e 
los par t idos comunis tas han apl icado genera lmente la teoría de la "revolución po r 
etapas", co locando en manos de la "burguesía nacional" o de "sectores progresis tas" 
las iniciativas del p roceso revolucionario. 

De todas maneras , la mayor frustración en el proceso revolucionar io la t inoameri-
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cano, es la tic la experiencia cubana. Ella reside, entre otras manifes tac iones , en la 
creencia de los revolucionarios , hasta este fin de siglo, de que, en un m o m e n t o crít ico 
de la revolución, ella sólo podía salvarse proc lamando su objet ivo socialista y unien-
do su suerte a la del "campo socialista encabezado por la Unión Soviét ica". 

Ninguna de las af i rmaciones de su independencia son suficientes para salv;u- a la 
Revolución después del hundimiento del "social ismo real". La revolución socialista, 
que a más de 30 años de la conquista del poder no pudo garantizar un mín imo de 
condic iones de vida y de progreso económico , a pesar de sus indiscutibles y valiosas 
conquis tas , no puede af i rmarse que haya consagrado el tr iunfo del social ismo. Los 
es fuerzos por salvar la revolución, se confunden con los que se realizan por la exis-
tencia de mín imas condiciones de vida, en un país asediado, al que sólo mant iene un 
sent ido muy p ro fundo de la dignidad nacional. Se sostiene sobre la base del predomi-
nio del autor i tar ismo polít ico, e ingentes sacrif icios populares, rodeada por el respeto 
que merece y despierta el sentido de la dignidad nacional que manif iesta frente a las 
agres iones imperialistas. 

Otra frustración fue la chilena, única experiencia socialista que se ensayó a partir 
de un t r iunfo electoral de la izquierda. Contra las posibi l idades del desarrol lo de la 
exper iencia chilena, conspiraron tanto c o m o la conjura ol igárquico-imperial is ta , las 
pretensiones radicalizadas de los sectores que, dentro del gobierno de Salvador Allende, 
pensaron l legado el momen to de la construcción del social ismo; también las eternas 
d iscnciones en la izquierda y las expectat ivas en c.1 apoyo de la solidaridad internacio-
nal . 

En el caso de la Revolución Sandinista en Nicaragua, la conjunción del marx i smo 
y el cr is t ianismo de liberación., fueron insuficientes para a f i rmar un proyecto que 
debía atravesar el momen to más dramát ico del provenir socialista. 

4 . ¿ E L S O C I A L I S M O E S UNA Q U I M E R A Q I J E N U N C A S E A L C A N Z A ? 

La muerte de Marx comienza con el e s fue rzo de adaptación de sus ideas a la 
realidad. Es parte de la just if icación de las vicisitudes prácticas, en la construcción de 
la nueva sociedad. Por otro lado, la nueva sociedad no aparece definida, s ino marcada 
por genéricas referencias en la obra del autor de El Capital. Tampoco podía ser de 
otro modo . 

Paradój icamente , la resurrección o renacimiento de Marx comienza en este oscu-
ro fin de siglo, cuando las nuevas lecturas se imponen c o m o una necesidad del balan-
ce racional de su teoría, al finalizar el mome n to del desarrol lo histórico - también con 
él- y un momen to de la teoría marxista, c o m o parte de la historia de las ideas fi losó-
f icas y polít icas-. 

Se trata de la reaf i rmación del pensamiento crítico que, como en todas las épocas , 
abre el camino de la indagación en los nuevos fenómenos , y en los momen tos de 
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transición de una a otra e tapa del desarrol lo histórico. 
Es es te pensamiento crí t ico el que permit ir ía responder a una de las preguntas 

más acuciantes de esta época. ¿Por qué fracasaron todas las experiencias socialistas? 
Ensayaremos una respuesta a partir de una concepción cultural , pues en real idad, 

el punto de partida del estall ido de la crisis del "social ismo real" fue cultural y políti-
co, sin desconocer la p ro fund idad de la crisis económica . 

Su exteriorización fue la reivindicación de la l ibertad. Libertad de pensamien to y 
de expres ión, de entrar y salir l ibremente de su país, de organización y de acción 
política, en fin, de la libertad de opción. Todo ello, sin per juic io de los graves proble-
mas económicos que se iban acumulando , y sin per ju ic io de las conquistas , indiscuti-
bles, en el plano social, que a partir de la caída del "socia l ismo'real" se fueron per-
diendo. 

Se trata de un concepto no libresco de la cul tura, sino del sentido que le da Gramsci : 
"Es organización, discipl ina del yo interior, apode ramien to de la personal idad 

propia, conquista de super ior conciencia por la cual se llega a comprender el valor 
histórico que uno tiene, su función en la vida, sus derechos y sus deberes . Pero todo 
eso -continúa- no puede ocurrir por evolución espontánea , por acc iones y reacc iones 
independientes de la voluntad de cada cual, c o m o ocurre en la naturaleza vegetal y 
animal , en la cual cada individuo selecciona y especif ica sus propios órganos incons-
cientemente , por la ley fatal de las cosas. El hombre es sobre todo espíritu, o sea 
creación histórica, y no naturaleza. De otro m o d o no se explicaría por que, hab iendo 
habido s iempre explotados y explotadores , creadores de r iqueza y egoís tas consumi-
dores de ella, no se ha real izado todavía el social ismo. La razón es que sólo paulati-
namente , estrato por estrato, ha conseguido la humanidad conciencia de su valor y se 
ha conquis tado el derecho a vivir con independencia de los esquemas y de los dere-
chos de minorías q u e se af i rmaron antes his tór icamente" . (11) 

Para sus concepción , que rebasaba ampl iamente la economicis ta del marx i smo 
revolucionar io de la época, y que comprendía al Es tado c o m o algo más que el apara to 
burocrático-mili tar , el socia l ismo no podía realizarse sin convert irse en la conciencia 
de la humanidad . Sin realizarse en la conciencia crít ica de la sociedad. 

En el mismo lugar Gramsci a f i rma inmedia tamente que "toda revolución ha s ido 
precedida por un intenso trabajo de crít ica". 

El pensamiento crít ico de nuestro t iempo a lumbrará el fundamento de las revolu-
ciones del siglo XXI , que guardarán rasgos comunes con las precedentes , las de los 
siglos XVIII y XIX, cuya expresión más e levada f u e la Revolución Francesa de 1789, 
precedida por el pensamiento crít ico del I luminismo, y las del s iglo XX desplegadas 
a l rededor de la Revoluc ión Rusa de 1917, f ru to del pensamiento crítico del marxis-
mo. De ol io m o d o que Gramsci , Lukács expresaba la misma idea. El o torgaba a la 
conciencia de clase, que es en cier to sent ido la consagración del espíri tu crí t ico, la 

(11J Antonio Gramsci, "Antología", Ed. Siglo ¡11, 1978, pág. ¡5. 

23 



El porvenir del socialismo a 150 años del Manifiesto Comunista 

capacidad para salir de la crisis, para mostrar el camino que lleva l ucra de la crisis del 
capitalismo. "La crisis es permanente mientras no existe esa conciencia, y vuelve a su 
punto de partida, repite la situación, hasta que al final, tras infinitos sufrimientos, 
tras terribles rodeos, el aprendizaje empírico de la historia consuma el proceso de la 
conciencia del prolcUiriado y le entrega la dirección de la historia." (12) 

Georges Labica, en su Diccionario Crítico del Marxismo, señala que en los textos 
de Marx, socialismo designa el conjunto de doctrinas críticas de la sociedad, y que es 
sólo a partir de la IIa Internacional que por socialismo se entiende 1111 modo de organi-
zación social fundado sobre la apropiación colectiva de los medios de producción, 
bajo su forma estatal y/o cooperativa. 

A través de la historia real de la revolución, constata Labica, la idea de socialismo 
va a conocer inflexiones profundas, que se mueven entre dos versiones principales: 
una ético-política y otra socio-económica. 

En el primer caso el acento se pone en la democracia, en el segundo en la cons-
trucción económica, construcción de la liase material y técnica del comunismo, a 
partir de la omnipotencia del Estado. Al socialismo democrático, se opondría un 
socialismo estatista. 

El refuerzo continuo del Estado burocrático soviético, condujo finalmente a la 
crisis del socialismo en ambos sentidos, tanto ético y político como social y económi-
co. 

La pregunta actual recae en la posibilidad de una alternativa socialista-crítica, 
diferente a las realidades socialistas en crisis y desaparición. 

De aquel modo, como lo entendían Gramsci y Lukács, a partir de la comprensión 
cabal del problema de la conciencia, así como de la transformación del sujeto históri-
co, se puede entender cómo el proceso de desmoronamiento del "socialismo real" se 
produce, sin que se vislumbren las posibilidades de acceder a nuevas formas de orga-
nización social, capaces tic desechar sus incongruencias y superar lo existente. Pero 
también, por este camino se puede entender el contenido superador que encierra el 
movimiento democrati/.ador que pone fin al "socialismo real". 

En 1111 momento de crisis profunda y global como el présenle, la revolución debe 
reiniciar su atormentada marcha desde el punto de partida. Pero desde otro punto de 
partida: ya no puede ser el mismo. 

La sociedad en el curso de sus luchas, de su desarrollo histórico, engendra las 
ideas alternativas. 

El hecho de que estas ideas alternativas no surjan tan rápidamente como lo espe-
raban las precedentes generaciones de revolucionarios, hace que el punto de partida 
parezca más atrasado que las anteriores determinaciones históricas. 

El retorno de las naciones que conformaron el "sistema socialista mundial" a 
distintas variantes del capitalismo, en algunos casos a un capitalismo salvaje, mostra-

(12) (¡car Lukács. "Historia y conciencia de clase", ed. Grijalho, México, IWJ, pá¡>. 83. 
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r ían c o m o alternativas las ideas de comple j idad e interdependencia , más que las ideas 
de un socia l i smo di ferente a todo lo conocido. En todo caso es menes te r reconocer la 
confus ión y el desconcier to que al respecto reina en todas las f i las de los par t idar ios 
del social ismo. 

En el proceso de gestación de las nuevas ideas al ternat ivas se t ienen que dejar de 
lado (as absolut izaciones , en cuanto a que bastaría con la social ización de los medios 
de producción para construir el socia l ismo. 

Sobresalen dos re ivindicaciones esenciales, que no pudieron resolver ninguna de 
las dos concepciones socialistas, tanto la evolut iva o reformis ta , c o m o la revoluciona-
ria. Ellas son: la ampl iac ión de la democrac ia , y el acceso de las "clases subal ternas" , 
de las masas excluidas de la política, a las esferas decisionales . Las masas populares , 
en el e jercicio directo del poder, sólo han e jerc ido su iniciativa creadora en el pr imer 
per íodo de la Revolución Francesa, y en los pr imeros y muy breves años del poder 
soviét ico en la Revolución rusa, paj a poner el e j emplo de las dos Revoluc iones que , 
cada una en su época , modif icaron el curso de la historia. 

De este modo , la crisis del "social ismo real" y el fin del "comunismo histórico", 
conducen a pensar el soc ia l i smo c o m o conciencia crítica de la sociedad en sus múlt i-
ples facetas y, a partir de una comprens ión superadora del me ro de te rmin i smo econó-
mico, c o m o fue pensado hasta ahora el social ismo. 

El socia l i smo hoy debe contemplar tanto las nuevas real idades sociales, c o m o las 
nuevas moda l idades de la relación entre el h o m b r e y la natura leza , es decir una 
problemát ica integral del habitat y de la relación del hombre y la sociedad, o sea una 
problemát ica también más comple ja del ser individual y del ser social. 

También habría que dejar atrás cierto tipo esquemát ico de de te rmin i smo históri-
co, en el sent ido de que necesar iamente el capi tal ismo, des t inado a desaparecer , deja-
ría ob l igadamente el lugar al social ismo, predes t inado his tór icamente a sucederle , de 
manera casi automát ica . 

Pensados los acontec imientos de esa manera , el socia l ismo no sería una qu imera 
que nunca se alcanza, s ino un desarrol lo crítico del pensamiento y la acción de los 
hombres f rente a la sociedad y la naturaleza. 

De este modo se pueden s u p e r a dos visiones contrapuestas del social ismo; una 
entendida, o implicada, c o m o la democrat ización del capi ta l ismo, y la otra c o m o la 
mera estat ización de los medios de producción y de cambio . 

5 . E L S O C I A L I S M O C O M O T R A N S I C I Ó N 

El proceso de t ransformación de la sociedad es lento y doloroso. No se opera por la 
mera acumulación de cambios cuanti tat ivos, que sorpres ivamente conducen a l salto 
cual i ta t ivo. 

C o m o decía Lukács: "El salto es más bien un proceso largo y duro. Pero su carác-
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tcr de salto se manif ies ta en el hecho de que cada vez representa una reorientación 
hacia a lgo cual i tat ivamente nuevo; que en él se expresa la intención consciente que 
se or ienta al todo de la sociedad; que el salto mismo, pues , por lo que hace a su 
intención y a su fundamen to , tiene ya su patria en el re ino de la libertad. En lo demás , 
se adapta , en cuan to a fo rmas y a contenido, al lento proceso de t ransformación de la 
sociedad; es más: sólo puede preservar su carácter de salto auténtico si se a s u m e 
totalmente en ese proceso, si no es más que el sent ido consciente de cada m o m e n t o , su 
relación ya consciente con el todo, la aceleración consciente en el sent ido necesar io 
del proceso. Una aceleración que se anticipa al proceso en un paso; que no pre tende 
imponer le metas a j enas ni utopías artesanales, s ino que interviene sólo para revelar la 
meta que late en él cuando sea necesario porque la revolución, asustada 'por la inde-
terminada originalidad de sus propias metas , amenace con vacilar y caer en t ibiezas". 
(13) 

Con el t iempo, las concepciones dialéct icas de la revolución y el socia l ismo, fue-
ron de jadas de lado. Y, a medida que cristalizaba la interpretación dogmát ica de las 
ideas de Marx, con el cri terio voluntarista de la construcción del socia l ismo, este fue 
perd iendo el atributo transicional que le otorgaban sus textos. 

El c o m u n i s m o , a su vez, desapareció de los p rogramas de los propios par t idos 
comunis tas , a medida que el social ismo se model izaba. 

Se f u e acen tuando la idea de un soc ia l i smo vulgar, f i l t rado a través de conquis tas , 
que no eran sino el f ruto de históricas luchas sociales. Se estableció una idea lija del 
socia l i smo , incluso per iodizado y dado por construido, a partir de "la conquis ta del 
poder" y de la "social ización" (estatización) de los medios de producción. 

Se a f i rmó un concepto del social ismo "en sí", en contradicción con la idea dialéct ica 
del socia l ismo ( c o m o proceso contradictorio, negación de la negación), un "socialis-
mo real", que acabó s iendo un caso de "social ismo de cuartel". Mientras, desde la otra 
vereda del movimiento por el social ismo, este se caracterizaba cada vez más c o m o 
una mera reforma democrát ica del capi tal ismo. Termina renunciando al marx i smo, 
c o m o lo hizo el f a m o s o congreso de la socia ldemocracia a lemana en Bad Godesbcrg . 

Lucicn Seve, en med io del hundimiento del "comuni smo histórico", se a f i rma en 
la idea de un "segundo al iento" para el comun i smo , recuperando el concep to de la 
perspect iva en la espiral del desarrol lo histórico de la sociedad y del social ismo, c o m o 
los momentos históricos de la transición del capi ta l ismo al comun i smo . 

Lucien Seve ensaya esta def inic ión: 
"el social ismo es el con jun to abierto, de formas his tór icamente s ingulares y 

transitorias, a través de las cuales nos incumbe resolver hasta el fin los an tagonismos 
de las soc iedades de clases, pasando progres ivamente a la fase comunis ta del desa-
rrol lo humano." (14) 

(13) George Lukács, op. cil., ed, cita., pág. 26213 
(14) Lucien Seve: "Comunisme: quel second souflle?", Medisor, Ed. Sociales, París, 1990, 

pág. 103 
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A q u í el c o m u n i s m o conserva el sent ido pr ís t ino de la utopía. A partir de este 
e n f o q u e del social ismo, con un criterio "desmodel izado", Seve af i rma dos rasgos que 
considera esenciales: a) su sent ido universal; y b) su carácter t ransicional . 

Por la primera razón, sale del criterio del socia l ismo c o m o proyecto o modelo , y 
rechaza también, por eso mismo, la noción que había acuñado el Part ido Comunis ta 
en su país, de socia l i smo a la francesa, o con los colores de Francia. Para él, esta 
concepción lleva a la pérdida de la perspect iva, que se manif ies ta en cada avance o 
conquis ta de la sociedad en la constante , y no menos r enovada , marcha hacia la 
superación de sus ínsitas contradicciones. 

El p rop io Mande! cuando habla de "la crisis del s is tema específ ico", re f i r iéndose a 
la Unión Soviética, no presenta el problema en toda su d imensión. 

El carácter transicional, conduce a la neces idad de ubicar el concepto en la def ini-
ción histórica, no cristalizada, de un proceso y de un momento , que requieren saber 
de dónde y hacia dónde se encaminan los procesos sociales. 

De es te modo , se recupera no sólo el sent ido histórico del social ismo, s ino tam-
bién el de la perspect iva comunis ta , aunque en la comprens ión popular, el vocablo 
c o m u n i s m o haya sido malgastado. 

No basta con af i rmar la necesaria s ingularidad nacional del proceso; es preciso 
liberar el concepto del socia l ismo de todas las trabas de un pensamiento largamente 
e laborado, que lo convirt ieron en una forma de transición ya cu lminada y, una vez 
a lcanzada, erigida en "modelo general". De ese modo también es rescalable la idea 
del comun i smo , c o m o el de un futuro de la sociedad humana , cuando el hombre logre 
su plena realización individual, sin escisión de su personal idad, civil, política y mo-
ral , en el despl iegue colect ivo de su ser social . 

Si la cuestión fundamenta l se reduce a la transición concebida c o m o la apropia-
ción por el Es tado de los medios de producción y de cambio , sin ver que se trata de 
a lgo de mucha mayor ampli tud; y que además no supone sólo el impulso revoluc iona-
rio a la conquista del poder por un p;irtido o fuerza social y polít ica que se a r rogue la 
representación de toda la sociedad; cntonces*estas verdaderas aberraciones en la idea 
del soc ia l i smo conducen a las mayores arbi t rar iedades y se pagan con la pérdida de 
credibil idad en todo el mundo. Y es lo que ocurr ió en la historia. 

A la luz de las p rofundas crisis que vive la sociedad de nuestros días, en todo el 
m u n d o y también en nuestro país, se puede en tender más fác i lmente la necesidad de 
una transición, de la presente a una forma más e levada de organización social, de-
mocrát ica y humana, más justa , no sólo en sentido distr ibutivo, sino también equita-
tivo. 

A los que proponen el capi ta l i smo liberal marcando el f r acaso del soc ia l i smo 
rea lmente existente, se les puede decir que los problemas que marcan el f racaso del 
social ismo, son los que genera y expone el capi ta l ismo. Desde la al ienación del traba-
jador, hasta la estatización de los medios de producción, se trata de f enómenos que se 
originan en el capital ismo, y se reproducen en las fo rmas conocidas del socia l ismo. 
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Es así, tanto en las modalidades reformistas como revolucionarias. 
Las crisis de hoy constituyen, por su amplitud y profundidad, una verdadera crisis 

de la civilización, de la modernidad, abarcatoria de ambas realidades: la de un capi-
talismo que ha recorrido varias etapas o momentos de su desarrollo, a través de varios 
siglos, y la de un social ismo que cuando emergió del terreno de las ideas para 
implementarse en la sociedad en varios países, no pudo salir aún, en la práctica, de un 
estadio primitivo, después de tan sólo algunas décadas, menos de un siglo. 

No es una casualidad que, transitoriamente superado el riesgo de la "noche nu-
clear", c o m o consecuencia de una guerra atómica que en distintos momentos pareció 
a punto de estallar, hoy el mundo se vuelva a encontrar con disyuntivas de vida o 
muerte . 

El desmembramiento de los Estados que se fueron conformando en el curso de las 
dos g ü e ñ a s mundiales de este siglo y sus respectivas posguerras, acompañado del 
resurgimiento de la xenofobia, los odios y enfrentamientos, cuando no las guerras 
interétnicas, tiene lugar por el doble vacío que genera el hundimientos del "comunis-
mo histórico". El vacío político a nivel nacional e internacional, y el vacío ideológico. 
Este doble vaciamiento hizo resurgir antiguos problemas aun no resueltos. 

Las crisis dramáticas que se viven y colocan a la humanidad al borde del abismo, 
presentan la urgencia de un cambio de civilización, cuyo entretej ido es antropológico, 
y al cual no corresponde ni un capitalismo liberal, ni un socialismo burocratizado. 

Requiere propuestas que aborden al hombre en su proyección individual y social, 
abarcando la familia y la nación, históricamente constituidas. 

E l m u n d o de hoy, es tá m á s cerca del soc ia l i smo, en t end ido c o m o p roceso 
transicional, que el que conociera Marx, y que el que alumbrara la Revolución de 
Octubre en Rusia. Aunque, los problemas de vida o muerte alcancen momentos , en 
algunos casos, más agudos que entonces. Es un problema de crisis de la civilización 
en la era atómica, que marca la necesidad que se le plantea a la humanidad de alcan-
zar un nuevo y superior estadio. 

L A C R I S I S I ) E L A C I V I L I Z A C I O N 

En "El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado", Federico Engels , 
siguiendo el estudio de Lewis H. Morgan, "La sociedad primitiva", establece el si-
guiente concepto de civilización: 

"... la civilización es, pues, el estadio de desarrollo de la sociedad en que la 
división del trabajo, el cambio entre individuos que de ella deriva, y la producción 
mercantil que abarca a una y otro, alcanzan su pleno desarrollo y ocasionan una 
revolución en toda la sociedad anterior." (15) 

(15) Marx - Engels, Obras Escogidas, Ed. Ciencias del Hombre, Buenos Aires, 1973, T.7, 
páK. 253. 
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La div is ión del t raba jo y la p roducc ión mercant i l , apa recen c o m o e l emen tos 
def ini tor ios de d icho estadio. 

La obra de Morgan , tendía a demost rar la unidad del origen del hombre , la seme-
janza de las neces idades humanas dentro de una m i s m a etapa de adelanto, y la unifor-
midad de las operaciones de la menle humana en condic iones semejantes de sociedad. 

Para el autor amer icano, las pr incipales inst i tuciones del hombre se or iginaron en 
el sa lva j i smo, se desarrol laron en la barbar ie y maduraron en la civil ización. 

Después de un largo periplo que se pierde en las inmens idades de la más remota 
ant igüedad, el hombre fue progresando desde el sa lva j i smo hasta la civi l ización, pa-
sando por la barbarie , caracter izándose cada uno de los estadios de su desarrol lo , por 
su capacidad autogenerada de utilizar y apropiarse de los e lementos naturales, y de su 
propia capacidad de pensar, es decir de aprender. As í el hombre avanzó en med io de 
un deseo natural de aprender, y de aprehender , a través de los inventos y descubri-
mientos , "que se hallan en una relación seriada en la línea del p rogreso h u m a n o y 
registran sus e tapas sucesivas; mient ras que las inst i tuciones sociales y civi les, en 
virtud de sus contactos con las necesidades humanas permanentes , se han desarrol la-
do de unos pocos gérmenes pr imar ios del pensamiento ." (16) 

El hombre , a f ines del siglo XX, demuestra que aun está en los pr imeros balbu-
ceos de su capaci tación para el empleo de los nuevos recursos , a los que sus necesida-
des y su propia inteligencia le permiten acceder. Tal es el caso de la energía a tómica . 

Semejan te proceso de desarrollo, a través de todas las e tapas del sa lva j i smo, la 
barbar ie y la civil ización, tuvo lugar con la famil ia y la propiedad. Los cuatro hechos 
indicados ' se ext ienden en líneas paralelas por las vías del progreso h u m a n o y han 
l legado a dominar la mente del hombre en todas sus d imensiones . N u e v a m e n t e se 
manif ies tan las crisis de todas las fo rmas conocidas de la propiedad, c o m o de la fami-
lia y del Estado. 

As í c o m o en el sa lva j i smo predomina la apropiación de los productos de la natu-
raleza tal como están, en la barbar ie predominan la agricul tura y la ganader ía y en el 
estadio de la civil ización, el hombre sigue aprendiendo a e laborar productos natura-
les, abr iendo el per íodo de la industria, propiamente dicha, y del arte. (17) 

Desde los pr imeros grados de la civil ización, lo que sobresale, y sobresal ta a las 
mentes más lúcidas, es la contradicción entre su progreso y sus p rob lemas der ivados , 
o la agravación de problemas 110 resuel los anter iormente . 

Se trata de contradicciones que se acumulan , a partir de la hipocresía convencio-
nal que se va introduciendo, para favorecer a los poseedores de la r iqueza, en benef i -
cio de la propiedad. 

El mi smo Morgan, al punto de constatar que "la intel igencia h u m a n a se ve im-
potente y desconcertada ante su propia creación. Pe ro sin embargo , l legará un 
t iempo en que la razón humana sea suf ic ientemente fuer te para dominar a la r ique-

(16) Lewis II. Morgan, "La sociedad primitiva", cd. Lautaro, Buenos Aires, 1946, pág. 16. 
(17) Federico Engels, en op. cit., T. 7, pág. 139. 
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za..." "... El t i empo transcurrido desde el advenimiento de la civil ización no es más 
que una fracción ínf ima de la existencia pasada de la humanidad , una fracción ínf ima 
de las épocas por venir" Esta cita fue elegida por Enge ls para conclui r su t rabajo. (18) 

Para Morgan , el período de la civilización humana no pasaba, por entonces , de los 
c inco milenios; casi nada, comparados con una exis tencia del hombre sobre la tierra, 
es t imada, en su época, en más de cien mil años. 

La crisis de la civilización se puede vis lumbrar a través de la observación de los 
e lementos que la componen en la actualidad y los límites a que fue conducida por sus 
propias contradicciones. Es la crisis de la civilización capitalista, basada en el dere-
cho de propiedad, y la al ienación del hombre productor , expropiado y despo jado del 
producto de su trabajo, y aun de su propia vida. 

Es la crisis de la alienación del hombre escindido, c o m o sujeto de la sociedad civil 
y c o m o c iudadano . Es también , por consiguiente , la crisis del h o m b r e civi l izado, 
tanto en las sociedades capitalistas, c o m o en las sociedades l lamadas socialistas, del 
siglo XX. 

Creo, igual que José Aricó, que "somos contemporáneos de una crisis de civili-
zación que nos demanda la e laboración de nuevos valores que pueden dar le a la 
polít ica, c o m o lugar privilegiado de la construcción de un nuevo orden social , los 
nuevos referentes éticos sin los cuales no parece estar en condic iones de crear una 
identidad colectiva," (19) 

Así entendía Ar icó la aguda crisis de valores, y a la vez, la crisis de una f o r m a 
histórica de llevarla a cabo. 

De esta crisis de la civi l ización, que estalla en todas partes, en los a lbores del 
tercer milenio de la era crist iana, el hombre no se aleja, sino que se acerca, en med io 
de grandes peligros para su propia existencia, al comuni smo , c o m o "el m o m e n t o real 
de la emancipac ión y de la recuperación de sí del hombre , el mo men t o necesar io para 
el desarrol lo por venir de la historia. El c o m u n i s m o es la fo rma necesaria y el princi-
pio energét ico del futuro próximo; pero el c o m u n i s m o no es c o m o tal, la f inal idad 
del desarrol lo h u m a n o - la forma de la sociedad humana." (20) 

Antes de volver a la problemát ica concreta del provenir del socia l ismo, h e m o s 
quer ido rescatar, una vez más, una idea desmit i f icada del social ismo, c o m o transi-
c ión, y del comuni smo , c o m o un mome n to superior del desarrol lo humano , y no c o m o 
el fin de la historia. 

En tal sentido, el provenir del social ismo tiene una base de sustentación sólida, en 
la idea de una alternativa a la crisis de la civil ización capitalista, que marca el m o -
mento actual de la transición en el mundo . 

Una tal perspectiva, no puede dejar de lado a nuestro país ni a la región latinoa-

(IS) Federico Engels, o/), cit., T. 7, pág. 256. 
(10) José Arico. "El riesgo de lo involución", en ARGENTINA, ¿Tiene salida?", ed. 

Clarín-Aguilar, 1989, pág. 184 
(20) Carlos Marx, "Manuscritos de 1844", ed. Aramia, Hílenos Aires, 1968, pág. 160. 
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mericana . El proceso de la crisis actual se inserta, j u s t amen te a d i ferencia del m u n d o 
que vivieron Marx y Engels , en una realidad más universal y más in terdependiente , 
en la cual los procesos de división del t rabajo , en todos los espacios , locales, nac iona-
les, regionales y mundia les , se integran de un m o d o cada vez más acelerado, y tam-
bién contradictorio. 

Marx no pudo ver, y t ampoco Engels , lo que era en tonces La t inoamér ica , más q u e 
en ciernes. Del cont inente sólo pudieron adver t i r la pu janza con que despegaba el 
capi ta l ismo en Amér ica del Norte. Del resto, a lgunas vagas referencias , en m u c h o s 
casos inexactas, c o m o el juic io de Marx sobre Bolívar. 

Lenin, ya en cambio , vio algo más, y señaló el carácter dependien te de los países 
que, c o m o la Argent ina , habían a lcanzado un grado de desarrol lo capitalista impor-
tante, sin salir de la órbita de los intereses del imper ia l i smo inglés. 

En la crisis de hoy, en medio de la crisis, el m u n d o se convir t ió en una ent idad 
más universal y más interdependiente. 

En estas c ircunstancias , la izquierda debe proponer sus al ternat ivas para la re-
gión, teniendo en cuenta la acumulación de los nuevos y los viejos problemas . 

6 . U N S O C I A L I S M O D E M O C R Á T I C O , P L U R A L I S T A , Y N O E S T A T I S T A 
P A R A L A A R G E N T I N A 

6.1. 
Una alternativa de izquierda en la Argent ina de hoy, debe partir de la necesaria 

revalorización de la democracia . Debe asumir nuestra propia historia, y tomar los 
hechos, tal c o m o se han presentado en nuestra joven , pero turbulenta vida social y 
polí t ica. 

En pr imer lugar, el hecho cierto de que , en general , no conoc imos la plena d e m o -
cracia , o sus fo rmas polít icas más desarrol ladas, a pesar de habernos emanc ipado del 
colonia l i smo español ba jo banderas republicanas. 

Somos un país joven , que aún 110 a lcanzó a celebrar el bicentenar io de su indepen-
dencia polí t ica, y que cuando no f u e gobernado por reg ímenes mili tares o de fac to , ios 
gobiernos civiles, por regla general , se hallaban lejos de la democrac ia , o tan condi-
c ionados por los factores del poder real, que s iempre gobernaron con presos polí t icos, 
es tado de sitio, leyes represivas, d iscr iminaciones y proscr ipciones . 

Los enf ren tamientos y aun las guerras civiles, provocaron odios y dejaron hondas 
hue l las en la soc iedad argent ina . Desde uni tar ios y f ede ra les hasta pe ron i s t a s y 
antiperonistas, la fractura del cuerpo político de la Nación, a compañó al autoritarismo, 
enraizado en la tierra, y también en la mental idad de los argentinos. Una constante 
de la his tor ia cons t i tu t iva de nues t ra pe r sona l idad pol í t ica , es la v io l enc ia , q u e 
rea l imentó el autor i tar ismo. 

Ot ro dato de nuestra realidad, lo const i tuye la desvalor ización de la democrac ia 
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por par te de la izquierda, para la cual, por lo general , la misma era un valor relat ivo, 
un piso desde el cual dar el salto revolucionario, en el me jor de los casos , o procurarse 
una inserción electoralista en la democrac ia de la época , viciada de fo rma y viciada de 
conten ido . 

Para la izquierda revolucionaria , la oposic ión entre la democracia burguesa y la 
democrac ia socialista, se con jugaba junto con la contradicción entre la democrac ia 
formal y la democrac ia real , legi t imando el sacr if ic io de la pr imera a la segunda , 
aunque esta fuese un mero objet ivo. El concep to q u e se fo rmaba del socia l i smo, 
rclat ivizaba , cuando no anulaba , el e lemento democrá t ico en su contenido y en su 
fo rmal idad . 

En la práctica del "social ismo real", se adoptaron las inst i tuciones republ icanas, 
pero en aras de la prcvalencia de la "democracia real" sobre la "democracia formal" , 
se abandonaron las pr imeras tentativas de democrat ización autént ica ba jo la iniciati-
va de las masas , y se desnatural izó la democrac ia . 

Se menosprec ió la legalidad, y jun to a principios jur íd icos que consti tuían con-
quistas históricas de la humanidad , en el plano del derecho públ ico y pr ivado, consti-
tucional, penal, civil y adminis t rat ivo, se relalivizaron principios no menos históricos 
de la ét ica y la moral . 

En s e g u n d o término, el otro e lemento de cons iderac ión , son los an tecedentes 
socialistas y sus propuestas, que determinaron en cuanto al social ismo, por un lado 
un concepto model izado y estatista, y por otro lado, la idea que del m i s m o se hizo el 
pueblo , c o m o de algo extraño, a jeno al "ser nacional" , aunque en a lgunas circunstan-
cias, de una manera confusa , considerara al socia l i smo c o m o un noble ideal. 

En pocas palabras, se mellaron los pr incipios de la soberanía popula r y de la 
soberanía nacional , al enfocarse desde un mero punto de vista de clases, val ido, pero 
no exc luyeme de otros e lementos de consideración. 

Por otra paite, las propuestas socialistas de contenido reformis ta , aunque valora-
ban en m a y o r medida la democracia , no dejaban de relativizar su conten ido social. 
La constreñían a los límites que el s is tema capitalista le imponía . Al contrar io de lo 
que ocurr ió en los casos anteriores, en este se abandonó el punto de vista social clasis-
ta, de manera tan absoluta que el propio concepto de la democrac ia se di luyó en las 
fa l seadas democrac ias capitalistas existentes. 

No obs tante este importante défici t , sería absurdo no valorar importantes conquis-
tas sociales y democrá t icas que se alcanzaron en la Argent ina con el apor te de las 
izquierdas, inmersas en las grandes luchas sociales de este siglo. En general puede 
decirse que con todas las l imitaciones teóricas señaladas, las fuerzas de izquierda en 
la Argent ina estuvieron s iempre al frente de las luchas democrát icas . 

La defensa , ampl iación y renovación de estas conquistas , es uno de los presupues-
tos de una polí t ica social is ta para la Argent ina de hoy. La izquierda radical izada 
s i empre min imizó el valor de estas conquistas , y en el mejor de los casos, lo relalivizó, 
de manera similar a lo que hizo con la democrac ia . Faltó s iempre la comprens ión de 
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que no se trataba de meros valores coyunturales , s ino que d ichas conquis tas represen-
taban m o m e n t o s de aproximación al socia l ismo. 

U n a propuesta socialista para la Argent ina de hoy, no podr ía ser conceb ida s ino 
en el marco de la democrac ia sin apel l idos; de la democrac ia c o m o sis tema pol í t ico de 
v igencia real , en sus contenidos y en sus formal idades , q u e const i tuyen la garantía de 
su ejercicio. 

Del m i s m o m o d o que deberá abordar e l replanteo de viejas conquis tas sociales, 
unas desar t iculadas o anuladas por la onda neo- l i t e ra l mon tada en el poder real de las 
úl t imas décadas, otras superadas por los cambios operados en la sociedad argentina. 

6.2. 
Hoy la democrac ia s igue s iendo un objet ivo en la Argent ina, c o m o en toda A m é -

rica latina. 
El proceso democra t izador que se abr ió con el fin de las dic taduras de los años 

'70, emanadas de la "doctrina de la seguridad nacional" , f ru to espúreo de la guerra 
fría en sus úl t imos períodos, no a lcanzó a establecer s is temas democrá t icos estables. 
Al contrar io, las nuevas democrac ias muestran su fragil idad ante la agudización de 
las crisis que conmueven los modelos neo-l iberales o neo-conservadores en que las 
mismas se apoyan . Tenía razón J ames Petras cuando las caracterizó c o m o "frági les 
democracias" . Pero no sólo resultaron frági les sino también falseadas, por la necesi-
dad de imponer las propuestas económicas neo-l iberales que acompañaron a la de-
mocrat ización. La democrac ia ampl iamente concebida , resul taba incompat ib le con el 
mode lo económico que se adoptaba. 

Para asumir el e levado costo social de los procesos de reconversión y adaptación 
al capi ta l i smo internacional , hubo que pagar, j un to con e levados intereses de la deu-
da externa, pesadas cuotas de autor i tar ismo -necesar io para abrirse paso- hac iendo 
caso omiso de la voluntad popular, y aún más del interés popular . Este p roceso auto-
ritario, dentro de la democrat ización, surgía también c o m o necesidad de las c lases 
gobernantes de poner fin a conquis tas que eran parte de la tradición nacional , y aun a 
la propia tradición popular progresista. 

En la Argent ina , la democrat ización de los años '80, se impuso al c o m p á s de la 
crisis más aguda de las instituciones republ icanas y de las crisis económicas , en sen-
tido coyuntural y estructural . 

El p roceso democra t i zador en la Argent ina , c o m o en ot ros países de Amér ica 
latina, fue parejo al proceso de desestat ización. 

Vale la pena consignar que el proceso de estatización de la economía comienza 
con gobiernos conservadores y l iberales durante la crisis de la década del '30. 

Jun to a las empresas y bienes del Es tado argentino que se desar t iculaban, se des-
art iculaban también las insti tuciones jur íd icas y polí t icas. 

La crisis fue minando , por igual, ampl ios sectores sociales de la población asa-
lariada y de las capas medias; las organizaciones sociales, s indicales o empresar ia les , 
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q u e hasta ayer eran representat ivas, los part idos polí t icos, sumidos en un agudo pro-
ceso de divis iones y sub divisiones; las hasta hacía muy poco t iempo omnipoten tes 
fuerzas a rmadas ; y así también a las inst i tuciones republicanas. Tal vez, la única 
fuerza q u e logró mantener y en ciertos casos e levar su presencia, f u e la Iglesia Cató-
lica, a u n q u e con diferenciaciones en su seno. El corporat iv ismo tenía poder y aún 
conserva fuerza . 

En el caso del Poder Legislat ivo, la autoridad del Congreso de la Nación se ve 
menoscabada , no sólo por los avances del Poder Ejecut ivo sobre sus facul tades , sino 
por la penetrante campaña de desprest igio q u e sacude al poder teór icamente deposi ta-
rio de la soberanía popular. Se trata de un golpe de doble efecto; sobre la democrac ia 
represen ta t iva y sobre el concep to de sobe ran ía , tanto en lo q u e se re f i e re a la 
au todeterminación del pueblo hacia el interior c o m o hacia el exterior. 

Esta c a m p a ñ a es a su vez real imentada por las act i tudes de la mayor ía de los 
d iputados y senadores , salvo honrosas excepciones , que conf i rman la decadencia de 
las inst i tuciones republ icanas, al aceptar el papel pasivo y subordinado de las institu-
c iones par lamentar ias . 

Algo similar podría decirse del Poder Judicial , somet ido a los avatares de un avance 
sos tenido del autori tar ismo. En este caso la separación e independencia de los pode-
res del Es tado, conquista política de la humanidad en el siglo XVIII , se t ransforma en 
un mito en el q u e pocos creen. 

No está demás r eco rda ren este sentido las l imitaciones de la izquierda al respecto, 
que en su relat ivización de los valores democrá t icos heredados , en aras del poder 
revolucionar io , negó la importancia de la separación de los poderes estatales, en una 
negación abstracta y obtusa del Es tado de Derecho . 

El a u t o r i t a r i s m o , a su v e z , se r e a l i m e n t a c o n la c o r r u p c i ó n c o m o s i s t e m a 
es t ructurado en la vida social, económica y polí t ica de la Argent ina . Es una corrup-
ción estructural , y no meramen te coyuntural , basada en este gobierno peronista , o en 
aquel o t ro radical, sin hablar ya de los gobiernos conservadores de antaño, o de los 
gobiernos provinciales e jerc idos por caudil los de t razos semifeudales , o de las recien-
tes d ic taduras militares. 

6.3 
El Es tado fuer te y la tradición liberal en la Argent ina , colis ionan al final del siglo 

XX. El conse rvador i smo liberal, de arra igada tradición nacional (y nacionalista) , se 
somet ió ante el conservador i smo neo-liberal de fue r t e contenido no-nacional o anti-
nacional , de subordinación abierta a los poderes capitalistas que disputan la hegemo-
nía mundial , acep tando el l iderazgo de un neo-peronismo, negación del peron ismo 
t radic ional . 

La o n d a neo-conservadora y antiestatista, a lcanzó a la Argent ina cuando las gran-
des potenc ias emergentes de la Guerra Fría, v is lumbrando la crisis del r eagan i smo y 
del tha tcher ismo, volvían sus miradas al proteccionismo y las polít icas sociales. Se 

34 



Alberto Kohett 

trata de aquellos modelos de desarrollo capitalista que triunfaron en Alemania y los 
países nórdicos europeos, así c o m o en el Ext remo Oriente, en Japón y los nuevos 
dragones del sudeste asiático. 

El socialismo como sistema establecido, no c o m o idea de transición hacia fo rmas 
más justas y democrát icas de organización social, f racasó por su celo estatista, tanto 
en materia económica c o m o política. 

El estatismo absoluto y la burocratización de los órganos del poder, generaron la 
corrupción en los países del "socialismo real". 

El Estado como deus ex machina se hizo también añicos en los esquemas de 
liberación nacional y social erigidos en el Tercer Mundo, en general , ba jo la sombril la 
protectora del "sistema socialista mundial", o sea, el poderío militar y económico de 
la Unión Soviética. 

También en los países del Tercer Mundo, l iberados o no del imper ia l i smo, la 
corrupción se hizo endémica, integrándose al s is tema de gobierno de la sociedad. 

La propuesta socialista en la actualidad se ve forzada a revisar las concepciones 
estatistas de la izquierda en todo su recorrido, así c o m o las ideas y prácticas de simi-
lar naturaleza, alentadas y ejercitadas por el nacionalismo popular o el populismo. No 
puede prescindir del análisis de las vicisitudes del Estado en la Argentina siglo XX. 

Del Estado oligárquico conservador y el populismo de la primera parte del siglo, 
se llegó al Estado restaurador y el populismo de la segunda parte de este siglo. 

En un d o l o r o s o p r o c e s o , q u e c o m i e n z a con 1955 con e l t r i un fo del go lpe 
antiperonista, con avances y retrocesos, se llegó al neo-liberalismo de hoy, como ca-
balli to de batalla de las nuevas clases y grupos dominantes, de la "nueva oligarquía", 
"cap i t anes de la indus t r i a" , "ba rones de las f i n a n z a s " , g r u p o s m o n o p ó l i c o s y 
oligopólicos que se reparten las tajadas de un Estado que los amparó y benefició, que 
adquieren con tan sólo una parte de las ganancias bienes que obtuvieron ba jo su 
sombra protectora 

La Argentina al final del siglo XX es un país diferente. Bastaría ver los indicadores 
del cambio, tales como los de su estructura económica, que lo convierte de país agra-
rio, en agro-industrial, y después industrial-agrario, para terminar siendo un país en 
vías de desindustrialízación y de acelerado crecimiento del sector terciario, sobre todo 
del sector f inanciero parasitario. Por supuesto, sin dejar de conservar su carácter capi-
talista y dependiente. 

La Argentina se convirt ió, de un país de clase media en un país de creciente 
marginal ización. 

De un pa ís e u r o p e i z a d o , en un pa ís en v ías de a c e l e r a d a y t a rd ía l a t ino-
americanización. 

De un país rico, en un país pobre. 
De un país desarrollado culturalmente, se pasó a un país con índices de analfabe-

t ismo reinstalados, así c o m o de degradación sanitaria. 
De un país dotado de un poderoso movimiento social organizado, desde el movi-
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miento obrero al empresar iado y los campesinos, pasando por el cooperat ivismo y los 
profesionales, se va l legando a un país socialmente fracturado y en desorganización. 

En síntesis: de un país estatizado a un país desestatizado. 
De un país politizado a un país despolitizado. 
De un Estado tutor (y productor) a un Estado gendarme. 
De un país organizado a un país desorganizado. 
En un libro de autoría colectiva, publicado en 1989, antes de las elecciones presi-

denciales, titulado "ARGENTINA ¿Tiene salida?", José Aricó reflexiona acerca del 
r iesgo de la involución de nuestro país. 

Señala que: "El r iesgo de una involución está s iempre presente por la propia 
ambivalencia de las demandas de lo social. Existe, por tanto, una constante disponi-
bilidad objetiva para salidas distintas y hasta contradictorias. Sobre este terreno mo-
vedizo se asientan los integrismos. Pero si se def iende con plena conciencia la convic-
ción de que la democracia es nuestro destino, es posible que un extremo sentido de 
responsabil idad de todas las fuerzas políticas y culturales democrát icas neutralice las 
tentaciones autoritarias". (21) 

Coyuntura y estructura: 
Hoy nuestra realidad es la de una democracia autoritaria, con ajuste neo-conser-

vador, y marginalización creciente, como consecuencia del deterioro y constante ex-
propiación de la clase obrera y de vastas capas medias, urbanas y rurales. 

El grado de decadencia de la Argentina en este fin de siglo está representado por 
el menemismo, c o m o expresión grotesca de la ola liberal, en el momento de la crisis 
del neo-l iberalismo en el mundo. Otra vez la burguesía argentina llega tarde y se 
prende al furgón de cola de la historia del capitalismo. 

Hemos recorrido el camino que va del fraude patriótico de las primeras décadas, 
al fraude crematístico de los años '90. Una de sus máximas expresiones caleidoscópicas 
fue el bochornoso carnaval correntino de 1992-1993, cuyo fraude no dejó títere con 
cabeza: un oficial ismo que no tiene escrúpulos en su autori tarismo para imponer su 
hegemonía , una oposición igualmente salpicada por la conducta de uno de sus electo-
res, que dio paso al revival de la compra y venta de votos y electores, por la actitud de 
una fuerza provincial hija del caciquismo semifeudal . Y finalmente, una sociedad 
que se va l lenando de peligroso hastío por la política y los políticos. 

Hay una izquierda que desprecia la coyuntura y otra que apuesta todo a ella; aqué-
lla exalta el cambio de la estructura económica y social, como si la coyuntura fuese 
algo desl igado de ella, y la otra izquierda proclama las reformas c o m o algo en sí, 
confundiendo la estructura con la coyuntura. 

Una y otra vez se aferran al pasado, cuando lo que la izquierda necesita es afir-
marse en el presente, que no alcanza a comprender, para proyectarse a un futuro que 
no alcanza a vislumbrar. 

(21) José Aricó, "El riesgo de la involución", en "ARGENTINA ¿Tiene salida?", ed. 
Aguilar-Clarin, Buenos Aires, 1989, pág. 189. 
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Marx muerto y Marx vivo 

Así COMO en los años ' 60 surgieron los dos Marx: el j oven y del de la 
f<vl | madurez , hoy se presentan otra vez dos vis iones del pensador de Tréveris; 

j ^ ^ a S » e l Marx muer to entre las ru inas del pasado, y e l Marx v ivo q u e renace 
l iberado entre los e scombros del c o m u n i s m o desmoronado , en este turbu-
lento fin de siglo. 

Ser marxis ta es un gran enigma. H o y resulta difícil desc i f ra r su sen-
tido y su exacto s ignif icado. 

El C O N G R E S O M A R X I N T E R N A C I O N A L , rea l izado en la Univers idad de 
París X, Nanterre , del 27 al 30 de set iembre, f u e la clara expresión de la resurrección 
de un M a r x vivo, es decir de un pensamien to inserto en las búsquedas del sent ido de 
las real idades de este t i empo, y las posibi l idades de superación. 

C o m o no podía ser de otro modo , también most ró a l Marx m u e r t o en med io de las 
nostalgias por el proyecto que , s imból icamente , se cayó con el M u r o de Berl ín, y 
prác t icamente con la disgregación de la Unión Soviét ica. 

M á s de 500 part icipantes, la mayor ía de las pr imeras espadas del pensamien to 
teórico que bucea en la obra de Marx , estuvieron en la t r ibuna, o presentaron ponen-
cias, de fend iendo sus part iculares y muchas veces opues tos puntos de vista. 

Pero lo más impor tante f u e la recuperación de la m e m o r i a histórica, c o m o parte 
de una búsqueda insat isfecha. 

Todas las der ivaciones del pensamien to marxis ta: social demócra ta , comunis ta , 
trotzkista, maoís ta , etc., chocaban con las expres iones que , abandonando es tereot ipos 
y lecturas media t izadas , releían a Marx , en la búsqueda de una interpretación de las 
nuevas real idades, c o m o el exponente más impor tante del pensamien to crít ico de la 
sociedad moderna . 

M á s de 100 publ icaciones del mundo entero q u e rodearon y asumieron c o m o pro-
pia la iniciativa de A C T U E L M A R X , most raron en Nante r re la posibi l idad, y la 
neces idad, de pensar con jun tamen te sobre las ideas de Marx . 

C o m o lo des tacó la prensa europea, e l cónclave f u e una novedad en Europa , cuan-
do todavía siguen resonando los responsos que se prodigaron a Marx con mot ivo de la 
f rustración de las exper iencias socialistas del s iglo X X . 

No m e n o s novedoso f u e la presencia de pensadores de Europa Oriental , rusos , 
checos , húngaros o rumanos , as í c o m o la de la t inoamericanos; aquel los hasta este 
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momento ortodoxos o disidentes, y éstos, por lo general, predominantemente revolu-
cionarios. 

La presencia latinoamericana se destacó por la pujanza de sus comunicaciones, 
todas en la búsqueda de una fundamentación teórica mucho más sólida que hasta el 
presente, para sus proyectos liberadores. 

En la Argentina, donde A C T U E L M A R X consiguió audiencia y respaldo en el 
campo de una izquierda plural, el CONGRESO MARX INTERNACIONAL tuvo eco 
y encontró importantes auspicios académicos, así como entre las revistas y centros de 
estudio e investigación. Su eco repercutió también en Uruguay. 

La valoración que puede hacerse del Congreso es fundamentalmente positiva. 
Sirvió, como todos lo destacaron, para mostrar que Marx no ha muerto. 
Por primera vez tuvo lugar un evento de esta naturaleza. 
Antes del fin de la ortodoxia, hubiera sido muy difícil reunir en un espectro tan 

amplio a los principales exponentes de los diferentes pensamientos marxistas, de ayer 
y de hoy, y aun de aquellos que, sin considerarse marxistas, indagan en el pensamien-
to de Marx. 

Se puso en discusión al marxismo como tal, a veces directamente, otras implícita-
mente. 

La reflexión tuvo un sentido acentuadamente académico, sin perder espíritu mili-
tante. 

La valoración crítica no es menos importante. 
En medio de un espectro de revistas, instituciones y participantes tan plural, la 

dificultad para encontrar puntos de vistas objetivos, prescindentes del proyecto polítco 
que cada uno intenta teóricamente alimentar, era muy difícil, por no decir imposible. 

En algunos casos, un exceso de militantismo conspiró contra el debate teórico, en 
aras del debate político. 

Y, en realidad la magnitud del Congreso, más de 42 talleres y plenarias con nutri-
dos paneles en todos los cuales cada expositor se afanaba por presentar íntegramente 
su ponencia, quitaron tiempo a la discusión que todos esperaban. 

Desde la óptica latinoamericana predominó el espíritu crítico hacia el eurocentrismo 
propio de este tipo de eventos. 

Para quien escribe esta crónica, el Congreso le ratificó en su posición de que, 
mientras el pensamiento y la búsqueda teórica que se nutre en la obra de Marx, no se 
libere de cualquier atadura partidista (y no sólo del corsé que le puso el movimiento 
comunista), ellos no podrán hacerse con la necesaria libertad de análisis y rigor cien-
tífico. Se seguirán imponiendo, a priori, los presupuestos políticos en búsqueda de 
fundamentación teórica adecuada a sus objetivos. 

Encorsetado en cualquier esquema, será imposible penetrar en el vasto pensa-
miento de Marx, tan diverso y a veces tan diferente como su propia obra. 

En el pensamiento de Marx hay: aciertos geniales, errores y vacíos. La considera-
ción de su omnipotencia como expresión de su exactitud, fue la marca que le puso el 
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leninismo, que sentó las bases de la "oficialización", y luego "sacralización", del 
marxismo, como "teoría para la acción". 

Por eso también es bueno considerar que hay puntos de vista distintos, no sólo en 
Marx, sino también en Engels , y más aún en Kautzky, Lenin , Trotsky, Bujar in , Rosa 
Luxemburgo, Sorel, Labriola, Lukács, Gramsci , etc... Y que, cuánto más se alejan las 
lecturas e interpretaciones de la época que vivieron Marx y Engels, más difícil es la 
búsqueda y mayores las lagunas que el pensamiento de Marx deja , jus tamente porque 
no podía ser omnipotente. 

J A C Q U E S B I D E T y J A C Q U E S T E X I E R , directores d e A C T U E L M A R X , 
fueron los que cargaron con el mayor peso de la organización del Congreso. 

En sus intervenciones se destacó el análisis teórico crítico del pensamiento de 
Marx y de Engels , y una concepción desprejuiciada y no dogmática del mismo. 

El hundimiento del comunismo implicó la demanda sobre la vigencia del pensa-
miento de Marx y sobre lo que se convirtió en el cuerpo de ideas que después de su 
muerte dieron lugar al marxismo, en sus diversas variantes. 

Del mismo modo reabrió el interrogante acerca de qué se entiende por socialismo. 
Bidet se refir ió a los errores de Marx. A partir de su t rabajo "¿Que faire du Capi-

tel?", (1985), él comienza una teorización muy particular que avanza en 1990 con su 
"Teoría de la Modernidad" editada en español, y en el año 1995, con su "Rawils, una 
teoria de la justicia". Va anunciando los temas de una "Teoría General", en prepara-
ción. 

Se ref iere al error de que, considerando consubstanciales capital ismo y mercado, 
no se podría pensar en abolir el capitalismo sin abolir el mercado. Sería el error de la 
consubstancial idad. 

Otro error de Marx sería lo que Bidet llama el error del germen. 
A partir de los dos grandes modos de coordinación de la producción a escala 

social: el mercado y el plan, Marx se representa la relación entre ambos por medio del 
paradigma historicista del germen. O sea que la coordinación organizada existiría ya 
en germen en el capitalismo, y más precisamente en la empresa, que forma el elemen-
to atomíst ico del mercado. 

En los dos casos va implicada la noción de propiedad privada y propiedad social, 
propiedad pública y privada, así como la concepción del paso del capital ismo al socia-
l ismo. 

La tesis que sostiene Bidet sobre el socialismo, reposa siempre sobre la socializa-
ción de los medios de producción, pero no podría realizarse sino sobre una articula-
ción del mercado, del plan y de la cooperación, sin que se trate de una mera combina-
ción técnica, mirando a la eficacia o a la utilidad. Debe ser una combinación justa, es 
decir constitutiva de una sociedad libre-igual (librégale). 

Texier, por su parte desarrolló su propuesta indagatoria sobre la democracia en Marx. 
Lucien Seve lo hizo sobre la cuestión del comunismo, a f i rmando que si Marx 

sigue vivo como fi lósofo, lo es en tanto que pensador del comunismo. 
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Marxismo y Socialismo en América Latina 
Congreso Marx Internacional 
Comunicación de Alberto Kohen 
Actuel Marx (Argentina) 
Setiembre de 1995 

EL MARXISMO, con más de un siglo de presencia en América latina, se des-
plegó en todas sus lecturas e interpretaciones. Lo mismo podría decirse del 
socialismo, que se expresó polít icamente en todas sus variantes y fractu-
ras. 

En América latina, el "efecto dominó" que produjo la caída del M u r o 
de Berlín y el hundimiento del comunismo histórico, se sintió desde la más modesta 
de las fuerzas proclamadas marxistas y socialistas, hasta los conf ines del poder en 
Cuba. 

Cuba fue un bastión del "socialismo real" en el continente americano, y hoy es uno 
de sus sobrevivientes, que junto con China, Vietnam y Corea, tuvo que aceptar el 
regreso al capital ismo para asegurar su sobrevida. Mejor dicho, tuvo que producir 
una apertura de su economía absolutamente estatizada hacia capitales privados, sobre 
todo extranjeros. 

Cuba fue el único país que proclamó el socialismo en el continente. No sólo c o m o 
teoría y objet ivo del Estado revolucionario, sino también c o m o práctica de la cons-
trucción de una nueva organización, económica, política y jurídica de la sociedad. 

Por eso mismo, para la izquierda en la región, hay un antes y un después de Cuba, 
que a f i rmó su socialismo en la adopción del "socialismo científico" y del "marxismo-
leninismo" c o m o sustento teórico. 

En otros casos, que también estimularon las expectativas socialistas en América 
latina, como los de Chile o Nicaragua, nunca se proclamó el objet ivo socialista y 
menos su construcción en la práctica. 

En Latinoamérica, también hay un antes y un después del hundimiento del "socia-
lismo real". 

En la bisagra entre los dos siglos se reinstala el debate sobre el contenido y la 
perspectiva del social ismo en América latina, y en el marco de la frustración de todos 
los proyectos proclamados socialistas. 

C o m o en todo el mundo, esta discusión debe hacer frente al problema que plantea 
la omnipo ten te dominac ión del mercado , la con fo rmac ión de poderosos g rupos 
monopólicos. Ellos se colocan por encima de los Estados nacionales, provocan la 
estrepitosa caída del estat ismo expandido en la región, y despliegan su actividad en el 
marco de la corrupción y la actividad mafiosa, que adquieren caracteres estructurales 
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y dimensiones antes casi desconocidas. 
Las ideas de justicia social y libertad política, d; revolución y democracia, rara 

vez anduvieron por los mismos caminos en América Latina. En general, la libertad y 
la democracia fueron relegadas frente a las enormes injusticias y desigualdades so-
ciales. 

Pero ahora el capitalismo globalizado se articula en una marginalidad y una des-
composición social creciente, en medio de la desocupación y la pobreza, que se con-
vierten en elementos estructurales. 

Lo que Hegel l lamó "la tragedia en lo ético", o sea, "El descubrimiento de la 
contradictoriedad irresoluble del desarrollo social que culmina en las contradicciones 
de la sociedad burguesa" (Lukács, G. "El j o v e n Hegel", Ed. Grijalbo, pág. 394) , 
alcanza al finalizar este siglo una dimensión inimaginable. Esta paradoja histórica 
alimentó la crítica socialista de la sociedad burguesa, pero ahora también se trata de 
la crítica social is ta de las real idades v iv idas en nombre del soc ia l i smo , c u y o 
desmoronamiento es uno de los hechos trascendentes de este fin de siglo. 

América latina, que ya había acogido las ideas socialistas a fines del siglo XIX y 
comienzos del siglo XX, hoy se encuentra sumergida en las contradicciones irrestrictas, 
y perdida en el nuevo ordenamiento del sistema del mundo, en el cual sigue desempe-
ñando un papel subordinado. 

La cuestión democrática (de la política) y la cuestión social (de la justicia) no 
pueden desligarse. El pensamiento socialista, por lo general, disoció ambos términos 
de la ecuación dialéctica que plantea la revolución. 

Las fuerzas que pregonan el ideario socialista en América latina, como en todas 
partes, se encuentran en una difícil búsqueda. 

Nuestra comunicación ha de versar pues, sobre los nuevos modelos de socialismo 
en América latina. 

N U E V O S M O D E L O S D E S O C I A L I S M O E N L A T I N O A M É R I C A 

Las fuerzas políticas latinaomericanas que buscan alternativa al capitalismo, y 
que consideran este sistema de organización social y económica c o m o una categoría 
histórica, por lo tanto transitoria, aún no acertaron a dar respuestas concluyentes a 
los numerosos y profundos interrogantes que siguieron al derrumbe del "socialismo 
real", y en general al fracaso de todos los intentos en la región: socialistas, o 
antiimperialistas, democráticos o autoritarios, reformistas o revolucionarios, inclu-
yendo el populismo. 

No es tarea fácil. 
Pr imero , habría que analizar los intentos socialistas en América latina, y no só lo 

los que específicamente adoptaron o proclamaron objetivos socialistas, sino también 
los intentos populistas y nacionalistas reformistas de diferentes signo. Por supuesto 
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que las exper iencias q u e más incitan a la ref lexión son las m á s recientes de este siglo: 
Cuba , Chi le y Nicaragua. En real idad sólo la Revolución Cubana p roc l amó en el 
curso de su desarrol lo la construcción del social ismo. F u e de todos el m o d e l o más 
estable, y resistió la p rueba del t iempo, hasta después de la caída del "socia l i smo 
rea l" . 

Segundo , habría que ver c ó m o se inserta Amér ica latina en el "nuevo s is tema del 
mundo" que se está es t ructurando, con la mundial izac ión del capi ta l ismo, después 
del fin de la guerra fr ía . 

Es a part i r de estos análisis que podrían darse respues tas a las otras dos cues t iones 
q u e se susci tan, una de índole general , y otra particular, ambas planteadas en los 
co loquios de Actuel Marx: 

Primero, qué porvenir t iene el social ismo, y s egundo , c ó m o pensar un nuevo 
mode lo de social ismo, de una sociedad más jus ta , más libre, más democrá t i camente 
organizada. (1) 

El sent ido de nuestra ref lexión, su dirección principal , se basa en descubr i r el 
núcleo de valores que puedan identif icar a la izquierda la t inoamericana en la ac tua-
lidad del m u n d o poscomunis ta , que también de jó atrás las experiencias clásicas de la 
soc ia ldemocracia . 

El sent ido de nuestra ref lexión res ide en descubri r o descifrar , o lograr establecer, 
un núcleo de valores básicos, que de por sí sean capaces de identif icar a la izquierda 
en la actual idad; y que sean capaces de mot ivar a la acción política a los nuevos 
su je tos sociales y polí t icos. 

No hay política de izquierda sin ideas, sin f u n d a m e n t o teórico. 
El socia l i smo es una idea anterior a Marx. Después , su teoría f u e impregnando el 

con ten ido del social ismo, le dio fundamentac ión . Lo actual izó y lo co locó en el centro 
de la política a lo largo del siglo X X , hasta el desmoronamien to que se produce en los 
úl t imos años , de todos los ensayos socialistas. Los pocos modelos social istas sobrevi-
vientes de este fin de siglo, parecieran más dedicados al aprendiza je del capi ta l ismo 
que a la construcción de un nuevo s is tema de producción. 

Pero tampoco existe política de izquierda sin cul tura polí t ica y su noción es críti-
ca (el marx i smo es teoría crítica) y pluralista (el marx i smo no reconoce f u e n t e ni 
interpretación única, carece de univocidad) . 

La teoría socialista en la actual idad la t inoamericana es no sólo marxis ta , s ino 
también reconoce otras fuen tes en el cr is t ianismo y nacional ismo, p o r paradój ico que 
resul te . 

La teoría política está l lamada a proporcionar: 
a) los obje t ivos de t ransformación, y 
b) los criterios de ef icacia de la acción polí t ica. 

(1) Nuevos modelos de Socialismo, es el tercer volumen de Actuel Marx en español que 
editamos en la Argentina. El primero. El futuro del Socialismo, y el tercero, El nuevo siste-
ma del mundo, conservan plena vigencia. 

43 



El porvenir del socialismo a 150 años del Manifiesto Comunista 

Se trata de una combinac ión adecuada y s imul tánea de respeto a la tradición y de 
actual ización; de establecer la relación de los nuevos valores q u e se p romueven , con 
el pa t r imonio teórico y cultural acumulado por el movimien to social y polí t ico. 

Se deben actual izar categorías clásicas, c o m o las de igualdad, l ibertad, just ic ia , 
so l idar idad. 

El m u n d o asiste al m o m e n t o histórico de la decl inación de los grandes mov imien-
tos sociales y pol í t icos del s iglo X X . 

La crisis y t ransformación de los sujetos históricos l lamados a impulsar el c a m b i o 
social, p rovoca el es t remecimiento de las fuerzas que asumieron ideo lógicamente sus 
intereses c o m o los de la sociedad en general. En el siglo XIX fue la burguesía revolu-
cionaria la que dio el tono, así c o m o en el siglo XX lo hizo el proletariado, la clase 
obrera c o m o tal. H o y son nuevos su je tos sociales los que asumen ese papel . 

En este proceso anida también la crisis de la izquierda, que es no sólo crisis de 
suje tos sociales, s ino también de experiencias y modelos impulsados por ella. Es al 
mismo t iempo, una crisis de ideas y de estrategias para el cambio , es una crisis del 
soc ia l i smo en todas sus variantes. 

Es por eso que la recomposic ión de la izquierda es una tarea que requiere coraje , 
tanto para la ruptura c o m o para la cont inuidad, pues de lo que se trata es de desen-
trañar el curso de la historia y descubrir los nuevos sujetos , una nueva política y 
nuevas ideas, capaces de sostener los nuevos valores ét icos, polí t icos y sociales . 

En la actualidad resulta insuficiente, es decir no alcanza, el p lanteo del poder en 
forma abstracta y absoluta , a cuya conquista se subordina todo lo d e m á s de la pol í t ica. 
Sobre todo, si se trata de fundamen ta r una política a l ternat iva a la de las c lases 
dir igentes en un t i empo c o m o el presente, t iempo de desconf ianza , de deconst rucción 
y de reconstrucción s is témica. 

El fin de este siglo marca un m omen to de inflexión histórica de tanta t rascenden-
cia c o m o el que se vivió en sus comienzos (Primera Guerra Mundia l y Revolución 
Rusa) o el que marcó el fin de la Segunda Guerra Mundial con la derrota del nazi-
fasc ismo, el de r rumbe del s is tema colonial y la conformación del "sis tema socialista 
mund ia l " . 

La cuest ión para la izquierda la t inoamericana, o lo que de ella queda en pie, es 
es tablecer qué acaba y q u é comienza para la región en esta c i rcunstancia histórica. 

En Amér i ca latina el fin del siglo toca a rebato por el cierre los tres m o m e n t o s 
históricos del desarrol lo del marx i smo en al región, los que han caracter izado, de una 
u otra manera a la izquierda lat inoamericana: 

1) El del socia l i smo democrá t ico , anc lado en la Segunda Internacional y el del 
c o m u n i s m o histórico, nacido de la Tercera Internacional . 

Aunque no fueron mode los que hayan tenido trascendencia exper imenta l sig-
nif icativa, han m a r c a d o ideológicamente a la izquierda lat inoamericana. Lo mues-
tra la influencia de las ideas socialistas del marx ismo, en todas su variantes, leninistas, 
trotskistas o maoístas , en otras corrientes, c o m o las del nacional ismo popular revolu-
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cionar io o las del cr is t ianismo de la l iberación. 
En la actual idad, las fuerzas de izquierda se expresan en una presencia de "ba jo 

perf i l" en los nucleamientos , f rentes o par t idos de centro-izquierda. 
Só lo reducidos a núcleos nostálgicos minori tar ios, aun dentro de lo q u e pudieron 

ser importantes expres iones part idarias, se siguen p roc lamando leninistas o trotskis-
tas o maoís tas . Sin que este análisis impl ique desvalor ización histórica a lguna de 
Lenin, Trotsky o M a o Tsé Tung, ni siquiera un ju ic io sobre las respectivas personali-
dades y su papel en la historia contemporánea , que no puede pasar desapercibido. 

2) O t r o es el m o m e n t o del n a c i o n a l i s m o p o p u l a r revo luc ionar io y el del 
popul i smo, con sus expres iones más sobresal ientes, desde el A P R A en Perú hasta el 
pe ron i smo en la Argent ina , y que han tenido una extendida vigencia histórica en el 
sub-cont inente . 

3) También se cierra el m o m e n t o de la izquierda revolucionaria y radical izada 
q u e a c r i s o l ó l a R e v o l u c i ó n C u b a n a y d o m i n ó l a e s c e n a d e los a ñ o s '60 
proyectándose a la década subsiguiente . 

Su vigencia se expresó en la experiencia de "Cuba Socialista", desde donde se 
irradió, sobre lodo a partir del ideario guevaris ta , es decir el pensamiento y la acción 
polít ica de Ernesto "Che" Guevara . 

En la actual idad, la izquierda lat inoamericana, tan habituada a la es t r idencia y al 
ca tas t rof i smo, vive un momen to de acuerdos y rec lamos pací f icos y democrá t icos , 
ubicándose en la mayor ía de los casos en f rentes y agrupac iones de controizquierda. 

H a y también un sector de la izquierda que, f rente al avance del centroizquierda 
c o m o alternativa al neol iberal ismo, en lugar de insertarse ac t ivamente en sus proyec-
tos, pref iere po lemizar con él para demost rar que nunca harán la revolución, que 
t ampoco se proponen. 

En momentos c o m o éstos, se produce la rebelión zapatista, t iene lugar el alza-
miento a rmado de Chiapas en México , que se presenta de una manera d i ferente a 
todas las exp re s iones guer r i l l e ras del p a s a d o , a u n q u e p r o d u z c a en los esp í r i tus 
nostálgicos una reminiscencia -absurda- de los movimientos a rmados de los años ' 
60. 

El zapat i smo se diferencia de los casos insurreccionales de esa época, en que no 
rec lama el poder s ino la democrac ia . 

El 1" de e n e r o de 1 9 9 7 , en C h i a p a s , s e p u e d e u b i c a r s i m b ó l i c a m e n t e e l 
desmoronamien to de un s is tema establecido desde las pr imeras décadas del siglo, a 
partir de la frustración que sufr ió la Revolución mexicana -prólogo hemisfér ico y 
per i fér ico, del nuevo momen to que abrió la Revolución de 1917 en Rusia- . 

Ch iapas fue un momen to de inf lexión, c o m o lo f u e en otro momen to y con otro 
sent ido, el asalto al cuartel Moneada en Cuba . Marca el fin de un s is tema pol í t ico en 
decadencia y la exigencia histórica de renovación. 

La diferencia radica en las c ircunstancias , además de muchos otros e lementos . 
Pero hay a lgo esencial: la izquierda en los años de auge de los '50, '60 y una parte de 
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los '70, se planteaba la conquis ta del poder del Es tado, para construir desde all í la 
nueva sociedad. 

El social ismo f u e propues to c o m o objet ivo en Chi le de la Unidad Popular , en la 
Argent ina por el peronismo revolucionario, en el Perú de los mili tares nacional is tas 
encabezados por Velazco Alvarado, mientras el resplandor de la Revoluc ión Cubana , 
que proc lamó su carácter socialista, se irradió a todo el continente. 

Hoy debe replantearse la conquis ta de la democrac ia y una polít ica de equidad 
social. Ayer todo parecía resolverse desde el poder del Es tado y las nacional izaciones , 
y hoy la gran inquietud radica en la ubicación del mercado en los nuevos proyectos . 

Las circunstancias del m u n d o han cambiado , pero en el nuevo s is tema de relacio-
nes interestatales y mult inacionales que se va confo rmando , no sólo se dist inguen las 
condic iones del centro de las de la periferia del capi ta l ismo mundia l , s is tema único, 
s ino que además se destaca la exis tencia de una diversidad de modelos . 

E l t r i u n f o de l c a p i t a l i s m o r e a l s o b r e e l s o c i a l i s m o r e a l , n o s i g n i f i c ó 
homogeneizac ión , aunque haya expresado la generalización de un mode lo ideológico 
y económico neoliberal , q u e d o m i n ó la escena mundia l desde los '80 hasta nues t ros 
d ías , en los q u e c o m i e n z a a mos t r a r s ignos de dec l i nac ión , en e l m a r c o de la 
mundial ización o globalización del capi tal ismo. 

En América latina, en los Estados de m a y o r desarrol lo económico y social , los 
países más grandes y de mayor presencia en el escenario mundial , c o m o Brasil , México , 
Chi le o Argent ina, sin mengua de otros c o m o Colombia , por e jemplo , se producen 
los s iguientes f enómenos que habrán de marcar las décadas venideras: 

1) La fractura del Estado- Nación. Los Estados de Amér ica latina se han ido 
c o n f o r m a n d o en un per íodo histórico breve. Su organización en un marco nacional 
es aún más reciente. El proceso de integración interior no sólo quedó inconcluso, s ino 
que en casi todos estos casos se produce una fractura entre el centro y la periferia. El 
caso más patét ico es Brasil , donde la conformación de dos países separados por un 
ab i smo es c laramente visible. En el caso de la Argent ina este proceso se aceleró con el 
fin del popul i smo y el comienzo del neo-l iberal ismo. 

2) El auge de la marginal idad. Así c o m o las característ icas del desarrol lo capi ta-
lista generó una sociedad de clases marcada , en cada uno de sus campos , por la abun-
dancia que generaba el valor de las mater ias pr imas y los recursos naturales, el sesgo 
actual de este proceso genera una pobreza estructural que en a lgunos casos estaba 
circunscripta a regiones a le jadas del centro, pero que ahora se instalan en plena so-
ciedad modi f i cando la compos ic ión social clasista. 

3) El replanteo de la cuest ión étnica y cultural . Los señalados p rocesos de 
marginal ización y des-estructuración estatal, provocaron en los países más desarro-
llados de la región un replanteo de los derechos de los restos cul turales de las etnias 
ar rasadas por el yugo colonial . Y si la cuestión ecológica s iempre es tuvo p lan teada , 
el m i s m o Engels señaló la política de exterminio de la naturaleza del co lonia l i smo en 

(2) Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) para 1995, 
(Coní. pág 36) 
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Cuba , por e jemplo. Esta cuest ión hoy se replantea en términos perentorios , de 
vida o muerte . (2) 

De todos modos , el comienzo de la crisis de los modelos neol iberales se manif ies ta 
en el desajuste de estos mercados emergentes , en medio de la crisis genera l izada en 
el s is tema mundia l único del capi ta l ismo. Dichos modelos generaron una f ractura 
social irreparable. 

Sus mani fes tac iones polí t icas más importantes son el estal l ido zapatista y el quie-
bre del s is tema polí t ico en México , la proyección del centro izquierda c o m o alternati-
va aceptada a los e squemas anc lados , c o m o puede verse con el avance del PT en 
Brasil , el Frente Grande y el de spe na r del movimien to social y polí t ico popular en la 
Argent ina -en todos los casos con característ icas, actores y dir igentes sociales d i fe-
rentes a los del pasado- . En estas condic iones es m á s difícil establecer un m o d e l o o 
los modelos social istas para la región, pues lo que se abre paso c o m o respuesta 
desde el c a m p o popular, son todas alternativas re formadoras y renovadoras del 
s i s tema, pero no de ruptura y cambio económico y social . 

La Argent ina, por e jemplo , está en p leno proceso de cambio , pero dent ro del siste-
ma , hacia un mode lo capitalista di ferente del anterior, m u c h o más subord inado a los 
centros hegemónicos , tanto por su menor autosuf ic iencia c o m o por la desapar ic ión 
del s is tema socialista mundia l , especia lmente la U R S S , en el que apoyaba su política 
de ba lanceo tercermundis ta . Se va es tableciendo un s is tema de menor au tonomía in-
terna y de menguada soberanía externa. Es mucho más autoritario y duro, absoluta-
men te injusto con los sectores populares , en 61 va d isgregándose el "colchón" de cla-
ses medias que amor t iguaba el conf l ic to social en el pasado, y en el que se basó buena 
parte de su crecimiento anterior. 

Su inserción en el m u n d o actual es más errática que nunca. 
S A M I R A M I N en un coloquio real izado en Urb ino a comienzos del año, des tacó 

las nuevas tendencias que se abren paso en el desl inde entre los siglos XX / X X I , y su 
incidencia sobre el carácter de la revolución. 

En el m u n d o ac tua l p r e d o m i n a n la m u n d i a l i z a c i o n , la p o l a r i z a c i ó n y la 
marginal ización. Se despliegan una pobreza y una desocupación estructurales , en 
medio de los nuevos prodigios c ient í f icos y tecnológicos. 

Estos f enómenos condic ionan la conformación de un nuevo orden de re lac iones 
mundiales y provocan estal l idos sociales d i ferentes a todo lo conoc ido antes, c o m o 
sucedió en Los Angeles; explos iones racistas y nacional istas que desembocan en 
confl ic tos interétnicos y guerras, en med io de procesos de disgregación de Es tados 

(Viene de pág. 35) 
1.200 millones de personas en el mundo viven en situación de pobreza absoluta. Es decir 

que tienen ingresos por debajo de los U$S 360 al año, y el 70% de ellas son mujeres. 
Desde 1960 la brecha entre ricos y pobres creció el 20%, y mueren más de 34.000 niños por 

día por falta de alimentos y atención sanitaria. 
El agujero de la capa de ozono alcanza una superficie de 10 millones de km2. equivalente, 

aproximadamente, a la superficie de Europa. 
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mult inacionales c o m o Yugoslavia, Checoslovaquia o la Unión Soviética; auge del 
t error i smo internacional , y otras graves manifes tac iones de crisis aguda . 

Al m i s m o t iempo se establecen nuevas f ormas de gest ión internacional de las 
crisis e c o n ó m i c a s y f inanc ieras a nivel mundia l , c o m o consecuenc ia del agota-
miento de los acuerdos establecidos al e fec to después de la Segunda Guerra Mundia l . 
Así surgen los de Bretton Woods , regidos por el FMI y el B a n c o Mundia l , que serán 
complemen tados por otros c o m o los resul tantes de las pro longadas negociac iones del 
G A T T que acabaron en la reciente convención que cu lminó la Ronda Uruguay. 

En el menc ionado coloquio de Urbino, Samir Amin des tacó el ma rco que ponen a 
este proceso, los nuevos monopol ios mundiales que dominan y se reparten el merca-
do. 

Son los monopol ios de la tecnología de punta; de los s is temas f inancieros, mone-
t;uios y bolsas; de la energía nuclear; de la comunicac ión , y de la informát ica . Estos 
c inco monopol ios mundia les se pusieron a prueba en la Guerra del Go l fo . 

Este proceso parecería indicar que la historia habría dado la razón a Kautsky en la 
polémica con Lenin y la Tercera Internacional, tanto en lo que se re f ie re a su teoría 
del "super o ultra imperial ismo", c o m o en lo relativo a los caminos democrá t icos de la 
revolución. 

P e r o e l c a p i t a l i s m o m u n d i a l i z a d o s i g u e s i e n d o d e s i g u a l y h e t e r o g é n e o , 
rea l imentando en su núc leo la contradicción básica del s is tema, desen t rañada por 
Marx . 

Amér ica latina y la Argent ina siguen s iendo parte de la periferia de este s is tema, 
y a medida que ingresan a la modernidad se subordinan más aún a los nuevos mono-
polios mundia les . 

Este cuadro da la idea de que la transformación de este s is tema, lo que en el 
sent ido m a r x i a n o s e l lamaba la transición del capi ta l i smo al c o m u n i s m o , sería un 
proceso de larga duración y de agudos procesos de descomposición y recomposición 
(Samir Amín habló e insiste en su teoría de la desconexión) , proceso aquél que da el 
tono de la revolución del fin del siglo XX y del inicio del siglo X X L 

Será una revolución, en el sent ido de t ransformación c o m o resul tado del choque 
de las nuevas contradicciones , clasistas y no clasistas, y no sólo entre el Nor te y el 
Sur; democrát ica , c o m o revaloración y universal ización de los derechos humanos y 
sociales, y de la participación en la gestión de la cosa pública, f rente a la crisis de 
todas las fo rmas anteriores de la política; y será por lo tanto autogest ionaria . tanto en 
el ámbi to de la empresa c o m o del gobierno; así c o m o nacional , por el marco de la 
reconsideración del Estado-Nación en crisis, y popular, es dec i r impulsada por su je-
tos sociales y polí t icos m u c h o más ampl ios y plurales que el proletar iado o las fuerzas 
clásicas de la izquierda, surgidas de la 2!J o de la 3a Internacional , o de los nuevos 
procesos de los años '60, c o m o la izquierda radicalizada y revolucionaria que se acu-
ñó en la Revolución Cubana . 

Se trata del despl iegue de nuevos procesos de democrat izac ión en el sent ido glo-
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bal que le da Lukács , abarcator io de la totalidad de la vida: la v ida cot idiana y la 
act ividad económica , las inst i tuciones y el mecan i smo polí t ico para las decis iones . 
No se trata sólo de "mejorar" la esfera polí t ica o el s is tema insti tucional, que de por sí 
es importante , s ino de democrat izar , en p ro fund idad y extensión, el con jun to de la 
vida, desde la esfera de la cotidianidad hasta la más e levada de la polí t ica, o sea, una 
verdadera y p ro funda revolución. 

La noción de m o d e l o fue negada o cri t icada por la izquierda revolucionar ia y 
or todoxa . 

Hoy se ve que es necesario repensar y redef inir el soc ia l i smo a partir del f racaso de 
los dos principales mode los del social ismo del siglo XX: el socia l ismo democrá t ico 
evolut ivo, o el soc ia l i smo soviét ico revolucionar io . Los d e m á s son variantes, más 
f lexibles o más r ígidas de aquéllos. Tal vez t ampoco sea el f r acaso sino el ago tamien to 
de a m b o s mode los o proyectos. 

El socia l i smo del s iglo X X I será el f ru to de las revoluciones de este fin de s iglo y 
pr incipios del venidero. Pero serán también la resul tante de las condic iones de exis-
tencia, de producción y reproducción, a las que l legó la humanidad en la actual idad. 

C o m o ya v imos , los que podrían haber s ido modelos de socia l i smo o de a lgún otro 
s is tema dist into al capi ta l ismo dependiente en Amér ica latina, f racasaron después de 
recorrer todos los caminos de la utopía, a rmada o desa rmada . 

J . Bidet en su presentación de Ac tue l M a r x sobre el t ema, dice que los mode los de 
soc ia l i smo designan el punto ú l t imo suscept ible de ser pensado hoy. 

At ravesamos el m o m e n t o de la transición hacia el que nos p roponemos dirigir las 
t ransformaciones sociales del presente , o sea que se puede pensar en el me jo ramien to 
y pe r fecc ionamien to de las condic iones actuales , sin pre tender salir del capi ta l i smo. 
Pe ro s i se despl iegan propuestas de este t ipo, re formis tas - lo que de por s í ya es impor-
tante- pero con un sent ido no sólo renovador , s ino fundamen ta lmen te t ransformador , 
hay que pensar en otra f o rma de organización soc io-económica , distinta de la actual . 
Se trata de la labor preconcebida del arqui tecto -a la que Marx d i ferenciaba de la de la 
abe ja que const ruye el perfec to panal- pensando una sociedad social ista es t ructurada, 
combinada en sus e lementos vinculantes , de una manera diferente , que exc luya la 
contradicción fundamenta l entre el carácter social de la producción y el carácter pri-
vado capital ista de la apropiación. 

O sea que e n t e n d e m o s el social ismo, no c o m o "gestión social" del capita l i smo, 
s ino c o m o s i s tema alternativo. 

Y pensamos en un modelo , en e l sent ido epis temológico del término, no c o m o 
e jemplar idad o referencial idad, por e jemplo: "mode lo chino", "mode lo cuba-
no", etc. 

T a m p o c o se trata de del inear los rasgos y caracteres def ini t ivos , de ta l ladamente 
especi f icados , de un socia l ismo idealmente cons t ru ido po r la teoría. Po r a lgo Marx y 
Enge ls no lo hicieron. 

49 



El porvenir del socialismo a 150 años del Manifiesto Comunista 

El núcleo de todos los mode los socialistas se basa en la economía , sobre todo 
a f i rmado en dos o tres e jes : el plan y el mercado , la propiedad pública y pr ivada, la 
dis tr ibución igualitaria o proporc ionada al t rabajo o a la producción, o a las neces ida-
des . Las dos puntas de estos e jes aparecían hasta ahora c o m o excluyentes en los mo-
delos social istas revolucionar ios , representaban contradicc iones irreductibles. Hoy 
pareciera que en una sociedad más jus ta en su organización económica y polí t ica, 
a m b o s e lementos axiales no debieran excluirse sino complementa rse o compaginarse 
con un criterio de equidad social . 

Esta concepción daría la base jur ídica institucional a la estabil idad y a la d e m o -
cracia , c o m o parte de una concepción ética, de una moral más amplia que sea capaz 
de asumir -desde el desarrol lo de la personal idad individual en el marco de lo social-
el reconocimiento de la d i ferencia , c o m o base de la igualdad y la l ibertad, y la nueva 
organización de la famil ia a partir de las p ro fundas t ransformaciones humanas . 

El modelo socialista del siglo XXI no puede pensarse en términos exc lus ivamente 
economicis tas . 

Mode los socialistas para Amér ica latina, en sent ido propio, no existen. Los que 
podrían considerarse , en un sent ido más ampl io , fueron marcados , por una parte, por 
el f uego de las d iscus iones internas y el e te rno debate entre re forma y revolución. Por 
otra parte, por el peso polít ico, económico y mili tar del "social ismo soviét ico", mode-
los autoritarios, incluso en sus variantes "disidentes" más cerradas o más abiertas , 
c o m o la China o la Yugoslava. 

Todos los que podr íamos l lamar mode los , desde el que se for jó la Unidad Popular 
en Chi le , hasta el que se pract icó en C u b a y Nicaragua, fueron mode los estat izantes , 
más que socialistas. 

Chi le fue la única exper iencias o mode lo polít ico democrá t ico y par lamentar io , 
pero pronto se sumergió en la crisis económica , social y política que terminó con su 
an iqu i lamien to . 

C u b a , la única exper iencia que a lcanzó grandes logros sociales en mater ia de 
salud y educación, no pudo establecer la plena democracia ni la autosuf ic iencia eco-
nómica, y se mant iene hace varias décadas, en base al complemen to del consenso y el 
autor i tar ismo. Al m o m e n t o de escribir estas l íneas nadie está en condic iones de pre-
ver su futuro. 

Nicaragua fue una exper iencia que se agotó en la guerra civil y la intervención 
ext ranjera , y en la que se t e rminó aceptando las reglas democrát icas de la al ternancia 
en el poder , por parte de las fuerzas revolucionar ias sandinistas que debieron ceder 
sus posiciones de gobierno. 

Para la izquierda la t inoamericana, el desmoronamien to del "social ismo real" sig-
ni f icó la pérdida de un parad igma y la e l iminación de un punto de referencia , aun 
para los m á s ampl ios sectores de el la que disentían con él , pero que sentían y asumían 
su inf luencia . 

Este hecho marca prec isamente la falta de un m o d e l o original , hab iendo s ido 
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el sand in i smo el que mayor es fue rzo de creación desp legó en este sentido. 
L a s o p c i o n e s a c t u a l e s d e b e n par t i r de l n u e v o o r d e n de l m u n d o q u e s e e s t á 

es t ructurando, para poder levantar e l proyecto al ternat ivo q u e en cada caso corres-
ponde . 

No se trata de d ibujar la c iudad ideal, q u e es e l n o m b r e de un cuadro que v i m o s 
en el m u s e o del Pa lac io Ducal de Urbino; e l cuadro de una c iudad perfecta , geomét r ica 
y arqui tec tónicamente , pero sin gente, o sea, no h u m a n a . 

¿Es q u e será el t i empo de poder fin a estructuras ideales pensadas a la per fecc ión 
-cosa q u e no hizo Marx- pe ro desprovis tas de las cont radicc iones p rop ias del ser 
humano , do tado de sent imientos y de racional idad, de emociones y sensaciones , ca-
paz de sentir, desear , amar, l lorar y reír, sin "necesidad" de "pensar" , en el sent ido de 
que todo d e b e pasar rac ionalmente por las de terminac iones causales de cada uno de 
sus actos , fuera de él, o de te rminado sólo por razones der ivadas de su ubicación f ren te 
a los med ios de producción y de cambio? 
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Ser marxista es un enigma 

E L CONGRESO MARX INTERNACIONAL r e a l i z a d o e n t r e e l 2 7 y e l 3 0 d e s e -

t iembre en la Univers idad de París X (Nanterre) most ró las d i f icul tades 
existentes para desc i f rar e l en igma que representa preguntarse , qué signi-
fica ser marxista . 

En medio de las dist intas lecturas, se pueden distinguir, en es te turbu-
lento fin de siglo, dos visiones del pensador de Tréveris, las de un M a r x 

m u e r t o entre las ruinas del pasado, y las de un M a r x vivo, que renace l iberado, ent re 
los escombros del c o m u n i s m o desmoronado , y los f racasos de las exper iencias demo-
crát icas del socia l ismo moderno . 

El Congreso f u e una expresión de la resurrección del M a r x vivo, es dec i r de su 
pensamiento inserto en las búsquedas del sentido de las real idades de este t i empo, y 
las posibi l idades de superación. 

También mostró al M a r x m u e r t o entre los vapores de las nostalgias. 
En 50 talleres, más de 500 part icipantes, entre ellos la mayor ía de las pr imeras 

espadas del pensamiento teórico que bucea en la obra de Marx , presentaron y de fen -
dieron sus puntos de vista, muchas veces opues tos y q u e fueron seguidos con interés 
por unos 1.500 asistentes en los cuatro días de duración del Congreso . 

Pero, tal vez, lo más importante para el marx i smo f u e la recuperación de la me -
moria teórica, como parte de una búsqueda insat isfecha, que implica el descubr imien-
to de los nuevos puntos de part ida. 

Todas las der ivaciones del pensamien to marxis ta : socia ldemócra ta , comunis ta , 
leninista, trotzkista, o maoísta , ; a cadémico o mil i tante, analí t ico o es t ructural is ta , 
most raban el choque entre lecturas media t izadas y los estereotipos, abst ractos o con-
cretos, con la búsqueda de una teoría crítica capaz de permit ir la correcta interpreta-
ción de las nuevas rea l idades , en la cual el pensamien to de Marx es el re fe ren te 
principal , y el que más inf luyó en los cambios t rascendentes de nuest ro siglo. 

Part iciparon 120 revistas e insti tuciones del m u n d o entero, q u e rodearon y asu-
mieron c o m o propia la iniciativa de A C T U E L M A R X , most rando la posibi l idad, y 
la necesidad, de pensar con jun tamente sobre las ideas de Marx, sin miedo a las disi-
dencias , y menos aún al debate f ranco. 

La prensa europea que se ocupó del evento, des tacó la novedad del cónclave , no 
sin cierto asombro , pues aún resonaban los responsos prodigados a Marx con mot ivo 
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de la frustración de las experiencias socialistas del siglo X X . 
Estuvo presente, parcialmente, el marxismo de los países que integraron el mun-

do del "socialismo real", más o menos ortodoxo, más o menos disidente, pero por lo 
general expresiones críticas, tanto del pasado como del presente. 

L A T I N O A M E R I C A tuvo presencia destacada, a través de marxistas de la región 
radicados en Europa, como también de aquellos que, realizando un gran esfuerzo, 
llegaron cruzando el Atlántico. As í estuvieron representados México, Brasil, Ecua-
dor, Uruguay y Argentina. Varios que no pudieron llegar, enviaron sus comunicacio-
nes al Congreso. 

En la A R G E N T I N A , donde A C T U E L M A R X consiguió audiencia y respaldo 
en el campo de uñar izquierda plural, el CONGRESO M A R X INTERNACIONAL, 
despertó expectativa, tuvo eco y encontró importantes auspicios académicos, así como 
entre las revistas y centros de estudio e investigación. Debe destacarse el apoyo reci-
bido de la Facultad de Ciencias Sociales de la U B A . Su e c o repercutió igualmente en 
URUGUAY. 

Argentina participó activamente a través de numerosas reuniones y adhesiones 
previas, y constituyó un Comité Argentino de Auspicio, que culminó con la concu-
rrencia de 12 participantes y el envío de 15 comunicaciones. 

El congreso coincidió con la realización, tanto en la Argentina c o m o en otros 
países de la región y el mundo, de conferencias, congresos y seminarios sobre Federi-
co Engels, con motivo de cumplirse el centenario de su muerte. 

En todos estos debates quedó en evidencia que las cuestiones planteadas en la 
segunda mitad del siglo XIX, por la teoría económica, social y política de Marx y 
Engels, siguen abiertas al finalizar el siglo XX, y al mismo tiempo están sometidas a 
una discusión trascendente. Los descubrimientos marxianos sobre el funcionamiento 
del capitalismo y su concepción histórica, siguen vigentes en el marco de la globali-
zación del capitalismo y la agudización de todas sus contradicciones. 

La valoración posit iva del Congreso fue destacada por todos sus participantes y 
comentaristas. 

Antes del fin de la ortodoxia, hubiera sido muy difícil reunir en un espectro tan 
amplio a participantes de las diferentes expresiones del pensamiento marxista, de 
ayer y de hoy, y aun de aquellos que, sin considerarse marxistas, indagan en el 
pensamiento de Marx. 

La valoración crítica, no es menos importante, y se expresó también por parte de 
sus propios participantes y organizadores. 

En medio de un espectro tan plural, de una magnitud relevante en los anales del 
debate teórico marxista, y en el afán de cada uno por presentar íntegramente sus 
ponencias, faltaron el tiempo y los mecanismos adecuados para la discusión que todos 
querían. En algunos casos la misma se impregnó de un exceso de militantismo que 
conspiró contra el debate teórico, y a la inversa, en otros casos predominó el espíritu 
meramente abstracto, academicista, que deja de lado el sentido concreto de la teoría 
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social. 
Para quien escribe estas líneas, mientras el pensamiento y la búsqueda teórica que 

se nutren en la obra de Marx, no se libere de cualquier atadura partidista (y no sólo 
del corsé que le puso el movimiento comunista), la reflexión carecerá de la necesaria 
libertad de análisis y espíritu crítico, es decir, de rigor científico. Se seguirán impo-
niendo, a priori, los presupuestos políticos en busca de una fundamentación teórica 
adecuada al uso. 

Encorsetado en éste, o en cualquier otro esquema dogmático, será imposible pene-
trar en el vasto pensamiento de Marx, a veces tan diverso y diferente, c o m o su propia 
obra. 

En ella hay aciertos geniales que trascendieron las fronteras del propio marxismo, 
hay también errores y vacíos. La consideración de su omnipotencia, como expresión 
de su exacti tud, f u e la marca que le puso el leninismo, que sentó las bases de la 
"oficialización" y luego de la "sacralización" del marxismo como "teoría para la ac-
ción". 

Entre los argentinos y lat inoamericanos participantes en el Congreso, predominó 
el espíritu crítico hacia el eurocentrismo, expresado en el hecho de que la discusión 
de los aspectos más amplios y universales, sobre todo en los paneles generales, queda-
ra a cargo de los teóricos de los países centrales, en tanto que todas las ponencias de 
los argentinos y latinoamericanos, (con algunas excepciones), fueron giradas al taller 
de discusión sobre América latina. En algunos se acentuó la idea crítica, en ciertos 
casos el preconcepto, de que los intelectuales de la izquierda europea consideran el 
debate de lo universal c o m o su patr imonio exclusivo. Estimarían el pensamiento lati-
noamericano más bien pragmático. 

El e jemplo histórico de autonomía de pensamiento, en el marxismo latinoameri-
cano, es José Carlos Mariátegui, quien sigue siendo también, un e jemplo de preclara 
inspiración en el pensamiento y en los debates marxistas de Europa Occidental , más 
avanzados de su época. 

C o m o lo fue también, en general, el caso de los protagonistas de las revoluciones 
emancipadoras del yugo colonial español en nuestra región. Los precursores e ideólogos 
de la Revolución emancipadora de las primeras décadas del siglo XIX, absorbían el 
ideario de la Iluminación, así como en algunos casos, por e jemplo Esteban Echeverría , 
autor del Dogma Socialista, contactaban con el socialismo utópico de su época. 

En 1925, Mariátegui señalaba que "La revolución había tr iunfado por la obl igada 
solidaridad continental con los pueblos que se rebelaban contra el dominio de Espa-
ña, y porque las circunstancias políticas y económicas del mundo trabajaban a su 
favor". "El nacionalismo continental de los revolucionarios hispanoamericanos, se-
guía diciendo el Amauta , se juntaba a esa mancomunidad forzosa de sus destinos, 
para nivelar a los pueblos más avanzados en su marcha al capitalismo con los más 
retrasados en la misma vía. (1) 

( / ) José Carlos Mariátegui, "Siete Ensayos de interpretación de la realidad peruana ". En 
T. I, pág, 89 de Obras Escogidas. 
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Pensamos que también hoy la revolución debiera pensarse en el marco de esa 
"mancomunidad forzosa" a la que se refería Mariátegui para no encerrarse en el gheto 
de las propias vivencias, ni caer en el esquema de la universalización abstracta de las 
experiencias y vivencias que brillan a distancia. Era jus tamente nuestro Echeverría 
quien señalaba la necesidad de tener un ojo puesto en nosotros mismos y el otro en los 
procesos más avanzados de la época. 

Q u i e n e s h a b í a m o s a s u m i d o e l m a r x i s m o , a m i t a d de c a m i n o , en p l e n a 
dogmatización, en los años '40 y t rabajamos con sus elaboraciones como si hubiesen 
dogmas establecidos para siempre, urbi et orbis, debiéramos tener más en cuenta la 
enseñanza de Hegel, en cuanto "el curso de la historia no nos revela precisamente el 
devenir de cosas extrañas a nosotros, sino nuestro propio devenir, el devenir de nues-
tra propia ciencia". (2) 

Recorr imos la historia particular del marxismo como ciencia. 
América latina es el medio socio-cultural concreto donde abordamos el marxismo 

como filosofía de la praxis, y el socialismo como objet ivo de redención social, con 
carácter científico, a diferencia de las concepciones utópicas. Pero vivíamos nuestra 
propia utopía. 

El marxismo se introdujo en Amétrica Latina por diversos caminos. Sus concep-
tos fueron receptados, en más de una ocasión, de manera mediatizada, y sufrieron 
modificaciones. Ejerció influencia en el pensamiento social y político latinoamerica-
no, pero fue a su vez influenciado. 

Lo característico del pensamiento, como también lo enseñaba Hegel. reside en 
que él "sólo se encuentra al crearse", en cambio, "la historia expone lo mudable , lo 
que se ha hundido en la noche del pasado, lo que ya no existe." (3) 

Nos interesa el marxismo c o m o expresión de un pensamiento en el momento de 
su creación, en estado de creatividad, y también en sus momentos de cambio e inter-
cambio con la realidad social, con nuestra realidad, pero no despegada del contexto 
general y universal en el que está involucrada. 

El opt imismo de la razón se asienta en el reconocimiento de esa cualidad del 
pensamiento, que no es susceptible de cambio, porque es un momento , el de su 
creación, y lo proyecta en el t iempo y el espacio históricos. Aunque después se trans-
forme, en medio de cambios a veces imperceptibles, o se torne irreconocible, o se 
hunda en las tinieblas de los estereotipos, del dogma o de la fe. 

El pensamiento que no es suceptible de adaptarse a las circunstancias, muere. 
Pero a la vez, el pensamiento, para seguir desplegándose, necesita reconocer su raíz 
(lo que denominamos la memoria teórica) y generar convicciones. 

Mariátegui razona en el sentido de que, "El hombre contemporáneo siente la 
imperiosa necesidad de un mito. El escepticismo -agrega- es infecundo y el hombre 

(2) Ilegal, Introducción a las Lecciones sobre Historia de la Filosofía. T. I pág. 10 
(3) Ibid.pág. ¡I 
(4) Mariátegui, en "El hombre y el mito", publicado en Lima en 1925, en op. cit. T. I, pág. 413. 
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no se c o n f o r m a con la infecundidad." (4) 

An te el de r rumbe de los mitos revolucionarios , hoy re ina el escept ic ismo, en ge-
neral in fecundo , pero a veces es también expresión de la búsqueda , y as í mismo, del 
cansanc io de los revolucionarios. En el pr imer caso puede abonar terreno fértil , en el 
segundo , el agotamiento despierta el s índrome de la adaptación. 

La historia de las revoluciones la t inoamericanas está impregnada por la c o n f u -
sión ideológica. Se ent remezclan el voluntar i smo y el de terminismo, el op t imismo 
panglos iano y el escept ic ismo posibilista. Y desde el ángulo de las ideas se en t remez-
clan el nac ional i smo con el marx i smo, la teología y la f i losof ía material ista. En la 
revolución amer icana se p roduce una casi inevitable mezcla de rac ional i smo con fe 
mítica, cuasi religiosa, de los revolucionar ios de todas las épocas y de todas las latitu-
des . 

No hubo en Amér ica latina ningún proceso revolucionario ideológicamente "puro", 
si tal cosa exist iese. Y tampoco el marx i smo pudo imponerse c o m o ideología predo-
minan t e . 

La revolución cubana , bastante después de su victoria, f rente al a i s lamiento y la 
agresión del imperia l ismo, se proc lamó socialista y el marx i smo fue adoptado c o m o 
ideología oficial . Ninguna otra revolución de este siglo se p roc lamó socialista, y me-
nos marxis ta , salvo fugaces y s imból icas manifes tac iones . 

El s a n d i n i s m o , en la r evo luc ión n i c a r a g ü e n s e , f u e la exp re s ión a v a n z a d a y 
he te rogénea en la búsqueda de una ideología propia , no dogmát ica , plural is ta . Y 
quienes se animaron a desplegar las alas propias del pensamiento revolucionar io fue -
ron cons iderados por la ortodoxia c o m o unos herejes . 

Mariátegui m i s m o fue , durante largo t iempo, un hereje en el c a m p o del ma rx i smo 
la t inoamericano, al que la ortodoxia marxista-leninista condenó a un largo per íodo 
de os t rac ismo, de ext rañamiento , sin conceder le siquiera el favor del debate f ranco , 
claro y abierto de sus ideas y posiciones. 

La herej ía en Mariátegui se asentaba en haber abrevado en el marx i smo, fuera del 
r ígido c a m p o de la or todoxia leninista. El llega después al pensamien to del j e f e e 
ideólogo principal de la Revolución Rusa , pero después de haber conoc ido a Marx en 
otras t radiciones. Y aun así, por eso mismo, su actitud ante el bo lchev ismo es tá m á s 
cerca de la de Labriola y Gramsci , que de la or todoxia , c o m o se ve, po r e jemplo , en su 
actitud ante Trotzky con mot ivo de la ruptura de éste con el bo lchevismo. 

M u c h o t iempo tardó el marx ismo en rescatar ideas existentes en Freud, o Niesztche, 
u otros pensadores que en su m o m e n t o fueron repudiados o s implemente ignorados 
por la Internacional Comunis ta , c o m o el caso de Georges Sorel o Benedet to Croce , u 
otros a quienes el Aman ta ya entonces estudiaba cr í t icamente. 

No se admit ía lo que es la raíz del marx i smo en Marx, el p lura l ismo y el pensa-
miento crítico. Y se condenaba lo característ ico de la conf iguración del pensamien to 
crít ico en el propio Marx; el p lural ismo en la formación ideológica. 
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Mariátegui , c o m o Gramsci , en quien también bebió el marxismo, debió soportar 
el os t rac ismo y la postergación como respuesta dogmát ica a la au tonomía del pensa-
miento y al plural ismo en su formación cultural . 

El pensamiento teórico de los pr imeros marxistas en América latina, fue mucho 
más rico que todo lo posterior. Tal vez por la esclerosis que impuso el es lal inismo, el 
dogmat i smo en los part idos comunis tas , y el es tancamiento , cuando no la obnubilación 
teórica que produjo el e lectoral ismo y el r e fo rmismo en los viejos part idos socialistas. 

El pensamiento teórico de M;trx llegó a Amer ica latina de diversas maneras , por 
la vía de emigrantes cultos y perseguidos por la reacción europea, después de la Revo-
lución de 1848 y de la C o m u n a de París. 

La primera traducción al español del pr imer tomo de Kl Capital fue hecha hace 
más de un siglo por Juan B. Justo, pero las ideas marxistas se d i fundieron más en sus 
manifes tac iones polít icas que en las teóricas. Se trataba sobre lodo de las cuest iones 
claves sobre el poder del Estado, las clases sociales y la lucha de clases, y del e l e m o e 
inagotable debate en la izquierda, sobre reforma y revolución. 

Influyeron más las obras polít icas marxianas que las teóricas, y en aquél las , c o m o 
lo señaló Enrique Dusscl , predominaba la materia opinable, propia de los análisis 
polí t icos, en el sent ido de que se valía de hipótesis, de perspect ivas y de otros modos 
del razonamiento , pero que no establecían, ni pretendían hacerlo, categorías científi-
cas dotadas de estabil idad propia , y menos aún de carácter universal . 

Las ideas de Marx l legaron también a través de sus pr imeros intérpretes, que 
adosaban al pensamiento de Marx, sus propias concepciones , en más de una ocasión 
adaptadas a las necesidades polít icas de la visión revolucionaria o reformista de cada 
uno. 

D e s p u é s de l t r i u n f o de l a R e v o l u c i ó n R u s a de 1917, las i n t e r p r e t a c i o n e s 
bolcheviques, y en part icular las tesis desarrol ladas por Lenin, impulsaron con fuerza 
inusitada posiciones dogmát icas , abstractas, dist intas a las real idades del capi ta l ismo 
perifér ico de nuestra región. 

La cuestión nacional suf r ió las mismas o peores incomprensiones que la cuest ión 
del poder estatal. 

El estabi l ismo, expresión degradada y aberrante del l lamado marxismo- len in ismo, 
p rodu jo esclerosis aún mayor del pensamiento marxista. 

Todo ello favoreció las manifes tac iones curocentristas, pero la cuestión es más 
ant igua . 

El tr iunfo de la Revolución Cubana , al abrirse la década de los años '60, dio bríos 
a los intentos de elaborar una teoría revolucionaria propia, a le jada de las vis iones 
curocentristas. Pero la cuestión viene de más lejos, y es bastante más p rofunda . 

El art ículo de Marx sobre Bolívar está impregnado de un eurocent r i smo propio 
del I luminismo, que muestra uno de los aspectos que M;irx no pudo captar, c o m o el de 
la emancipación nacional , o s implemente el concepto de pueblo, habiendo cent rado 
su es fuerzo teórico en el papel de las clases y la función histórica del proletariado. (5) 

(5) Conf E. Dusscl, páf>s. 271/272. 
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En real idad, cuanto más se alejan las lecturas e interpretaciones de la época que 
vivieron Marx y Engels , más difícil es la búsqueda y mayores las lagunas que deja el 
pensamien to de Marx , jus tamente porque no podía ser omnipotente , ni é l lo preten-
día . 

No se trata de caer en el r ev i s ion i smo en su sent ido beresteiniano, s ino de e m -
prender una lectura despre juic iada y no dogmát ica , de la obra t rascendente de Marx y 
Engels , y de los que siguieron pensando y t rabajando sobre sus ideas. 
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El atraso ideológico en la revolución americana 
Ideas para una ponencia 

EN LOS ÚLTIMOS TIEMPOS, y a medida que se desmoronaba el comunismo, 
tratamos de ahondar nuestra reflexión sobre el marxismo y el socialismo 
en la Argentina y en América latina. 

Al indagar sobre el inesperado colapso de lo que representaba, política 
e ideológicamente, el "socialismo real", no podíamos dejar de pensar en el 
atraso de la revolución latinoamericana, especialmente en el campo de la 
teoría. 

Al hacerlo, nos auxil iamos con el pensamiento marxista de Europa Occidental , 
sumido en similar indagación. Contactamos de este modo con la revista A C T U E L 
M A R X , y los f i lósofos y pensadores marxistas que la rodean, y los traj imos a nuestros 
lares. 

Una vez más, como era habitual en el Partido Comunis ta , donde volcamos una 
militancia apasionada entre 1943 y 1989/90, nos calificaron de "eurocentristas", por-
que según los críticos, debíamos comenzar a pensar con cabeza propia, y dejar de lado 
aquella influencia de Europa, que todo lo hace girar alrededor del Viejo Continente, 
c o m o sinónimo de progreso, de civilización o por lo menos, de adelanto cultural. 

Sin embargo, un e jemplo histórico de la autonomía del pensamiento marxista en 
América latina, José Carlos Mariátegui, es también un e jemplo de preclara inspira-
ción en el pensamiento marxista de Europa Occidental más avanzado de su época. 

C o m o lo fue también, en general, el caso de los protagonistas de las revoluciones 
emancipadoras del yugo colonial español en nuestra región. Los precursores e ideólogos 
de la Revolución Emancipadora de las primeras décadas del siglo XIX, absorbían el 
ideario de la Iluminación, as í como algunos de sus intérpretes, por e jemplo, Esteban 
Echeverría en la Argentina, autor del Dogma Socialista, contactaban con el socialis-
mo utópico de la época. 

Mariátegui señalaba en 1925, que "La revolución había tr iunfado por la obligada 
solidaridad continental de los pueblos que se rebelaban contra el dominio de España 
y porque las circunstancias políticas y económicas del mundo trabajaban a su favor. 
El nacionalismo continental de los revolucionarios hispanoamericanos se juntaba a 
esa mancomunidad forzosa de sus destinos, para nivelar a los pueblos más avanzados 
en su marcha al capital ismo con los más retrasados en la misma vía" (T.L pág. 89, de 
"El Problema de la Tierra" en "Siete Ensayos de Interpretación de la Real idad 
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Peruana".) 
¿ P O R Q U É " M A R X I S M O " Y " S O C I A L I S M O " E N A M É R I C A L A U N A ? 

Se podría encarar otra idea f i losófica o religiosa, u otro proyecto de reorganiza-
ción social . 

De lo que se trata en realidad es de enfocar un mé todo y una teoría integral o 
p resumidamente totalizadora de la realidad que tuviese c o m o mira la t ransformación 
social (Tesis XI), y una forma de organización social y política, radicalmente opuesta 
a la establecida. 

El tema de abordaje , el marxismo y el social ismo en América latina, implica el 
criterio de la historia de las ideas como expresión de la historia del desarrollo social. 
Y, el marx i smo es la idea más global, alxucatoria, totalizadora, que adoptan en el 
siglo XX, quienes se proponen (¿voluntar i smo o conciencia?) un cambio social 
radical izado en la región. En la realidad de la historia, los protagonis tas reales, 
e lect ivos, del cambio , los pueblos en el curso de esa acción que implica desde movi-
mientos violentos de ruptura del orden existente, hasta los momentos pasivos de adap-
tación, han adoptado ideas a jenas al marxismo, o las asumieron de una manera muy 
distinta a c o m o las veían o las ven los marxistas. 

Quienes a sumimos el marxismo como nuestra propia ciencia social totalizadora, y 
t raba jamos con sus elaboraciones c o m o si hubiesen sido dogmas establecidos para 
s iempre , urhi ct orbis, después de un recorrido que abarca práct icamente el siglo, y en 
lo personal toda su segunda mitad, debiéramos tener más en cuenta la enseñanza de 
Hegel referida a que "el curso de la historia no nos revela precisamente el devenir 
de cosas extrañas a nosotros, sino nuestro p m p i o devenir, el devenir de nuestra 
propia ciencia" (Intr. a las Lecc. sobre Historia de la Filosofía pág. 10) 

Recor r imos la historia particular del ma rx i smo c o m o ciencia . Pero nos d imos 
cuenta tarde de que el concepto no es unívoco. Ilya Prigogine, en "El fin de las 
cert idumbres", nos recuerda que para Frcud la historia de la ciencia es la historia de 
una progresiva al ienación, que Copérnico most ró que la Tierra no está en el centro 
del Universo , y Darwin que somos animales entre otros animales, así c o m o Frcud 
también mostró que la vida intelectual es consciente sólo en parte. "La ciencia, enton-
ces, sería fuente de sucesivas heridas narcisistas" (Prigogine, pág. 77) 

Pero vo lvamos al ámbi to espacial de nuestro comentar io . Amér ica latina es el 
medio ambiente socio-cultural concreto, donde abordamos el marx ismo c o m o filoso-
fía de la praxis y el socia l i smo c o m o objet ivo de redención social, con carácter cientí-
fico, a d i ferencia de las concepciones utópicas. 

En este m e d i o y por d iversos caminos se in t rodujeron sus concep tos , fue ron 
receptados y sufr ieron modif icaciones , ejercieron influencia sobre el medio y fueron 
inf luenciados. Lo característ ico del pensamiento , c o m o también enseñaba Hegel , es 
que el m i s m o "sólo se encuentra al crearse", es el momento de la creación. En cambio , 
"la historia expone lo mudable , lo que se ha hundido en la noche del pasado, lo que ya 
no existe", (ihídem pág. 11) 
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N o s interesa el marx i smo c o m o expresión de un pensamiento en cons tante estado 
de creat ividad, de mutación e in tercambio con nuestra real idad social, y no despegado 
del contex to general y universal , s ino involucrado en él . 

El op t imi smo de la razón se asienta en el reconocimiento de esa cua l idad del 
pensamiento , que no es suscept ible de camb io porque es un momento , e l de su crea-
ción, y lo proyecta en el t i empo y el espacio históricos, aunque después se t rans forme 
a t ravés de cambios , a veces impercept ibles , se t o m e irreconocible, o se hunda en el 
es tereot ipo del d o g m a o de la fe . El pensamiento que no es susceptible de adaptarse a 
las c i r c u n s t a n c i a s , m u e r e . P e r o a l m i s m o t i e m p o e l p e n s a m i e n t o , p a r a s e g u i r 
desplegándose , necesita reconocer su raíz y generar convicciones . Lo posible, que es 
lo ideal, es más rico que lo real, que es lo existente. En la vida individual y social hay 
un m o m e n t o de gestación de la convicción más p ro funda , que es el de la creación, o 
sea el de opción en una cadena de bifurcaciones , d o n d e se s igue un camino entre dos 
(a veces más) que se nos presentan. 

Mariátegui razona en el sent ido de que , "El hombre con temporáneo siente la im-
periosa neces idad de un mito . El escept ic ismo es in fecundo y el hombre no se confor -
ma con la infecundidad." (T.l pág. 4 1 3 de "El h o m b r e y el mito", publ icado en 1925, 
en L ima) 

Hoy en América latina, ante el de r rumbe de los mitos revolucionar ios reina el 
escept ic ismo, en general infecundo, pero a veces también es expresión de la búsque-
da, y f ru to del cansancio de los revolucionarios . 

La historia de las revoluciones la t inoamericanas está impregnada por una con fu -
sión ideo lógica donde se en t remezc lan : vo lun ta r i smo y de te rmin i smo, op t im i smo 
panglos iano y escept ic ismo posibil ista. Y desde otro ángulo , se entremezclan el na-
c iona l i smo con el marx i smo y con aspectos teológicos. La revolución amer icana es 
c a m p o fértil para la que pareciera ser una inevitable mezc la rara de rac ional i smo, con 
fe mítica, cuasi rel igiosa, de los revolucionar ios de todas las épocas y de todas las 
lat i tudes. 

No hubo en América latina, ningún proceso revolucionario ideológicamente "puro", 
si tal cosa existiese, y t ampoco el marx i smo pudo imponerse como e lemento ideológi-
co dominante . Excepción hecha de la Revolución Cubana , bastante después de su 
victoria, cuando f rente al a i s lamiento y la agresión del imperia l ismo, la revolución se 
p roc l amó socialista, y e l marx i smo f u e adop tado c o m o ideología oficial . N i n g u n a otra 
revolución se p roc lamó socialista, y m e n o s aún marxis ta , o marxista- leninista . 

El sandin ismo, y con él , la revolución nicaragüense , f u e una expresión avanzada 
de la búsqueda de una ideología propia . Y qu ienes se an imaron a desp legar a las 
propias del pensamiento revolucionar io fueron considerados por la or todoxia c o m o 
herejes . 

No es una novedad . La revolucionar ización de Amér i ca latina en los años 60 /70 
c o n d u j o a la necesidad de cubrir el vacío o la confus ión teórica ( ideológica) q u e se 
p rodu jo en todas las revoluc iones del Tercer M u n d o en la segunda mi tad del siglo 
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XX. Recib ió aportes de liberales, populistas, socia ldcmócralas , comunis tas , trotskis-
tas, crist ianos, y nacionalistas. Hacía falta remontar "el fin de las ideologías" y recu-
perar la tradición i luminista. (En este aspecto es interesante pensar el capítulo "El 
Tercer M u n d o y la Revolución" de Eric Hobsbawm. "Historia del siglo XX", pág. 
432) 

La teoría revolucionaria en América latina se abre paso a través de la herejía y no 
de la or todoxia . Lo que, por otra parte, es natural q u e así fuese , pues la or todoxia es la 
expresión de la parálisis del pensamiento en su fase creativa, y la revolución es crea-
tividad en todos los terrenos. 

Mariátegui m i s m o fue un herético en el c a m p o del m;ux i smo lat ino-americano, al 
cual la or todoxia marxista-leninista condenó a un largo per íodo de ost racismo, de 
ex t rañamiento , sin conceder le siquiera el favor del debate f ranco, claro y abierto de 
sus ideas y posiciones. 

As í lo demuest ra el t ratamiento y rechazo que estas ideas merecieron, por parte de 
los personeros de la Internacional Comunis ta , en la Primera Conferenc ia Comunis ta 
Lat inoamer icana de 1929, realizada en Buenos Aires. En ella el enfrentan) icnto con 
la delegación peruana se produce en torno a los dos informes presentados por Perú, y 
en cuya redacción había part icipado Mariátegui , sobre "El problema de las razas en 
Amér ica latina" y "Punto de vista anti imperialista" donde se debatían la cuestión 
indígena y el carácter de la revolución, que para Mariátegui debía ser especí f icamente 
la t ino-americano, o indoamericana. No copia ni calco, sino creación propia, en las 
especí f icas condic iones de la región y en conjugación con las circunstancias de la 
época. 

(Ver materiales de la Conferencia . E S P E C I A L M E N T E EN Pág. 162, LA CRÍTI-
CA A LA P R O P U E S T A P E R U A N A DE C O N S T I T U C I Ó N DE UN PARTIDO SO-
CIALISTA A M P L I O Y DE M A S A S EN EL P E R Ú A D I F E R E N C I A DEL CRITE-
R I O D E L P A R T I D O P U R O D E L O S R E V O L U C I O N A R I O S A L E S T I L O 
B O L C H E V I Q U E ) 

/ N o fue similar la polémica con los "terceristas" l iderados por Del Valle Iberlucea 
en el v ie jo Part ido Socialista? 

En aquel la conferencia se def in ió c o m o "una tarea fundamenta l para el movi-
miento comunis ta en AL: la de crear verdaderos part idos comunis tas en lodos los 
países" (pág. 162) Es decir a imagen y semejanza del Part ido Comunis ta bolchevique 
de Rusia , en el marco estricto de las 21 condic iones aprobadas por la Internacional 
Comunis ta , y a las que el propio Lenin caracterizó c o m o demasiado rusas. 

Frente a la ampli tud de criterio de los peruanos, la dirigencia de la IC les advertía 
sobre el supuesto error de haber sido ganados por la idea de un partido socialista y no 
comunis ta , de haber sido seducidos por la posibil idad de un partido accesible a las 
masas, o sea de lo que definían c o m o un partido ideológicamente confuso , sin com -
prender la condición previa de tener un partido ideológicamente monolít ico. 

Y se ponía la cuestión, en el centro del pensamiento leninista del part ido revolu-
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cionario monolítico. 
Se trataba del monoli t ismo que la vida mostró como la antítesis del marxismo, 

que había surgido del desarrollo del pensamiento f i losófico, social y polít ico más 
avanzado de su época, sin la pretcnsión de abarcar la totalidad del pensamiento, y 
menos aún de la acción. 

En realidad, el monoli t ismo no fue el rasgo del part ido de la revolución en Francia 
de 1789 ni en Rusia de 1917, donde las corrientes, tendencias y fracciones, conf ron-
taban constantemente. 

Recién al consolidarse el t r iunfo revolucionario se hace presente, en el sector 
hegemónico triunfante, la idea del monoli t ismo para abarcar, con un solo punto de 
vista, todo el proceso. 

El monol i t ismo se asienta en el totalitarismo. 
He aquí uno de los principales factores del atraso de la revolución latinoamerica-

na: el continuo trajinar entre partidos socialistas electoralistas y part idos revolucio-
narios, con pretensiones asépticas, supuestamente monolít icos, en realidad autorita-
rios, f rente al medio oligárquico y burgués dominante , y masas populares , por lo 
general a jenas ai debate teórico de los revolucionarios. 

De aquí surge la desconfianza en todo lo que no es puro. 
El mismo tipo de dudas correspondió al análisis de la IC sobre el yr igoyenismo en 

la Argentina, que presentó a los sectores burgueses que él representaba, como el agente 
interior del imperialismo. 

Esta actitud es una muestra del atraso ideológico casi crónico de la Revolución 
latinoamericana, basado en un dogmat ismo a ultranza, y en interpretaciones impues-
tas al movimiento desde afuera , así como al rechazo de lo autóctono y espontáneo. Es 
también una muestra de un radicalismo entre ingenuo e infantil. 

El informe de Saco, el delegado del Perú, sobre el problema indígena, o la cues-
tión de las "razas", como se lo denominó, es riquísimo para una época en la cual el 
70% de la población de AL (unos 100 millones) era indígena, afr icana, o mestiza. 
Planteándose la cuestión económica y social como eje de la llamada cuestión racial. 

La IC combat ió contra lo que llamaba "el sionismo negro" y la autonomía de las 
razas indígenas. 

La lucha por la tierra se enlazaba a la cuestión indígena. Pero ésta no era aún 
exhaust ivamente examinada. Se lo hacía desde el prisma exclusivo de la "lucha de 
clases" y se perdía por lo tanto el sentido de su carácter específico y autónomo. 

El informe que trae la delegación de Perú es uno de los t rabajos más ricos de la 
Conferencia , y de su época en general, sobre la cuestión indígena. 

L a s c r í t i c a s de l a d i r i g e n c i a o r t o d o x a se c e n t r a r o n s o b r e e l d e r e c h o de 
autodeterminación y el problema de las fronteras como lo planteaba el delegado pe-
ruano, así como el de la cuestión nacional. 

Ambas cuestiones se confundían. 
Tal vez un aspecto central del trabajo sea el examen de esta cuestión en Mariátegui 
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y en la IC. 

LA C U E S T I O N D E L PARTIDO 

Ver T.2 pág. 216 y sgtes. de Mariátegui sobre los principios programáticos del 
partido socialista, trabajo que le fuera encargado en octubre de 1928 por el Comité 
Organizador del Partido Socialista Peruano. 

LA C U E S T I O N D E L PARTIDO A N T E S VISTA P U E D E P L A N T E A R S E EN 
T O R N O A LO SIGUIENTE: 

La herejía en Mariátegui se asentaba en haber abrevado en el marxismo, fuera del 
rígido campo de la ortodoxia leninista. Después llega al pensamiento del jefe e ideólogo 
principal de la Revolución Rusa, pero luego de haber abrevado en otras tradiciones 
marxistas. Y aun así, su actitud ante el bolchevismo está más cerca de la de Labriola 
y Gramsci, que de las de la ortodoxia, como se ve en su actitud ante Trotsky con 
motivo de la ruptura en el partido bolchevique. 

Mucho tiempo tardó el marxismo en rescatar ideas existentes en otros pensadores, 
no marxistas, que en su momento fueron repudiados o simplemente ignorados por la 
Internacional Comunista, como es el caso de George Sorel o Benedetto Croce, y aún 
el de Frcud u otros, a quienes el Amauta ya entonces estudiaba críticamente. 

No se admitía aquello que es la raíz del marxismo en Marx, el pluralismo y el 
pensamiento crítico. Y se condenaba lo que caracteriza la configuración del pensa-
miento crítico en Marx: el pluralismo en la formación ideológica. 

Mariátegui, como Gramsci, quien también bebió en el marxismo, debió soportar 
el ostracismo y la postergación, como respuesta dogmática a la autonomía de su pen-
samiento crítico, y al pluralismo en su formación cultural. 

No es casual que la vía del conocimiento auténtico y del pensamiento más a fondo, 
tanto de Gramsci como de Mariátegui, en el movimiento revolucionario de AL, haya 
discurrido, por lo general, fuera de las filas comunistas o cuando no, en la disidencia 
o en los marcos de la herejía. 

En la Argentina, son Héctor P. Agosti sufriendo dentro del PC; y José Aricó ya 
desde afuera del PC, quienes asumen la tarea del rescate teórico y político de ambos 
pensadores y revolucionarios marxistas. 

Volvamos a la Conferencia Comunista de Buenos Aires. 
En la décimo octava sesión se discuten los informes de Simons y González Alberdi 

sobre el trabajo en las Ligas Antiimperialistas. 
Allí, en la polémica entre Saco (Perú) y Codovilla (SSA de la IC), se perfilan las 

contradicciones de fondo entre el pensamiento ortodoxo y el que proponían los dele-
gados de Perú, inspirados por Mariátegui en buena medida. 

A raíz de la caída de Trotsky, en 1925, Mariátegui escribió un artículo publicado 
en "Variedades", Lima, donde constata que muchas de las ideas que él animaba, 
eran, después de la polémica, receptadas por Lenin y que luego de la muerte de éste, 
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se quebraba la colaboración entre la vieja guardia bolchevique y Trotsky. 
Destacamos el siguiente pensamiento de Mariátegui, a raíz del c isma y la derrota 

de Trotsky en el comunismo ruso y su repercusión internacional: 
"No es la primera vez que el destino de una revolución quiere que ésta cumpla 

su trayectoria sin o contra sus caudillos. Lo que prueba, tal vez, que en la historia 
los grandes hombres juegan un papel más modesto que las grandes ideas" (Ver J . 
C. Mariátegui. O. Escogidas. T.2 pág. 55) 

En cambio sobre la discusión en el PC (b) contra la oposición y el t rotskismo en 
Rusia, el PCA produce una resolución -en la práctica dictada desde Moscú- donde se 
señala que el partido: 

"...constata también que las concepciones de la oposición no reflejan los intereses 
de las masas proletarias rusas ni del proletariado mundial , que es una concepción 
derrotista, liquidacionista, que no refleja más que los intereses y las aspiraciones de 
los e lementos no proletarios que se desarrollaron en Rusia con la NEP" (Archivo 
documentos de 1927, febrero) 

Mariátegui estaba más cerca del enfoque de Gramsci , conforme a la opinión que 
éste le hace saber a Togliatti, para que la sostenga como postura de los comunis tas 
italianos ante la Internacional Comunis ta . 

Si uno sigue la trayectoria ideológica de un Del Valle Iberlucea en la Argentina, 
pregonero del marxismo desde los primeros años del siglo (1902, su conferencia) ve 
un proceso semejante en él, p.ej. la influencia más importante de Labriola. 

El pensamiento teórico de los primeros marxistas en AL fue mucho más rico que 
todo lo posterior, tal vez por la esclerosis que impuso el s tal inismo y el dogmat i smo 
en los partidos comunistas, y por el estancamiento en los partidos socialistas origina-
rios. 

En AL, el t r iunfo del neoliberalismo f ue la consecuencia lógica de una conjunción 
de las circunstancias que condujeron al fin de las dictaduras militares más sanguina-
rias de su historia, por un lado, y a las modal idades periféricas de la globalización 
capitalista, una vez agotadas las expectativas de un cambio revolucionario, por el 
otro. 

Cuando comenzaron algunas respuestas populares espontáneas, a los efectos más 
que a las causas de las políticas de ajuste, a lgunos políticos e ideólogos de la izquier-
da, aún nostálgicos, soñaron con la profundización de la oposición al modelo neolibe-
ral por una vía revolucionaria, o cuando menos una vía reformista de izquierda. 

Ni lo uno ni lo otro, ni por vía electoral, y menos aún, por vía armada. 
Las respuestas en las provincias argentinas, en Caracas, en Bolivia o en México el 

neo-zapa t i smo guerr i l lero, fueron todas respues tas parc ia les , y muy le janas del 
cuest ionamiento global del sistema. 

La democrac ia polít ica se es tableció con todos los de fec tos y caracter ís t icas 
condicionantes conocidas del capital ismo de nuestro tiempo. 

El telón de fondo eran las privatizaciones, la corrupción y la polarización social , 
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t raducidas en desocupación y marginal ización, con el consiguiente incremento de la 
pobreza. 

La indiferencia en las masas juveni les era lógica consecuencia de la desaparición 
de las perspect ivas de cambio , y del desprest igio de la política. Nadie desde la izquier-
da ofrecía un cambio real y posible. 

Las organizaciones sociales y políticas de los sectores más cast igados se atomizaron 
y muchas desaparecieron. 

El social ismo dejó de ser atractivo. La oposición fue la oposición al gobierno y no 
al s istema. 

En la Argent ina , el modelo neoliberal se impuso con más fuerza que en ninguna 
otra p a n e de ta región. 

Lo impulsó pol í t icamente la conjunción de fue r / a s populis tas y conservadoras 
más reaccionarias, desde el peronismo menemis ta hasta el l iberalismo alzogariano, 
con el abierto respaldo nor teamericano. 

La fragmentac ión social y política fue el caballi to de batalla de su instalación y 
avance. 

La disgregación social y política es el rasgo caracterís t ico de su decl inación, 
c o m o lo demuestran las derrotas electorales del of ic ia l ismo y las diversas formas de 
resistencia "al uso" de los sectores sociales afectados. O sea, sin cuest ionar el s is tema, 
y a veces, ni siquiera el modelo. 

El hastío popuhir no alcanza para despertar a la oposición de izquierda. 
La revolución s igue a letargada. 
Después de tres décadas cumpl idas de que fuera abatido Ernesto ("lie Guevara en 

territorio boliviano, su figura y su conducta siguen inspirando a los jóvenes y a los 
revolucionar ios de AL. [ 'ero sus ideas y su cuerpo doctr inario, si exist iese, no se 
pueden presentar victoriosos: ni c o m o camino para el t r iunfo de la revolución, ni 
c o m o programa económico para la revolución triunfante. 

Su es tampa subyugante d iseminada por el mundo, en millones de afiches y reme-
ras, mira sin comprender la indiferencia juvenil ante el auge del desempleo y la extre-
ma polarización social. 

Sus teorías del poder, del hombre nuevo y del social ismo del siglo XXI, son letra 
muerta después del hundimiento del "social ismo real", el atraso en la vida económi-
ca, social y cultural en Cuba , las derrotas de los sandinislas en Nicaragua, y la frustra-
ción de los mov imien tos guerr i l leros en AL, de los que só lo quedan r emezones 
nostálgicos. 

La falta de una ideología clara es el obstáculo más importante para una teoría de 
la acción que implique c o m o objet ivo el poder. 

La democracia política y la just icia social se computan c o m o los parámetros esen-
ciales, sin implicancias totalizadoras de poder. 

Los movimientos que surgen del aumento de la pobreza y de la mala distribución 
de la renta, así como ilel auge de la discriminación y la represión arbitraria, o por la 
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general ización de la corrupción c o m o sis tema, no son suf ic ientes para p lantearse una 
al ternat iva de poder. 

Los grupos que aún reivindican el pode r desde la izquierda, no cuentan con nin-
guna condic ión necesaria. Ni s iquiera c o m o para afectar ser iamente e l orden estable-
cido. 

Apenas despuntó el movimien to zapatis ta en México , resucitaron en AL las nos-
talgias, sin apreciar las diferencias de lugar y m e n o s aún de ci rcunstancias . 

El embr ionar io movimien to de protesta estudiantil en Venezuela, los Sin Tierra 
en Brasil y el E jérc i to Zapat is ta de Liberac ión , ni los m o v i m i e n t o s q u e pudieran 
estal lar en Amér ica del Sur, nada cuest ionaba al s is tema. 

El Ejérc i to Zapat is ta de Liberación Nac iona l , surgido en Ch iapas en enero de 
1994 no pasó de un estall ido que f ina lmente trata de encont rar una salida pol í t ica, y 
cuya reivindicación esencial es la democrac ia . 

Ya antes, los movimientos a rmados que quedaron en p ie en los años '80, termina-
ron por buscar esa misma salida. 

Tal vez el caso más elocuente después del sandin ismo en Nicaragua , sea el del 
E L N en El Salvador. 

Los movimien tos más recientes son anacron ismos del a t raso democrá t ico . 
El mov imien to insurreccional no sólo carece de posibi l idades mili tares, económi-

cas y mater ia les para tr iunfar o sobrevivir , s ino que fundamenta lmen te carece de una 
ideología (teoría) coherente . 

A u n q u e tenga una base social, al no contar con una base teórica q u e le permi ta 
es tablecer una perspect iva clara de poder no t iene dest ino. 

Impor tantes sectores de la guerril la co lombiana se conectan , en el m o m e n t o de su 
frustración polí t ica, al narcotráfico. 

La única posibi l idad de la izquierda consis te en tener un p royec to pol í t ico con 
basamento teórico. E s o es lo que le falta. 

La guerrilla guatemal teca es la más ant igua del cont inente . L o s p r imeros g rupos 
surgieron en 1960. 

La Unión Nacional Revoluc ionar ia Gua temal t eca con taba en los a ñ o s ' 8 0 con 
unos 8000 combat ientes . Hoy tratan de llegar a un acuerdo de paz. 

Co lombia , después de la guerra civil que duró hasta 1953, desp legó la act ividad 
guerri l lera más act iva y pluralista desde el pun to de vista ideológico: las FAR del P C , 
e l E L N de inspiración cubana , y e l EPL, de inspiración maoís ta . Unos c o m o el M L I 9 
entraron en la convivencia política, otros quedaron en el comba te a rmado , pero cada 
vez más l igados al narcotráf ico. 

En Perú, los restos de Sendero Luminoso y del Mov imien to Revoluc ionar io Tupac 
A m a r u no suponen ningún r iesgo para e l régimen de Fuj imor i . 

Mientras tanto, es innegable que en la mayor parte de la región, los r icos se enri-
quecen cada vez más , mient ras los pobres se es fuerzan para sobrevivir , y la c lase 
media pierde terreno. C o m o dice un comenta r io aparec ido en N e w s w e e k en español , 
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del 18.09.96, sobre "el renacimiento de la subversión en AL": "En un clásico caso de 
esperanza perdida, e l nuevo mode lo económico no ha e l iminado las causas pr imor-
diales de las revoluciones regionales: la pobreza y la corrupción" Y sigue: "Inclusive 
donde hay paz, Amér ica latina está sufr iendo. Las re formas han c reado un ampl io 
desempleo y per turbado la economía agrícola". "Mientras las economías de AL han 
es tado c rec iendo en términos generales desde 1992, la gente está peor ahora que en 
1980". Sin embargo , la revolución sigue estancada. 

Las Nac iones Unidas acaban de es tablecer que el 30% de la población de los 
países subdesarrol lados debe a l imentarse y cubrir sus necesidades básicas con el pro-
med io de un dólar por día. En Lat inoamérica , la mitad de la población vive en 
extrema pobreza. (Clarín, 03.11.96) 

En el análisis que se hizo en la III Conferenc ia de la Red Social que auspicia la 
O E A , se des tacó que hoy el c rec imiento económico no es s inónimo de mayor bienes-
tar ni de d isminución de la pobreza. Los efectos del mode lo liberal p redominante se 
sintetizan en una des igualdad creciente , que establece una es t recha relación entre 
pobreza, violencia e inestabil idad de la democrac ia . 

Se acentúa el descrédi to de la democrac ia polít ica, se desart iculan las cer t idum-
bres de un progreso indef in ido y de la sustitución del capi ta l ismo por un s is tema 
soc ia lmcnte más jus to , y lo único aceptable pareciera ser la necesidad de una re-
f lexión más abierta y serena sobre los r iesgos que acechan al hombre , a la sociedad y 
a la naturaleza, en su unidad y en su universal idad. 

El fin del de te rmin i smo y de la fe ciega en las leyes naturales, que parece presidir 
el razonamiento de fin de siglo, no alcanza a inspirar n inguna previsión teórica de 
progreso aceptable , s ino más bien produce una sensación general izada de caos ante el 
cual ningún tipo de ordenamiento pareciera factible, por lo menos a s imple vista. 

El pensamien to marxista de hoy es también impotente . 
Lo que queda en pie de la revolución lat inoamericana es el sentido ético de la 

defensa de la dignidad, que expresó el e locuente papel de sempeñado por Fidel Cas t ro 
en la reciente reunión de la F A O en Roma, sobre el hambre en el mundo. 

El pensamien to teórico de Marx llegó a Lat inoamérica de diversas maneras , pero 
fundamen ta lmen te por la vía de emigrantes cultos y perseguidos por la reacción euro-
pea. 

La pr imera traducción al español del pr imer tomo de El Capital fue hecha por 
Juan B. Jus to hace un siglo, pero las ideas marxis tas se d i fundieron en sus manifes ta-
ciones políticas, en torno a las cuest iones claves sobre el Estado, las clases sociales y 
la lucha de clases, expresadas sobre otras manifes tac iones del pensamien to de Marx . 
Espec ia lmente muy inf luidas por el sempi terno debate en la izquierda sobre reforma 
y revolución. Inf luyeron más las obras polít icas marxianas , que las teóricas, y en 
aquél las , c o m o lo señala Enr ique Dussel , p redominaba la materia opinable, propia de 
los análisis polí t icos, en el sent ido de que se valía de hipótesis , perspect ivas, y otros 
m o d o s del razonamiento , pero no establecía -ni pretendía hacerlo- categorías cientí-
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f icas dotadas de estabilidad propia. 
As í mismo, muy pronto las ideas de Marx llegaron a través de sus primeros intér-

pretes, que impregnaban al marxismo con sus propias concepciones, en más de una 
ocasión adaptadas a las necesidades políticas de su visión revolucionaria o reformista . 

D e s p u é s del t r i u n f o de l a R e v o l u c i ó n R u s a en 1917, las i n t e r p r e t a c i o n e s 
bolcheviques y en particular las tesis desarrolladas por Lenin, impulsaron con fuerza 
inusitada, posiciones dogmáticas, abstractas, distintas a las realidades del capitalis-
mo periférico de nuestra región. 

La cuestión nacional sufr ió las mismas o peores incomprensiones que la cuestión 
del poder estatal. 

El artículo de Marx sobre Bolívar está impregnado de un eurocentrismo, propio 
del I luminismo, que muestra uno de los aspectos que Marx no pudo captar, c o m o los 
de la emancipación nacional, o s implemente el de "pueblo", habiendo centrado su 
es fuerzo teórico en el papel de las clases y la función histórica del proletariado. 
(Dussel, pág. 271-72) 

HOBSBAWM, Eric. Historia del siglo XX 
El tercer mundo y la revolución, pág. 432 y sgtes. 
La situación de AL después de la caída de la URSS corresponde al lugar que 

ocupaba en el Tercer Mundo. 
Se produce una descomposición y fusión del 3e Mundo después de la caída del 2-

M u n d o y de la globalización o mundialización capitalista. 
La hegemonía norteamericana se hace sentir ahora a través de la imposición de 

los modelos neoliberales. 
Su rasgo fue más que la equidistancia, y aun el subdesarrollo, la inestabilidad 

estructural y el hecho de ser la zona mundial de la revolución social y nacional. 
Impensable en el Ia Mundo e inconcebible en el 2® M u n d o hasta su desaparición 
(¿sería ésta la forma de la revolución allí?) 

No hubo región del Tercer M u n d o desde los '50 en adelante, que no hubiese 
vivido estallidos, golpes de estado, revoluciones o cualquier tipo de confl icto interno, 
por lo general armado. Desde guerras locales y regionales, hasta guerras civiles y 
guerras revolucionarias. 

El Tercer Mundo era la zona de confrontación entre los dos sistemas entre los dos 
mundos . 

E R A Z O N A D E G U E R R A : 

Entre 1945 y 1983, más de 100 conflictos y 20 millones de muertos; más de 9 
millones en Extremo Oriente; 3,5 millones en Africa; 2,5 millones en el sudeste asiá-
tico, más de 500.000 en Medio Oriente y bastante menos en América latina. Corea 
('50 / '53) entre 3 y 4 millones de muertos, Vietnam ('45 / '75) 2 millones; EE .UU. 
perdió 50.000 soldados en cada guerra: Corea y Vietnam. 
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Los líderes nacionalistas del Tercer Mundo se alineaban con la URSS en busca de 
apoyo económico, tecnológico y militar, y fundamentalmente de la protección de su 
paragua nuclear para contener a los EE.UU. 

Excepto Mongolia, China y Vietnam, en ningún país del Tercer Mundo el PC pro 
soviético pudo liderar las revoluciones. En algunos casos fueron eliminados o supri-
midos por brutales matanzas como en Irán, Irak o Indonesia, (medio millón de comu-
nistas auténticos o sospechados). 

La visión pragmática de la URSS sobre los movimientos revolucionarios del Ter-
cer Mundo determinaba en gran medida la actitud de muchas fuerzas revoluciona-
rias, en uno u otro país. 

Revoluciones locales donde los PPCC no tuvieron rol hegemónico ni significativo 
como Cuba ('59) y Argelia ('62) no modificaron esa estrategia pragmática dictada por 
el equilibrio de poder. 

Cuando Cuba se proclama socialista, la URSS se vio sorprendida j)cro la acogió 
bajo su protección y dependencia, induciendo a los protagonistas a volcarse al mar-
xismo leninismo. 

Cuando el liderazgo soviét ico fue amenazado en los años '60 por China y el 
maoísmo, los partidarios de Moscú en el Tercer Mundo mantuvieron un estudiada 
política de moderación. 

El enemigo no era el capitalismo sino el imperialismo de EE.UU. 
Esta estrategia consagrada en las Conferencias de los PPCC en Moscú, enardeció 

a los revolucionarios partidarios de la vía armada y de la confrontación social abierta 
con el capitalismo, sin subordinación a la estrategia mundial soviética, y alentó todo 
tipo de disidencias. 

La ortodoxia estaba herida por la historia. 
La disidencia estaba condenada por la misma historia. 
El triunfo en Chile de la UP en el '70 alentó a los pacifistas, pero al poco t iempo 

sobrevinieron las dictaduras más sangrientas, precedidas por el golpe en Brasil del 
'64 y el establecimiento de la Doctrina de la Seguridad Nacional, y en Indonesia la 
represión terrorista de 1965. 

"El Tercer Mundo se convirtió en la esperanza de cuantos seguían creyendo 
en la revolución social" (pág.. 435, EH) 

Parecía ser el terreno donde se concent raba el e s f u e r z o t r ans fo rmados y el 
desmoronamiento del imperio, incluido el reinado de lo que se llamó "el fin de las 
ideologías". 

Aparecían por Uxla América latina en los '60 los movimientos revolucionarios 
que acompañaban el ascenso del movimiento social y se gestaban novedades teóricas 
tic base marxista (leninistas y maoístas) con fuertes componentes teológicos y nacio-
nalistas que dieron a luz la Teología de la Liberación, por ejemplo, e impregnaron al 
nacionalismo revolucionario. 

Como nunca antes, después del tr iunfo de la revolución Cubana, y bajo la influcn-
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cia ideológica del m a o í s m o y de las estrategias v ie tnamitas , se ex tendió por toda la 
región la lucha guerril lera, en medio de fuer tes divis iones y peleas ideológicas inter-
nas de la izquierda. 

El movimiento se nutrió de las fuentes más radicalizadas de la gesta independentis ta 
la t inoamericana, y de las luchas ant i imperial is tas de las p r imeras décadas del s iglo, 
c o m o la revolución mexicana o la epopeya sandinista. Se a t r ibuyó a estas gestas una 
gran inf luencia de la Revoluc ión Rusa de 1917. 

El popul i smo impregnó fuer temente e l movimien to revolucionar io la t inoamerica-
no, y si bien el campes inado lo marcó socialmente , fueron las capas medias intelec-
tuales, en part icular los es tudiantes , los que le dieron su s igno. 

El propio movimien to a rmado encabezado por Prestes en Brasil en los años '30, 
era t íp icamente de clase media , y el part ido comunis ta fue tras él . 

La clase obrera miraba de a fuera . 
C o m o lo señala H o b s b a w m , en los años '60, la efervescencia en Amér ica Lat ina y 

la rebelión estudianti l en Europa , por pr imera vez desde la era ant ifascista , presenta-
ba un marx i smo diferente , no reducido a la or todoxia de Moscú , y a t ra jo a gran núme-
ro de jóvenes intelectuales de Occ idente , Nunca había de jado de atraer a los del Ter-
cer Mundo . 

"Era un m a r x i s m o peculiar, con una orientación universitaria, c o m b i n a d o con 
otras modas académicas del m o m e n t o , y a veces , con otras ideologías , nacional is tas o 
rel igiosas, pues to que nacía de las aulas y no de la exper iencia de los t rabajadores" , 
(pág. 443) . 

73 



Alberto Kohett 

150 años del Manifiesto, desde la Argentina 

TODA LA HISTORIA del s iglo XX estuvo ba jo la inf luencia de las ideas 
e laboradas por Marx y Engels en la segunda mi tad del siglo XIX. Su 
referencia política más importante es sin duda el Mani f i e s to C o m u -
nista, q u e cumpli rá 150 años de vida. 

Todo el siglo XX, siglo de guerras y revoluciones , e s tuvo inf lu ido 
por la Revolución Rusa , que tuvo lugar 60 años después del Mani f ies -
to de 1848. Sus ideas cardinales se proclamaron consagradas po r la 

conquis ta del ppder por el proletar iado, la abolición del capi ta l i smo y el inicio de la 
construcción del social ismo, pr imera etapa de la sociedad comunis ta . 

A pesar del de r rumbe del c o m u n i s m o y la globalización capitalista, al f inal izar el 
siglo XX, el Mani f ies to Comunis ta se v io real izado, y aún a sombra po r su f rescura , 
por su op t imismo racional , casi lineal, por su real ismo polí t ico, por su cora je , por la 
convicción con que demues t ra el seguro der rumbe del capi ta l ismo y su susti tución por 
el comun i smo . 

¿En qué sent ido se vio real izado? 
En el prólogo de Marx y Enge ls a la edición de 1872 -el úl t imo que f i rman jun tos -

se admite y advier te que después de las derrotas de 1848 y 1871 poster iores al Man i -
f iesto, por m u c h o que hayan cambiado las circunstancias, los pr incipios generales 
siguen s iendo exactos, aunque hacen una referencia al "progreso histórico". 

En el pró logo de 1883, el p r imero que F.Engels f i rma solo, señala que el Mani -
f iesto es ya un "documento histórico" que , aún en vida de Marx , no se consideraban 
autor izados a modif icar . Consideraba que la idea cardinal que inspira todo el Man i -
fiesto, era que la historia es la historia de la lucha de clases, y que la clase explotada , 
ahora , ya no puede emanciparse sin emancipar para s iempre a la sociedad entera de la 
opresión, la explotación y la lucha de clases. 

En su Prólogo de 1890, Engels señaló que la misión del Mani f i e s to , q u e por 
entonces tenía 42 años, era proc lamar la " inminente e inevi table desaparición de la 
propiedad burguesa en su es tado actual". Aunque en cier to m o d o la propiedad bur-
guesa ya no se encuent re en aquel "estado actual", sin embargo el c o m u n i s m o se 
der rumbó, y el capi ta l ismo se globalizó. 

Podría pensarse, tal vez, que el ca tas t rof ismo que caracter izó el cri terio de los 
comunis tas se a l imentó de las premisas que se sentaron en 1848. También la Revolu-
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ción Rusa a f i rmó sus pretensiones en el seguro tr iunfo de la revolución socialista en 
Europa Occidental y de ahí el subsiguiente der rumbe del capi ta l ismo en todo el mun-
do. Sin embargo, la lozanía del Manifiesto no puede ser expl icada s implcmtc por 
haber sentenciado a muerte al régimen de la propiedad privada burguesa, que ya no 
existe en lo fundamenta l , en la forma clásica de la época del Manif ies to . 

"Pensado y escri to para un movimien to obrero que se incorporaba a la vida, el 
Manifiesto conserva cierta frescura de amanecer , cierta acritud de fruta joven . En 
una alianza admirable ha sabido reunir la austeridad de la doctrina con la nerviosidad 
de la polémica, el goce ás|>ero del razonamiento con el otro más sutil de la ironía". 

Su pr imer párrafo, como seguiría dic iendo Aníbal Poncc, "es la más concisa, lu-
minosa y certera fi losofía de la historia que se haya escri to hasta hoy". 

El 5 de mayo de 1933, Aníbal Ponee dictó una conferencia en la Facul tad de 
Derecho de La Plata, con mot ivo del c incuentenario de la muerte de Marx , que cons-
tituyó el "Elogio del Manif iesto Comunista", un clásico del pensamiento marxista 
en Amér ica latina. 

Si d i v i d i é s e m o s an to j ad i zamen te el s e squ iccn tena r io del M a n i f i e s t o en tres 
c incuentenar ios , podr íamos ver las vicisi tudes del pensamiento marxista en la Argen-
tina: en sus or ígenes, durante las últimas décadas del siglo pasado; luego en la forma-
c i ó n y p o s t e r i o r d o g m a t i z a c i ó n d e l m a r x i s m o ; y f i n a l m e n t e , d e s p u é s de l 
desmoronamien to del "social ismo real", en el nuevo mo men t o que comienza a vivirse, 
de una resurrección del pensamiento crítico y la convocator ia al cambio , que constitu-
yen el a lma perenne del Manif iesto . 

Y con él su descubr imiento esencial: el carácter histórico del capi ta l ismo. 
La crítica del orden social existente y el descubr imiento de sus raíces más profun-

das. sirvieron p;ira predecir su presente y su porvenir , en el sentido dialéctico hegel iano 
de que "todo lo que existe merece perecer". 

Nada mejor para al imentar el opt imismo que la certeza del porvenir, aunque 
el presente sea incierto. Más aún después de las derrotas históricas. 

Los pr imeros principios del Manif ies to se podrían sintetizar diciendo: 
1. La Historia, escrita, hasta nuestros días, ha sido la historia de la lucha 

de clases. 
2. El capi ta l ismo está condenado a desaparecer y él m i smo engendró a su 

sepulturero, el proletariado. 
3. La síntesis más apretada del programa del c o m u n i s m o sería la abolición 

de la propiedad privada capitalista. 
Ninguna de estas premisas pudo establecerse en vida de los autores del Manif ies-

to. Es más . en el conocido Prólogo a la Contribución a la Crítica de la Economía 
Política, a poco más de 10 años, el lugar de la lucha de clases pareciera ser ocupado 
por la contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción. En 
los úl t imos años de la vida de Engels el fin del capi ta l ismo ya no se veía tan lejano. 

El origen del Manif ies to respondió a las necesidades del pensamien to revolucio-
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nario, en un momento del desarrollo histórico de las relaciones sociales que hacían 
pensar y creer en la inminencia del fin del capitalismo, y la impaciencia se adueñó de 
todo el mundo emergente, aun de sus cabezas más lúcidas. 

El catastrofismo que caracteriza el pensamiento revolucionario de la izquierda se 
nutre en esa impaciencia revolucionaria. 

Los soñadores son los dueños del provenir. 
L o s rutinarios realistas son los res ignados de s iempre, lo que a lgunos l laman, 

erróneamente, posibilistas. 
Sin embargo, Marx y Engels eran tanto soñadores como realistas, pero sin esa 

capacidad de sobrevolar el gris otoñal de la rutina, no hubieran descubierto científica-
mente el arco iris primaveral del cambio. 

Aníbal Ponce destaca en su comentario del Manif iesto que, Marx comet ió el error 
de la impaciencia, y dice así: 

"Aunque empinado hacia el porvenir, (el Manifiesto) lleva en sí, c o m o no podía 
dejar de llevar, las huellas de la hora en que nació. La revolución del '48, que siguió 
en pocos días a la aparición del Manif iesto, no pudo realizar -no podía realizar-, la 
misión trascendental que el Manif iesto le asignaba. Marx comet ió entonces, lo co-
metería muchas veces, el error de la impaciencia. Humano error que acompaña 
siempre a la esperanza ardiente, y que da al Manif iesto Comunista el estremeci-
miento de las obras humanas. Aquel cerebro lúcido, agrega Ponce, aquel observador 
insobornable, tenía también un corazón generoso, y no podía por eso resignarse a 
las l imitaciones que impone la fugacidad de nuestra vida", (pág. 92) 

Esa impaciencia revolucionaria fue el puente entre la teoría y la realidad. Entre el 
marxismo y su concreción histórica. 

Esa impaciencia revolucionaria, basada en un descubrimiento r igurosamente cien-
tífico, al imentó una vocación militante, capaz de llegar a una entrega total. 

Engendró una fe de neto corte místico, cuasi religioso, de esperanza en un futuro 
radiante de felicidad, igualdad y libertad, pero dotado de un profundo contenido cien-
tífico, que daba más fuerza todavía a la idea de la inevitabilidad del cambio. 

Esta fe la transmitieron en la Argentina de los años posteriores al Manifiesto, los 
emigrados y desterrados de las revoluciones derrotadas en 1848 y de la Comuna de 
1871. Ellos realimentaron sus sueños en nuestras tierras de inmigrantes, donde el 
régimen burgués ya había instalado sus sistemas de propiedad, producción y cambio, 
ba jo las condiciones del atraso terrateniente. 

O t ro s p ione ros del m a r x i s m o en e l m o v i m i e n t o obre ro , c o m o L u i s E m i l i o 
Recabarren, fundador de los partidos comunistas de Chile y Argentina, predicaron el 
comunismo entre los obreros con la misma convicción. Y uno de los marxistas lati-
noamericanos más lúcidos, José Carlos Mariátegui señaló que: 

"Desde la acción de Marx y Engels en Londres, en los orígenes de la Internacio-
nal, hasta su actualidad, dominada por el primer experimento de Estado socialista, la 
URSS, en este proceso, cada palabra, cada acto del marxismo tiene un acento de 
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fe, de voluntad, de convicción heroica, cuyo impulso sería absurdo buscar en un 
mediocre y pas ivo sent imiento determinista", (pág. 159). 

El m i s m o Amauta habló del mi to revolucionario. 
Marx y Engels no eran teóricos puros. De la teoría pasaron a la acción polít ica y 

buscaron al movimien to obrero. Marx en el per íodo 1846-1847 j u g ó un papel impor-
tante c o m o dir igente e inspirador de todo un t rabajo paciente de organización. 

El Mani f i e s to Comunis ta es la coronación del camino que va de la Federación de 
los Jus tos a la Liga Comunis ta , y este es el prefac io del capí tulo q u e se inicia en la 
historia del movimien to obrero, con la Asociación Internacional de Traba jadores o 
Pr imera Internacional . 

El p rograma que or ig inar iamente se resolvió elaborar en los dos congresos de la 
Liga en Londres en 1847, y especia lmente en el segundo, de nov iembre de ese año, en 
que se encarga a Marx la redacción del célebre Manif iesto , ese programa, originaria-
mente , se def in ió c o m o un "proyecto de fe comunista" y en la p r imera Revis ta , 
editada un año antes que el Manif ies to , ya f iguraba el lema "Proletarios de todos los 
países, unios!". 

Antes de la reunión del segundo congreso en noviembre de 1847, al que asistió 
Marx, que por en tonces se encontraba en Bruselas, Engels le escr ibió desde París , 
para hacerle saber que "tenía e s t e z a d o un proyecto de catec ismo o profesión de fe, 
pero que juzgaba más convenien te titularlo "Manifiesto Comunista". Marx l levó al 
congreso sus tesis y se le encomendó un manif ies to y no una profesión de fe. (Riazanof , 
pág. 65) 

Por nuestra parte, que remos destacar que religiosidad y catastrof i smo, j u n t o a la 
idea de un futuro idílico, están de algún m o d o en los or ígenes de todas las ideas 
redentoras , re l igiosas, utópicas o cient íf icas. 

En el con ten ido del Manif ies to está la idea, de alguna manera explici tada, de que 
la burguesía se f o r m ó fa ta lmente en el seno de la antigua sociedad feudal , y de que el 
prole tar iado se desarrol la igua lmente según leyes fatales , a s í c o m o ser ía fatal la 
ineluctable susti tución del capi ta l ismo por el comunismo. 

Sin embargo , el Manif ies to está imbuido del contenido fundamenta l de la doctri-
na cient í f ica del social ismo que elaboraron Marx y Engels. En el Mani f i e s to se con-
t ienen, teoría, crítica a otras teorías socialistas, táctica política y programa eco-
nómico , social y político. 

Pero una part icularidad del Mani f ies to es el concepto, descu idado en el proceso 
de dogmat ización del marxismo, de que "los comunis tas no son un part ido especial , 
opues to a los otros par t idos obreros" , ellos representarían tan sólo a la vanguard ia , la 
que detentaría el privilegio de la conciencia , a l imentando a la par, ideas elitistas y 
vanguardis tas . 

También se destaca la táctica f rente a los part idos burgueses , que varía de acuerdo 
a las condic iones de cada país, y la idea de la conquis ta de la democrac ia c o m o un 
obje t ivo no sólo táctico s ino también estratégico. 
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C u a n d o estalla la revolución de febrero de 1848 en París , que luego se ex t iende a 
Alemania , hacía m u y poco t iempo que Marx había en t regado el Mani f i e s to a la Liga, 
c o m o para que ejerciera influencia sobre los acontecimientos . 

Marx estaba exi l iado en Bruselas y es des ter rado a París. Junto con Engels se 
trasladan a Colonia , Alemania , buscando el c amino para inf luir sobre el proceso re-
volucionario. En 1856 Marx diría que "Las l lamadas revoluciones de 1848 no fueron 
más que pobres hechos episódicos, pequeñas f racturas y f isuras en la dura cor teza de 
la sociedad europea" . (T.4. pág. 380). 

Entonces , y ya en Colonia , entre los dos caminos posibles; con fo rmar un par t ido 
proletario o un órgano de la democrac ia , eligen este últ imo. 

Engels , en su Introducción de 1895 a La Lucha de Clases en Francia , de Marx , 
señala que no se podrían comprender las tesis del Mani f ies to Comuni s ta sin referen-
cia a las fuentes literarias surgidas de los movimientos más o menos c landest inos en 
Alemania , Suiza y Francia , antes y después de la revolución de jul io . 

Por e jemplo , per iódicos c o m o "El Proscripto", que edi tó una docena de números 
entre 1834 y 1836, con fuer te inspiración en las ideas de Lamenna i s , exponen te del 
socia l i smo crist iano, y autor en 1834 de "Palabras de un creyente". 

Aunque no se conocía el Mani f i e s to en la Argent ina , en los años de su gestación 
y nacimiento, sí habían l legado las ideas de los l lamados socialistas utópicos y el 
c l ima social y polí t ico en el que se engendraron las revoluciones de 1848. 

El poeta Gu ido y Spano y los hermanos Mansi l la conocieron las barr icadas de 
esas revoluciones . 

Esteban Echeverr ía , autor del "Dogma Socialista", conocía a los socialistas utó-
picos. 

De Echeverr ía a Sarmiento , en quienes miraban a ten tamente los sucesos euro-
peos, se encuentra presente la inf luencia del "desorden social" exis tente a f ines de los 
años '30 y los '40 del siglo XIX, hasta la revolución de febrero del '48, y las ideas que 
an imaban a la Sociedad de los Justos, precedente de la Liga de los Comunis tas , donde 
estudiaban las ideas de Lamenna is , Saint Simón y Fourier . Sus doctr inas, igual que 
las de O w e n , no sólo no recibieron una dura critica en el Mani f ies to , s ino cier ta 
adopción . 

Antes de mirar hacia los Estados Unidos , el impac to de las ideas de Fourier en el 
pensamien to de Sarmiento, fue inmenso. 

Era la época del "Facundo", cuando señalaba que: 
"Fourier es un pensador p rofundo , un genio de observación, de estudio, de con-

centración". Y fo rmu la así su objeción: 
"Yo hubiese quer ido que Fourier hubiese basado su s is tema en el p rogreso natural 

de la conciencia humana , en los antecedentes históricos y en los hechos cumpl idos" . 
Sigue Sarmiento: "Las sociedades modernas t ienden a la igualdad. . . y un m o m e n -

to ha de llegar en que esas masas que hoy se sublevan por pan, pidan a los par lamen-
tos que discutan las horas que deben trabajar, una parte de las ut i l idades que su sudor 

79 



El porvenir del socialismo a 150 años del Manifiesto Comunista 

da a los capitalistas. En tonces la polí t ica, la const i tución, la f o r m a de gobierno, que-
darán reducidas a esta s imple cuest ión: ¿ C ó m o han de entenderse los hombres iguales 
entre sí, para proveer a su subsistencia. . .?". "Cuando esta cuest ión q u e v iene de todas 
partes , de Manches te r c o m o de Lyon, encuent ren solución, en tonces e l fu r ie r i smo se 
encontrará sobre la carpeta de la política y de la legislación.. ." 

D.F.Sarmiento. Prosa de ver y pensar. Ed . Emecé , Buenos Aires , 1943, págs . 
329 y sgtes. y 332/3 . 

Desde París , en se t iembre de 1846, Sarmiento le escr ibe así a su conprovinc iano 
Anton io Aberasta in: 

"... el m u n d o polí t ico está por acabarse; todos los s ignos son de un catacl ismo 
universal; los hombres andan a fanados regis t rando la historia de los t i empos pasados , 
compu l sando las fechas , corr ig iendo los errores, reproduciendo libros o lv idados , to-
m a n d o un camino y de jándolo al día s iguiente para echarse en otro. Nad ie es hoy lo 
que ayer era..." "El soc ia l i smo cunde , las novelas de Sué y los d ramas lo predican, lo 
exponen en perspect iva. L a m e n n a i s cont inúa a le jándose de su punto de par t ida, y en 
med io de la gendarmer ía de las ideas dominantes , of ic ia les , moderadas , ve usted 
mover se f iguras nuevas , desconocidas , pensamientos que tienen e l aspecto de bandi-
dos , escapados al baño , al presidio en que los han confund ido con los cr iminales de 
hecho , el los que no son m á s que revolucionarios. . . "(id. pág. 365-6) . 

José Ingenieros , en (T.4, pág 374) de la "Evolución de las ideas argentinas", 
señala cómo Sarmiento en la época de escribir el Facundo, seguía inf lu ido por las 
ideas de Leroux; a f ines de 1845 Sarmiento emprende su v ia je a Europa y Es tados 
Unidos , y el co loso del Nor te despierta su pasión. De ah í en adelante sus mode los 
dejan de ser europeos y f ranceses . Decrece la influencia sa in ts imoniana de Leroux , y 
las p reocupac iones sociales y económicas de la democracia roja se compl ican con 
otras en su men te y sus escri tos. No obstante , todavía el mov imien to socialista que 
remata en Francia en la revolución de 1848 merece su atención (pág. 376) 

Ve en esa Revolución "uno de los acontecimientos que han c o n m o v i d o al mundo" . 
En se t iembre de 1849 comenta las úl t imas noticias de Europa que anuncian el t r iunfo 
electoral de la izquierda social ista y dice: 

"Supr ímese la Repúbl ica y estalla el social ismo, c o m o un m u n d o nuevo, que va a 
ocupar la democrac ia europea" . 

Si bien los emigrados revolucionar ios de los años '48 y '50 conocer ían el M a n i -
f ies to , la pr imera menc ión expresa que encon t ramos da ta del 12 de d ic iembre de 
1890 en "El Obrero", pr imer per iódico marxista de la Argentina dir igido po r G e r m á n 
Ave Lal lcmant , en un análisis que reproduce el lema del Manif ies to , "Proletarios de 
todos los países, unios!". 

En La Vanguardia, per iódico socialista de 1894, que precede en dos años a la 
fundac ión del par t ido socialista, se publ ica en 1916 un ar t ículo del marxis ta i tal iano 
Antonio Labr iola . sobre el Manif iesto . 

Sin embargo antes , Enr ique Del Valle Iberlucea, expone de un m o d o o rdenado y 
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s is temát ico el pensamiento marxis ta , con un p r o f u n d o conoc imien to de los t raba jos 
de Marx y de Engels , y una fuer te inf luencia de Labriola . 

E x p o n e estas ideas al comenz;ir el siglo, se afi l ia en 1902 al PS, y en 1903 escr ibe 
sobre la "Teoría material ista de la Historia". Pero es espec ia lmente en 1907 en su 
conferenc ia sobre "el colect ivismo", y en 1911 en "La doctr ina histórica de Carlos 
Marx", donde desarrolla e l marx i smo de manera más abarcatoria , desp legando un 
es fue rzo impor tante de interpretación marxis ta de la real idad nacional a partir del 
es tudio de la Revolución de M a y o . 

Entre las úl t imas frases de "La doctr ina histórica de Marx", Del Valle Iber lucea 
señaló: 

"En f in, si ap l icáramos a la interpretación de la historia de nuestra Repúbl ica el 
mé todo de la teoría materialista, podr íamos encontrar su explicación cient íf ica. Un 
es tudio detenido y p ro fundo , que nosot ros no p o d e m o s hacer en este instante, pero 
que rese rvamos para otra opor tunidad, nos demostrar ía las razones económicas de la 
Revolución de M a y o (de 1810), -una consecuencia del m o d o de producción durante e l 
co lonia je y de la restricción comercia l de España- m u c h a s de las cuales fo rmula ra la 
intuición genial de Mar iano M o r e n o en su imponderab le "Representación de los 
hacendados". Al l í expone que nuestras guerras civi les entre unitarios y federa les , 
entre la campaña y la c iudad, entre la Confederac ión y la Provincia de Buenos Aires, 
fueron resul tados, más que de tendencias y pr incipios polí t icos, de la extensión y 
naturaleza del suelo, de la distancia entre los centros de población, de lo reduc ido de 
ésta, de la homogene idad étnica, de la naturaleza económica nacional , de la técnica 
industrial , del p redominio de la ganadería sobre la agricul tura, de la apropiación de 
las tierras libres, de la clausura de los grandes r íos para la navegación , del monopo l io 
aduanero del puerto de la metrópoli , de la percepción de sus derechos de importación 
y exportación por una sola ciudad.. ." y sigue: "hasta ahora , en verdad, h e m o s hecho 
en la Repúbl ica la historia de los héroes y de los grandes personajes ; pero es necesar io 
que en adelante p rocuremos escribir la historia cient íf ica, y sólo lo consegu i remos 
empleando el mé todo señalado por el mater ia l i smo histórico; es pos ib le que con ese 
s is tema r eduzcamos la magni tud de ciertos cuadros y de ciertos hombres ; pero en 
cambio , aparecerá con más rel ieve una entidad anón ima que hizo la Revoluc ión y 
creará la grandeza de la Repúbl ica : el "pueblo". 

En los pr imeros 50 años de vida del Manif ies to , l legaron a nuestras p layas las 
conmoc iones sociales de la época y las ideas socialistas utópicas. Con los emigrados y 
des ter rados de las revoluciones de 1848 y 1871, arr ibaron las pr imeras ideas del mar-
xismo. En este per iodo, en 1890 se celebra por pr imera vez en el m u n d o y también en 
la Argent ina , el 1- de Mayo; y en 1896 se funda el par t ido socialista. 

En los segundos 50 años se produce el despl iegue doctr inar io m á s sis temático. En 
1918 se funda el par t ido comunis ta , c o m o una escisión del v ie jo social ismo, y a partir 
de 1928, cuando tr iunfan el s ta l inismo y los sectores más duros de la Internacional 
Comunis ta , t iene lugar un acelerado proceso de dogmat ización del marx i smo, cuya 
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expres ión más des t acada fue ron las confe renc ia s ce lebra tor ias del cen tena r io del 
Manif i e s to en el part ido comunis ta , pronunciadas por Victorio Codovi l la y publ ica-
das b a j o el título "Hacia dónde marcha el mundo". 

Desde en tonces y hasta el presente Sesquicentenario, en 1998, se han ido produ-
c iendo sucesivas crisis del marx i smo y del movimien to revolucionar io , en el m u n d o y 
en nues t ro país . 

Pe ro los cambios más impor tantes tuvieron lugar en la e c o n o m í a y la polí t ica 
mund ia l . 

Después de Marx 'y Engels , dos cabezas disputaron la hegemonía del pensamien to 
marxista: Kautsky y Lenin . 

Para Kau t sky la inf luencia del Mani f i e s to , p r imera expos ic ión sintét ica de la 
nueva doctr ina, después de tantas derrotas revolucionarias , "resultaría incomprensi -
ble s i Marx no hubiese conseguido poner al desnudo las raíces más p ro fundas de la 
sociedad capital ista". 

Para V.I. Lenin en cambio , el aspec to más t rascendente sería el carác ter inevitable 
de la revolución violenta , a lgo básico en toda la doctr ina de Marx y Engels . 

La revolución sigue s iendo una expresión violenta de ruptura del orden social y 
polí t ico, pero lo más perdurable en el pensamiento del Mani f i e s to es aún, en la época 
de un capi ta l i smo a l tamente modi f i cado con relación al de su época, el que señalaba 
Kautsky. 

El fin del capi ta l ismo no estaba tan cercano. Pero el s is tema, tal c o m o lo conocie-
ron y estudiaron Marx y Engels , ya no era el mismo. 

El imper ia l i smo ya no es igual al que Lenin, es tudiando a Hilferding, desent rañó 
y señaló c o m o la últ ima etapa del capi ta l ismo en putrefacción. 

El proletar iado, sepul turero del v ie jo orden burgués , ya no es t ampoco el de antes . 
La concent rac ión y central ización del capital a l canza p roporc iones increíbles . 

Doscientas empresas t ransnacionales con sede matr iz en 8 países controlan el m u n d o 
global izado por e l capital , cuyas contradicciones son más agudas que nunca . 

La pauper ización y la desocupación se han hecho crónicas y crecientes . En el 
m u n d o existen m á s de 1.000 mil lones de desocupados , dato que resulta escalofr iante 
si se lo compara con la población mundia l de 1848. 

Los pobres const i tuyen una categoría social y una legión q u e crece , a u m e n t a n d o 
cons tan temente e l n ú m e r o de desposeídos . 

La crisis f inal del capi ta l ismo pareciera haberse conver t ido en la crisis f inal del 
s is tema mundia l , en circunstancia en que el s is tema f inanciero gobierna la estabili-
dad o inestabil idad mundial ; las ca ídas bursáti les se producen en cascada , ya sea a 
partir del de r rumbe de la bolsa mex icana o coreana. 

Hoy el fan tasma q u e recorre el m u n d o ya no es el del c o m u n i s m o , sino el del 
capi ta l i smo global izado. 

En general , la búsqueda de una alternativa pareciera q u e necesi ta atravesar otra 
etapa: ¿ C ó m o reelaborar desde el Mani f i e s to Comunis ta de Marx y Engels , un pro-
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yecto superador , después de las revoluciones y f rus t rac iones del s iglo XX? 
El pensamien to marxis ta no puede resolver por s í solo la p rob lemát ica social , 

ecológica y ant ropológica del m u n d o de hoy. 
El en foque de los p rob lemas actuales se puede mantener , en cier to m o d o , dentro 

de los e jes pr incipales del pensamien to de Marx , pero va m u c h o más allá de Marx y 
de su t iempo, de sus posibi l idades c o m o teórico y c o m o vis ionario de cues t iones que 
no podía abordar , s ino tan sólo prever. Y a lgunas de estas cues t iones eran rea lmente 
imprevis ibles en su época . Superan el análisis de clase, y abarcan responsabi l idades 
del género humano en su global idad. 

¿ Q u é humanidad pasaremos a ser? 
El o p t i m i s m o t rág ico del pensamien to cr í t ico en la ac tua l idad , se basa en el 

es t rechamiento del conocimiento . Parece c o m o si el op t imismo de la voluntad fuese 
por momen tos superado por e l pes imismo de la intel igencia. 

De pronto , pa radógicamente , nos encont ra r íamos en el pun to de par t ida, en el 
M a n i f i e s t o de hace 150 años: 

"La sociedad se encuentra súbi tamente retrotraída a un es tado de barbarie: dir íase 
que el hambre , que una guerra desvastadora mundia l , la han pr ivado de todos sus 
medios de subsistencia; la industr ia y el comerc io parecen aniqui lados, Y todo eso 
¿por qué? Porque la soc iedad posee demas iada civil ización, demas iados med ios de 
vida, demasiada industria, demas iado comercio" . (T. 4 , pág. 98) 

Las crisis cachi vez más violentas y recurrentes , son el m o d o natural del capitalis-
mo para s u p e r a r sus p r o b l e m a s , p r o g r e s i v a m e n t e m á s g raves , m á s g l o b a l e s e 
interdependientes , y que parecieran marcar su dest ino f inal . 

Desde la Revolución Mexicana , que precedió en el t iempo a la Revoluc ión Rusa , y 
la R e f o r m a Univers i ta r ia de 1918, el f an ta sma de la revoluc ión social y nac ional 
recor re Amér ica latina. 

La Revolución Rusa se escuchaba y se leía c o m o el pró logo de la infal ible revolu-
ción mundial . Las mentes más lúcidas no concebían el t r iunfo f inal de aquél la sin la 
victoria final del social ismo y el comun i smo . 

La economía y el poder polí t ico ocupaban todo el espacio de las t rans formaciones 
sociales. . 

De hecho, el "social ismo real" f u e una al ternat iva estatista y economic is ta ai mo-
delo de acumulac ión y apropiación capitalista de los Es tados más industr ia l izados. 

Su frustración arrastró a toda la izquierda que apoyó los e squemas estat istas, no 
só lo socialista, también popul is tas y nacionalistas. Se trata de una izquierda desmora -
l izada, errática, que no tiene un proyecto claro de sociedad, que sabe bien lo que no 
quiere, pero no tanto lo que desea, y menos aún c ó m o lograrlo. 

No sabe bien lo que podría ser e l soc ia l i smo del futuro. 
Entonces , en med io del op t imismo trágico de una crisis de ident idad sin prece-

dentes , la búsqueda vuelve' a coincidir con el pensamien to pol í t ico y concre to del 
M a n i f i e s t o y sus autores quienes , después de a lumbrar teór icamente las ra íces más 
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pro fundas de la sociedad de su época , buscaron, por med io del pensamien to crí t ico, 
las sal idas más concretas , m á s reales y más posibles. 

La ant icipación visionaria de Marx se basó en la crít ica del presente . Esta es la 
tarea q u e cumple la izquierda, aunque no se v is lumbre ni se ant ic ipe con clar idad el 
porveni r . 

El soc ia l i smo que viene, c o m o fuerza polít ica, no debe comete r los errores q u e ya 
comet imos , en la Segunda ni en la Tercera Internacional , y t ampoco en la Cuar ta , 
var iante de la Tercera. 

En este sent ido conviene dist inguir entre el Mani f i e s to como s íntesis teórica, 
c o m o crít ica de las teorías social istas precedentes, c o m o programa táctico y estraté-
gico de los revolucionar ios , y, por otro lado, c o m o visión antic ipatoria de la sociedad 
del fu turo , lo que Marx y Engels l lamaron la sociedad comunis ta . 

Marx y Engles fueron sobre todo revolucionarios en la teoría y en la acción polí-
tica, y c o m o tales ant iciparon el provenir. C o m o toda ant icipación, no pudo de ja r de 
ser ideal ización de un fu tu ro luminoso . Sólo as í se podían cargar las bater ías del 
ideal , para mover a los hombres y a los pueblos a la acción heroica y a una entrega 
total . 

El nuevo soc ia l i smo no estará exento de come te r nuevos errores, pero lo m á s 
impor tan te tal vez sea no repetir los del pasado, sobre todo los más sobresal ientes, que 
condu je ron a la pérd ida de la identidad revolucionaria , al dogmat i smo y al o lv ido del 
sent ido de la realidad, a la dispersión de sus fuerzas , y al desmoronamien to de los 
mode los que lograron es tablecerse . 

C o n f u n d i r el fin de la historia con el fin del comun i smo , o con el t r iunfo global del 
capi ta l i smo, resulta tan nefas to c o m o pensar en un de r rumbe inminente y súbi to del 
capi ta l i smo y el t r iunfo cercano del comun i smo . 

El ca tas t rof i smo q u e se a l imentó en la predicción del ce rcano fin del capi ta l ismo, 
se rea l imentó , después de cada derrota revolucionaria , en e l ideal comunis ta , c o m o 
"punto f inal de una inconclusa secuela de formaciones sociales", c o m o diría Lucien 
Séve anticipación visionaria del fu turo o quimera , que los autores del Mani f i e s to 
pref i r ieron no describir en sus part icularidades, de jándolo c o m o una estrella polar 
para los navegan tes intrépidos de las revoluciones fu turas . 

En la Amér ica latina del ú l t imo de los tres c incuentenar ios del Mani f i e s to , el 
idea l i smo mís t ico q u e a l imentó la acción heroica de Ernes to C h e Guevara , con su 
entrega total en aras del ideal l iberador, rea l imentó y man tuvo viva la fe mesiánica 
en un porveni r luminoso donde reinaría el "hombre nuevo" . 

Para instalarse en la historia real de la política, la izquierda necesi ta tanto del 
sus tento teórico q u e proporc ione r igor cient íf ico a su acción, c o m o del mi to revolu-
c ionar io ant icipatorio que le dé capac idad para una ent rega total. 

C u a n d o cae la teoría y se enseñorea el mito, la izquierda p ierde todo sent ido de la 
real idad, y deambula errática. C u a n d o se derrumban los mi tos , esos "principios de 
fe" , e se "catecismo", c o m o se decía en la vieja Sociedad de los Justos , en tonces el 
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fan tasma del c o m u n i s m o se pasea en el cerebro y el corazón de los revolucionar ios , 
real imenta su energía en los momen tos de la debacle , y sobre todo, mant i ene la ética 
redentora que los impulsa al sacrif icio. 

El real ismo polí t ico se contrapone al ideal ismo, c o m o la segur idad en el d e r r u m b e 
del capi ta l ismo lo hace a la comprens ión de los cambios y a la capac idad de incidir en 
ellos. 

El Mani f ies to combinó ambos aspectos y logró esa f rescura de la que hablaba 
Aníbal Ponce en su "Elogio". 

El edif ic io const ruido en 1847-48 está todavía en pié. Rec l ama una nueva síntesis 
teórica superadora y abarcatoria de nuevas ideas; una crít ica de los socia l i smos poste-
riores, un p rograma renovado para las nuevas real idades, y una visión anticipatoria 
de un futuro, s iempre un poco más allá del a lcance de la acción humana , y un poco 
más acá de la época fundadora . 

El hombre no puede saltar sobre sí mismo. 
U n a vida es un t iempo m u y e f ímero , y hasta fugaz , c o m o para abarcar toda una 

perspectiva histórica, se trate de los 150 años que nos separan del Mani f ies to , c o m o 
-con mayor razón- de los 150 años que vendrán y no veremos . 

Por la propia naturaleza humana y su espíritu de sobrevivencia , los logros de un 
ciclo histórico parecieran ocul tarse detrás de las f rus t raciones revolucionar ias . 

El "fin de la propiedad burguesa en su es tado actual" (de 1848) dio lugar a los 
monopol ios y a un capi ta l i smo de Estado inmenso . 

Cumpl ido el ciclo de las social izaciones, nacional izaciones y estat izaciones, que 
aseguraron las condic iones para la reproducción ampl iada del capital a escalas gigan-
tescas, el imper ia l i smo de Lenin pareció ser sust i tuido por el súper imper ia l i smo de 
Kautsky. 

La propiedad privada de los trusts y monopol ios , de las corporac iones g igantescas 
y compañías t ransnacionales , se adueñó del pa isa je encumbrado al capital f inanciero 
y e levando el neo-l iberal ismo a categoría cuasi religiosa. 

Pero e l Estado, después de sus crisis sucesivas - como Estado-Nación, c o m o Esta-
do-capital ista- recicla su capacidad de acumulac ión y, en med io de las contradiccio-
nes agravadas del capi ta l i smo salvaje , se prepara para las re-es ta t izaciones de las 
economías "privatizadas". 

En su nueva hora, después de haber sido reemplazado por grupos ol igopól icos 
( inter-ramas, t rans-nacionales e inter-estatales) q u e avanzan apoyado en el nuevo 
poder de los mass-media y la informát ica , con servicios f inancieros poderosos . 

Las "potencias" c o m o poder económico más poder militar, ceden espacios entre 
sí, y en la con junc ión de grupos económicos y f inancieros , con el poder mediá t i co y 
mil i tar entrelazados con sectores corruptos del Es tado, generan las maf ia s y los nue-
vos problemas mafiosos , t ráf icos del ic tuosos y marginales , de drogas, a rmas , mu j e r e s 
y n iños , de m a n o de obra semi-esclava, y est imulan nuevas fo rmas repres ivas . 

En este campo , la derecha no cede terrenos económico , ni polít ico, ni social . 
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El centro- izquierda es una al ternat iva posible , s i empre que "no se pase de revolu-
ciones" , ni que la izquierda, dentro de la coal ición, se queden sin un visión anticipatoria 
del porvenir . 

Entonces , tal vez , no haya una sola al ternativa, s ino varias . 
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"Lenin e ¡1 novecento" 
Coloquio Internacional de Urbino 

P * * * * 1 1 ^ » ENTRE EL 13 Y EL 15 DE ENERO de 1994 se celebró en Urbino, pueblo natal 
de Rafael Sanzio, en el norte de Italia, una conferencia internacional de-

3$ dicada a Lenin y el siglo. 
j ¿ M m Lo convocaron el Instituto Italiano para los Estudios Filosóficos, el 

i '¿¡BoL l I n s t ' t u t 0 de Historia de la Universidad de Urbino, el Centro Nacional de 
( J j y ^ f c la Investigación Científ ica de París, y el Centro Cultural Marchigiano: 

"La Ciudad Futura". 
Contó con el patrocinio de la Regione Marche y de la Provincia de Pesaro. 
Se deliberó en la Sala de Conferencias de la Universidad Collegio del Colle . 
Domenico Losurdo y Ruggero Giacomini fueron el a lma del encuentro. El pr ime-

ro ubicó la f igura de Lenin en un balance histórico del Novecento , tarea no sólo 
difícil , sino audaz, en este fin de siglo en el cual, con el "socialismo real", el J e fe de la 
Revolución Rusa cayó también en la rodada. 

Demasiado frescos los acontecimientos que cerraron el ciclo histórico abierto en 
1917, como para no teñir de parcialidad un evento dedicado a la personalidad que 
marcó el siglo XX con su pensamiento y su acción, desbordando los conf ines de la 
vieja Rusia Zarista, para extender su influencia por todo el planeta en el transcurso 
del novecientos. 

No sólo hubo balance histórico sino también análisis de cuestiones teóricas y prác-
ticas, de la herencia leniniana y de sus perspectivas. 

Se destacaron las ponencias de los italianos Silvano Tagliagamba de la universi-
dad de Roma, Franco Della Peruta de Milán, Luigi Cortesi de Nápoles , Luciano 
Cantora de Bari, Umber to Melotti de R o m a y Gianfranco Pala de Roma, entre otros 
que, sin haber presentado ponencias, intervinieron act ivamente como nuestro conoci-
do amigo Guisseppe Prestipino. 

Estuvieron los franceses de A C T U E L M A R X , Georges Labica, Jacques Texier y 
Jean Robelin, así como dos argentinos radicados en la Univers idad de París: Hugo 
Moreno y Carlos Miguel Herrera. 

C o m o siempre, la presencia de Samir Amin, al abordar las formas de la nueva 
polarización mundial , concitó la atención del público. 

De la Argentina estuvieron Edgardo Logiúdice, quien presentó una ponencia so-
bre las nuevas estructuras de la pobreza, que provocó la polémica, y Alberto Kohen, 
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con un t rabajo sobre Lenin y la cuest ión nacional en la actual idad. Enr ico Smimov , 
de Moscú, of rec ió su enfoque de c ó m o era visto Lenin en la Rusia post -comunis ta de 
hoy. 

No quisiera de tenerme tanto en las ponencias e intervenciones, en general muy 
interesantes, s ino en el contenido y sentido del Coloquio de Urbino. 

No se puede pensar el siglo XX sin Lenin, y t ampoco pensar a Lenin fuera del 
Novecientos . Pero, son varios los autores que consideran que el siglo comienza en el 
'17 y termina en los '90 con el hundimiento del "comunismo histórico" que él fundó . 

Ello obliga a considerar qué es lo que s igue en pie y qué fue descar tado por la 
Historia, de la construcción teórica y práctica levantada por Lenin, los bolcheviques y 
los revolucionar ios del siglo XX. 

Y este balance histórico, los revolucionarios de nuestro t iempo, tlel t iempo leninista, 
enrolados en cualesquiera de las corrientes pasadas y presentes de la lucha por el 
socia l ismo no podemos hacerlo sin un halo de nostalgia. Es inevitable. 

La fina sensibil idad del artista logra e x p r e s ó lo mejor, como lo hace Jorge Ama-
do. 

"Fragmentos de lo que fue el sueño y el combate , la esperanza y la certeza de 
mil lones de seres humanos , están siendo vendidos por el mundo en pequeños peda-
zos, por ávidos comerc iantes nor teamer icanos a coleccionistas de reliquias junto con 
los f ragmentos del muro de Berlín". 

Y cont inúa: "Se de hombres y mujeres , magní f icas personas, que de repente se 
encuentran desamparados , vacíos, sumerg idos en la duda, en la inccr t idumbre, en la 
soledad, [xnxlidos, enloquecidos . Lo que los inspiró y condu jo por la vida, el ideal de 
just icia y belleza por el cual tantos sufrieron persecuciones y violencia, exilio, cárcel, 
tortura, y otros muchos fueron asesinados, se t ransformó en humo, en nada, en algo 
sin valor, apenas fue mentira e ilusión, mísero engaño, ignominia". 

Oscar Nicmeyer , ot ro brasi leño ilustre c o m o el anterior, remata esa idea de la 
siguiente manera: 

"Hay personas que lo entregaron todo, que dieron toda su vida por sus ideas, y 
ahora les dicen que se habían equivocado desde el comienzo. ISTO é U N A M E R D A . " 

C o m o no podía ser de otro modo, la obra de Lenin fue vista es t rechamente unida 
a la de Marx. Tanto en el análisis de las tesis marxianas que adoptó y desarrol ló, 
c o m o las que contradi jo. 

Resaltó, en casi todas las intervenciones, el en foque eurocentrista de ambos , des-
tacándose la diferencia de la concepción del mundo colonial en Marx y en Lenin . 

También es tuvo en el debate , la comprensión de la democracia c o m o valor univer-
sal, tanto en Marx c o m o en Lenin. 

Es importante señalar de qué m o d o Lenin vive el m o m e n t o en que f racasa la 
revolución avizorada por Marx y Engels en el Occidente civi l izado, para desplazarse 
al Oriente atrasado. As í se van reubicando los conceptos de civil ización y progreso, 
haciéndolos girar a l rededor de otro eje , el de las posibi l idades revolucionar ias del 
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cambio social. 
Indiscut iblemente , el punto en el cual el n o m b r e de Lenin alcanza su esplendor es 

el del t r iunfo de la Revolución Socialista en Rusia , en 1917. La derrota en Aleman ia , 
impr imió a la Revoluc ión el sello de las par t icular idades de la exper iencia de los 
Soviets en Rusia , que se p ro longó hasta los pr imeros años de esta década . Desde 
en tonces se unió más a la suerte de la descolonización y al tr iunfo de la Revoluc ión en 
los países atrasados del Ce rcano y Le jano Oriente , que a la victoria de la Utopía en los 
países capitalistas más desarrol lados. 

El movimien to de liberación nacional se desplegó al ca lor de las guerras naciona-
les, y las posibi l idades del social ismo se deposi taban más en la victoria de los pueb los 
somet idos o dependientes , que en las perspect ivas de cambiar de h o m b r o el fusi l en 
una guerra inlcrimperial is ta . 

Losurdo y o t ros intervinientes subrayaron el papel de Lenin en el mov imien to de 
emancipación colonial del novecientos . 

Samir Amín , director del Instituto de Economía para el Tercer M u n d o con sede en 
Dakar -autor de la teoría de la desconexión , vas tamente d i fundida en la Argent ina-
habló sobre las tendencias del siglo XX / XXI , en el ma rco de la mundia l izac ión del 
capital y la polarización que conl leva. 

Se ref i r ió a los nuevos monopol ios mundia les del capi ta l ismo de hoy: el de la 
tecnología de punta; el f inanciero; el nuclear; el de la informát ica; és tos ponen el 
sello al desarrol lo desigual del capi ta l ismo de nuestro t iempo. 

Def in ió la transición del capi ta l i smo al c o m u n i s m o c o m o un largo per íodo de 
descomposic ión , en el cual hoy se pone de rel ieve el carácter de la revolución, en el 
marco de las vicisi tudes del Es tado-Nación, de los cambios en los suje tos sociales que 
la colocan en un p lano más comple jo y ampl io que el de la mera revolución proletaria 
de la época de M;irx y de Lenin. P;ira Samir Amín , hoy la cuestión pasa por la revo-
lución n a c i o n a l y p o p u l a r . Nosot ros agregar íamos otro rasgo: d e m o c r á t i c a , f rente 
al auge de las tendencias autori tarias, tanto en el capi ta l ismo c o m o en lo que se cono-
ció c o m o social ismo, y tanto en el centro c o m o en la periferia del mercado mundia l , 
hoy único. 

El centro de las observaciones crít icas que a lgunos hicieron a estas ref lexiones , 
era que ellas presumían el abandono de los puntos de vista de clase, observación que 
también mereció la menc ionada intervención de Logiúd íce sobre la actual estructura 
de la pobreza y el papel de los pobres , c o m o suje tos sociales de este fin de siglo. 
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Lenin, su época y hoy 
El Imperialismo y la Liberación Nacional o) 

P LENIN TRASCIENDE por su capacidad pa ra desentrañar , a part ir del mar -
fct jff x i smo, las característ icas del capi ta l ismo y sus tendencias en el s iglo X X , 

y sobre todo, por haber conduc ido la pr imera revolución socialista triun-
| fante en la historia. 
f j f t S Su pensamien to y su acción se proyectan al m u n d o entero a part ir de la 
Revolución Rusa de 1917, y otorgaron al ideal socialista revolucionar io una base que 
se desmorona es t repi tosamente al iniciarse la úl t ima década del s iglo. 

Lenin a sumió su l iderazgo combat iendo teórica y pol í t icamente , en una de las 
grandes potencias mundia les , pero considerada sumamen te atrasada, desde e l pun to 
de vista capital is ta , c o m o era la Rusia zarista - donde el marx i smo recién había co-
m e n z a d o a d i fundirse- . Desplegó un es fuerzo t i tánico y apas ionado, en el cual , el 
ob je t ivo pol í t ico trazado, iría cubr iendo a la teoría con un fuer te sesgo pragmát ico . 
Era la teoría para la acc ión . En el cent ro de un imper io c o m o e ra Rusia -una inmensa 
cárcel de pueblos- apenas t r iunfa la revolución, la cuest ión nacional se coloca en un 
pr imer p lano. 

En el c o m i e n z o de lo que fue la Pr imera Guerra Mundia l , entre 1915 y 1916, 
Lenin abordó en p rofund idad los temas del imper ia l i smo y el derecho de las nac iones 
a la au todeterminación , las guerras y su carácter , el mov imien to de l iberación nacio-
nal y sus posibi l idades . L o s antecedentes inmedia tos del t ra tamiento teórico del im-
per ia l i smo fueron los t rabajos de Hobson, Hi ldferding, y más cercano, el de Bujar in , 
que l legó a merecer un pró logo de Lenin . 

Aquél las fueron cuest iones cruciales, que dieron lugar a arduos debates y marca-
ron el desl inde entre la II Internacional Socialista y la III Internacional Comunis ta . 

Hoy, en el úl t imo decenio del siglo XX, la cuest ión nacional vue lve a colocarse en 
p r imer p lano, también de manera acuciante, pero diferente , an te los pueb los de un 
m u n d o cada vez más interdependiente. 

La cuest ión nacional está unida, c o m o s iempre al d i lema cardinal de la humani-

(!) En base a la ponencia enviada a la Conferencia Internacional sobre "LENIN EN SU 
TIEMPO Y HOY", de la PANTEIOS UNIVERSITY OF SOCIAL AND POLITICAL SCIENCES 
de Atenas, 30. Octubre!I. Noviembre 1991 
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dad, al de la guerra o la paz, marcando s imétr icamente el des l inde por la izquierda, al 
v incularse inevi tablemente con la problemática de la revolución. 

Dos acontec imientos marcan dentro de la política mundia l , en la últ ima década 
del s iglo, un nuevo m o m e n t o de la historia. Se trata de la terminación de la "guerra 
fr ía" , abier ta inmedia tamente después de la Segunda Guerra Mundia l , con la con-
frontación Este-Oeste; y el comienzo de otro per íodo histórico, en un m u n d o cada vez 
más in terdependiente , c o m o se di jo , pero a la vez m á s esc indido entre la r iqueza y la 
pobreza , entre la opulencia y la miseria, entre la vida y la muerte; su je to a las más 
agudas y explosivas contradicciones . 

U n o de estos acontecimientos , es e l desmoronamien to del s is tema socialista mun-
dial, es tablecido a l rededor de la Unión Soviética a partir del t r iunfo de la Revolución 
Rusa de 1917, así c o m o su propia ext inción, precedida por una p rofunda crisis global . 
Abarcar ía también el resquebra jamiento del l lamado "Tercer Mundo" . 

O t r o , es el desencadenamien to y desarrol lo de la guerra en el G o l f o Pérsico, con 
todas las implicancias de una nueva y dramát ica confrontación Nor te-Sur q u e amena -
za con el surgimiento de una segunda "guerra fr ía" , en otro m o m e n t o histórico pleno, 
de inccr t idumhre para el fu tu ro de la revolución y la l iberación nacional , y para las 
propias condic iones de vida de la humanidad . 

Esta Segunda Guerra Fría -desaparec ido el e n e m i g o en el m u n d o bipolar- , se 
manifes tar ía c o m o una serie de contradicciones, tensiones y conf rontac iones m u c h o 
más globales que en la anterior. Guerras regionales y locales, civi les e interétnicas, en 
medio de la diseminación del poder nuclear. Estal l idos sociales, verdaderas explosio-
nes, y nuevas escaladas terroristas, que abarcarían desde el centro a la perifer ia , todos 
los cont inentes . Pel igrosas g ü e ñ a s comercia les , con altas posibi l idades de derivación 
hacia otras fo rmas más violentas de confrontac ión . Y, tal vez, el pró logo de una Ter-
cera Guerra Mundial , en el marco de una masiva migración, verdaderos éxodos de la 
pobreza , del Sur al Norte , de la periferia al centro dentro de cada país y en extendidas 
regiones de todos los cont inentes . 

El de smoronamien to del c o m u n i s m o histórico y la guerra en el G o l f o Pérs ico, 
implican la necesidad de un reexamen y actualización del leninismo, c o m o cuerpo de 
ideas que interpretan y desarrollan el marx i smo. El propio marx i smo está en crisis. 
Al e fec to , se plantea la necesidad del debate de sus principales tesis, a lgunas corrobo-
radas y ot ras descartadas, o s implemente envejec idas por los cambios que se produje-
ron en el mundo , en el capi ta l ismo y en el social ismo, tanto en el centro, c o m o en la 
periferia mundia l . 

En el corazón de la crisis actual del marx i smo, está la crisis del leninismo. 
Están cues t ionadas , entre otras, las siguientes tesis leninistas: 
L i s pos ibi l idades de la const rucción del socia l ismo, después del t r iunfo de la re-

volución socialista en un solo país, o con jun to de países, donde el capi ta l ismo aún no 
había a lcanzado pleno desarrollo. 

La posibi l idad de t ransformación de la guerra imperialista en guerra civil revolu-
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cionaria, en el mundo de hoy, como tuvo lugar en la vieja Rusia zarista, en el curso de 
la Primera Guerra Mundial . 

La inevitabilidad del tr iunfo de la revolución socialista en los países imperialistas 
más desarrollados de Occidente, después de la ruptura del eslabón más débil del sis-
tema. 

Las posibilidades del movimiento de liberación nacional y su emprendimiento de 
la revolución socialista, después del hundimiento del sistema colonial del imperialis-
mo, as í como la construcción del socialismo en los países dependientes de la periferia 
capitalista. 

En síntesis, el cuestionamiento abarca el tema cardinal de la revolución socialista 
y su capacidad para resolver en un breve lapso histórico, como el que va de la Revo-
lución Rusa de 1917 a nuestros días, las siguientes tareas: 

S u p e r a r la a l i e n a c i ó n del t r a b a j a d o r a s a l a r i a d o , las c r i s i s e c o n ó m i c a s , l a 
burocratización del poder estatal, la corrupción y la crisis moral , la democracia parla-
mentaria, la restricción de los derechos humanos, las guerras y las confrontaciones 
étnicas, la subordinación nacional y la dependencia, el deterioro y la destrucción del 
medio ambiente y de las condiciones de vida, el sentido de la ética y la moral en la 
conf luencia de la revolución socialista y la revolución científico-tecnológica. 

En fin, el socialismo del siglo XX no fue capaz de superar al capitalismo, vencien-
do plagas seculares que vienen castigando a la humanidad. 

En la vastedad de los problemas planteados, nos interesa centrar nuestra atención 
en la cuestión nacional y sus implicancias en el movimiento de liberación y transfor-
mación social en la actualidad. 

Lo replantean con fuerza inusitada el estallido nacionalista e independentista en 
la ex Unión Soviética después de más de 70 años del triunfo de la Revolución Socia-
lista, y la guerra en el Gol fo Pérsico, originada por la anexión de Kuwai t por Irak -o 
sea de un Estado independiente, aunque fruto del "pan a ge" colonial, reconocido por 
la comunidad internacional, por otro Estado independiente, uno de los estados "emer-
gentes" del "Tercer Mundo", aunque también resultado del mismo desmembramiento 
del vie jo Imperio Otomano- . 

No está demás recordar que esta guerra en el Medio Oriente fue precedida por un 
verdadero estallido "fundamentalista" en la región, provocando un profundo viraje a 
la derecha en casi todos los gobiernos de la zona, desde Israel hasta Argelia, y a un 
auge del nacionalismo chauvinista en el mundo. 

Esta guerra es la primera de la posguerra fría, que rompe el encanto de la nueva 
distensión gorbuchoviana, y en la cual desaparece una de las sombrillas protectoras, 
que cubrió siempre a uno de dos contendientes del Tercer Mundo en los confl ictos 
durante la Guerra Fría. Tiene su antecedente en la guerra de Irak con Irán, que ocupó 
casi toda la década del '80. 

Hoy, el problema nacional está suscitado en condiciones absolutamente distintas a 
las que existían en la época de Marx y de Lenin; tanto desde el punto de vista econó-
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mico y social, como político y militar, científico y tecnológico, ecológico y cultural. 
La cuestión nacional se plantea en un mapa del mundo muy diferente del que 

ambos examinaron, tanto en el plano teórico como político. 

II 
Erik Olin Wriglit, utilizando la palabra imperialismo en un sentido económico 

amplio, incluyendo todas las formas de dominación económica de la periferia por el 
centro, señala las distintas variantes emergentes de dominación, como respuestas 
características a las contradicciones de la acumulación dentro de las economías de las 
metrópolis . 

Establece las siguientes correspondencias entre las etapas del desarrollo capitalis-
ta y las formas emergentes de dominación imperialista: 

En el período temprano de la acumulación primitiva -de la transición de la repro-
ducción simple a la reproducción ampliada- se produce la apropiación directa del 
p l u s p r o d u c t o de l a p e r i f e r i a m e d i a n t e e l p i l l a j e v io l en to , a s í c o m o v í n c u l o s 
semitributarios, intensif icándose relaciones de producción precapitalistas, tales c o m o 
la esclavitud. 

En la transición de la acumulación primitiva a la manufac tura , t iene lugar un 
descenso relativo de la importancia de la periferia para las economías centrales. La 
transferencia del excedente se realiza mediante el comercio y el intercambio desigual, 
con la importación de productos agrícolas para disminuir el valor de la fuerza de 
trabajo. 

En el pe r íodo q u e Wrig th d e n o m i n a de t r ans ic ión de la m a n u f a c t u r a a la 
maquinofactura, emerge el imperial ismo clásico. La burguesía metropolitana realiza 
inversiones de capital a gran escala en la producción de materias primas en la perife-
ria, con el fin de disminuir los costos del capital circulante y de reducir la composi-
ción orgánica promedio del capital. 

Al ascenso y consolidación del capital monopolista, corresponde una expansión 
de los mercados en la periferia, especialmente para las exportaciones tecnológicas, 
c o m o medida para resolver los problemas de realización. Son importantes la ayuda 
exterior y las ventas militares. La repatriación de las ganancias procedentes de las 
inversiones en la periferia, exacerba los problemas de realización. 

En un período más avanzado del capital monopolista, tienen lugar inversiones de 
capital en la producción industrial en la periferia en escala creciente, especialmente 
en bienes de consumo masivo (supermercados). 

Estas mismas tendencias se producen en la etapa del capital ismo monopolis ta 
dirigido por el Estado, donde tiene lugar la emergencia de un capitalismo de Estado 
represivo maduro. (2) 

Después de la Segunda Guerra Mundial la posición hegemónica de los Estados 

(2) Erik Olin Wrighl, "Clase, Crisis y Estado", Ed. Siglo XXI, Madrid, 1983, págs. 160/ 
161. 
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Unidos facil i tó la instauración de un s i s tema re la t ivamente es table de c o m e r c i o y 
f inanzas internacionales, e hizo más senci l la la expansión de los mercados y del 
crédi to internacional. Se crearon as í las condic iones para que e l de smoronamien to 
del s is tema colonial del imperia l ismo, q u e se opera en los años '50, no afectara los 
circui tos de circulación del capital entre el centro y la perifer ia , a f i rman d o una domi -
nación neo-colonial , dest inada a resolver los p rob lemas de la acumulac ión en los 
E E . U U . y los otros es tados imperial is tas, mediante nuevos mecan i smos de dependen-
cia tecnológica y f inanciera . 

Respec to a sus or ígenes , el imper ia l i smo asumió diferentes polít icas con respec to 
a los países dependientes , c o m o el caso de la Argent ina , c i tado expresamente por V.I. 
Lenin en su obra clásica. Además se fueron cambiando las relaciones de fue rza entre 
los propios estados imperial istas. El interés por las mater ias pr imas fue sust i tuido por 
el interés en la inversión industrial en ramas no rentables en las metrópol is y en el 
f lu jo de capital de prés tamo, ba jo condiciones que engendrar ían los mecan i smos per-
versos del endeudamiento externo de los países dependientes del Tercer M u n d o en 
general , y de Amér ica latina en p;irticular. 

Los países de mayor desarrol lo capitalista de la región, serían a la vez los de 
mayor subordinación f inanciera al capital de prés tamos de los Es tados Un idos de 
Norteamérica: México , Brasil y la Argent ina , que const i tuyen las nac iones más en-
deudadas de la periferia capitalista. 

A la vez, el principal país imperial ista, Es tados Un idos de Amér ica , se iría convir-
t iendo en el más endeudado del m undo, mientras los vencidos en la Segunda Guer ra 
Mundia l , Alemania y Japón , se convert ir ían en otros polos imperial is tas de compe-
tencia hegemónica . 

D e s a p a r e c i d a l a U n i ó n S o v i é t i c a , las c o n t r a d i c c i o n e s i n t e r i m p e r i a l i s t a s 
reasumen el pr imer lugar, antes ocupado por la confrontac ión entre el capi ta l i smo 
y el social ismo. 

Se desmembran los s is temas de al ianzas y lealtades que se fueron es tablec iendo a 
su a l rededor , y al queda r sin el e n e m i g o pr incipal , se desar t icularon las a l ianzas 
tejidas para defender al capi ta l ismo. Se van d i luyendo en el t iempo los e fec tos de las 
dos grandes guerras mundia les de este siglo, y as í c o m o desaparecen Es tados que se 
fueron c o n f o n n a n d o c o m o consecuencia de ellas, reaparecen re ivindicaciones nacio-
nales y étnicas que se habían dado por resueltas. 

Mientras tanto, se producen los a jus tes y las guerras económicas y comerc ia les 
encaradas para r ea f i rmar o d isputar la hegemonía nor teamer icana , f r en te a Japón 
l iderando el poder ío asiático, y Alemania acaudi l lando, de hecho, las pre tens iones 
europeas . Los procesos integracionistas desencadenados , acompañan a la solución de 
la mayor parte de los conf l ic tos a r m a d o s regionales que caracter izan el fin de la 
Guerra Fría. Jus tamente , la excepción es el conf l ic to del Med io Oriente . 

El pensamiento revolucionar io sufre un fuer te co lapso y la cuestión nacional , des-
de este pun to de vista, debe reacomodarse a las nuevas condiciones . 
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III 
El en foque apocal ípt ico del s is tema capitalista pasó, con el t iempo, del capitalis-

mo nacional al capi ta l i smo mundia l , al imperia l ismo, y la guerra mundia l generali-
zada. El cri terio catastrofista se instaló en el cent ro de las condic iones revoluciona-
rias, c o m o fo rma final y suprema de la política y la competenc ia económica . 

El cata l izador de la revolución se si tuó fuera del s is tema nacional , y hoy, el tema 
de la disyuntiva entre la vigencia del Estado-Nación o su absorción por la integración 
regional y la visión mundial is ta interdependiente , pareciera desplazar a la revolución 
de su centro nacional . 

El despl iegue colonial pr imero , y el neocolonial después , r edu jo el margen de la 
lucha de c lases en las metrópol is , al ampl iar el marco de las condic iones de vida y de 
t rabajo (los salarios e ingresos en pr imer lugar) de la clase obrera , t ransformada asi-
m i s m o en su composic ión y estructura interna. 

El proletar iado de los países capitalistas más desarrol lados, que Marx y Enge ls 
describieron magis t ra lmente en el siglo pasado, y al que Lenin consideró en los co-
mienzos del actual, ya 110 es el mismo. 

El so ldado de las guerras del pasado, el de las dos grandes Guerras Mundia les y el 
de las guerras locales que orlaron todo el t ranscurso de la Guerra Fría, ya no es el 
so ldado de la guerra del Golfo. . . sin embargo , todos tienen el m i s m o perfi l . 

Para el c o m u n i s m o histórico (y éste f u e el punto de división de aguas con la Se-
gunda Internacional) , la revolución proletaria dependía de la guerra en los países 
capital istas a l tamente industr ial izados, donde un proletar iado disc ipl inado en las gran-
des empresas , conscient izado y dir igido por un part ido de vanguardia , espec ia lmente 
preparado al efecto , podía dar vuelta el fusil , y t ransformar la guerra imperial is ta en 
guerra civil revolucionar ia contra su propia burguesía gobernante . 

En medio de la Pr imera Guerra Mundia l , este proceso his tór ico tuvo lugar, sola-
mente , en la vieja Rusia zarista, donde los soldados eran fundamen ta lmen te campes i -
nos con capole mi!it;ir, y los obreros industr ial izados una clase social importante , no 
tanto numerosa c o m o muy concentrada y superexplotada. 

El part ido revolucionar io , el de los bolcheviques dir igidos por Lenin, era un nú-
c leo a l tamente ca l i f icado teórica y pol í t icamente, preparado para la revolución, capaz 
de explotar todas las contradicciones de un imperio en plena derrota y decandencia . 

La guerra imperialista se libraba dentro de las f ronteras de las grandes potencias , 
excepto EE.UU. , cuyo territorio vivió sólo la Guerra de la Independencia y la de la 
Secesión, las de anexión de territorios mexicanos y cent roamer icanos , o episodios 
bélicos a is lados c o m o el a taque a Pearl Harbor (bastante lejos, por otra parte, de su 
terri torio cont inental) . 

Pero, después de la Segunda Guerra Mundial todas las guerras fueron libradas en 
tierras m u y lejanas de las metrópolis , en la periferia del capi ta l ismo a l tamente desa-
rrollado, ya sea en Asia, Afr ica o Amér ica latina; ninguna en Europa ni Amér ica del 
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Norte . 
Los confl ic tos , de alta o baja intensidad, desp legados en el Tercer M u n d o , eran 

mediadores del en f ren tamien to Este-Oeste ; los contendientes se colocaban b a j o la 
sombri l la protectora de las superpotencias enf ren tadas , que de esta manera somet ían 
a la prueba de la guerra, le jos de sus fábr icas y hogares , la ef icacia de los modernos y 
cada vez más sof is t icados a rmamentos que producían . 

La auto-inhibición del uso de a r m a m e n t o nuclear, que se imponían a m b o s blo-
ques , el de la O T A N y el del pac to de Varsovia, convert ir ía necesar iamente a los 
territorios de la perifer ia dependiente , en pol ígonos de prueba del a rmamen to con-
vencional per fecc ionado, y en zonas de descarte del que iba quedando ant icuado. 

En la época anterior, era más fact ible pensar que en una guerra se pod ía "cambiar 
de hombro el fusi l" , y derrocar al propio gobierno. 

En tales condic iones , las de la Gran Guerra de 1914-1918, el des t ino de la Revo-
lución Rusa, t r iunfante en 1917, se puso en manos , pr imero de los obreros y campes i -
nos que eran soldados del ejérci to zarista, y después en las de la clase obrera revolu-
cionaria de los países imperial is tas involucrados en la conf lagración mundia l . 

Su suerte, una vez conquis tado el poder por los Soviets revolucionar ios , se j u g ó a 
la paz, más que a la extensión de la guerra revolucionar ia -y es to dio lugar a a rduos 
debates y divis iones- con la perspect iva del t r iunfo inminente de la revoluc ión socia-
lista en los países de mayor desarrol lo capitalista en Europa , espec ia lmente en Ale-
mania . Se soñaba con el auge de las ideas socialistas en Amér ica del Nor te , impulsa-
do por el rápido desarrol lo del capi ta l i smo, y ahí , p rác t icamente te rminaba el mundo . 
Quedaba el Or iente colonial y vas tas zonas de un m u n d o semicolonial y dependien te , 
que poco contaba para la revolución inminente . 

No sucedió así. La revolución no prosperó en Occidente . Entonces , e l porveni r de 
la Revolución Rusa se puso en manos de la revolución en ese le jano Oriente somet ido , 
para lo cual se p lanteaba la neces idad de unir las luchas de l iberación nacional en las 
colonias y pueblos opr imidos por el imperia l ismo, a la revolución socialista. 

Se c i f raban, no sin razones , m u c h a s esperanzas en el t r iunfo de la revolución en 
C h i n a . 

En el Occ iden te industr ial izado, de la crisis surgió el fasc i smo, y en el m u n d o 
colonial se extendieron las luchas de l iberación. El Poder Sovié t ico se expand ió hasta 
los conf ines del Med io y Le jano Oriente en un proceso que cu lminó en los años '20, 
para completarse en el Oes te con la incorporación de las repúbl icas del Bál t ico en el 
'40, c o m o resul tado de una anexión que f o r m ó parte del pacto ruso-a lemán suscri to 
por Hiller y Stalin. 

El autori tar ismo y el mil i tar ismo se colocaron en el centro de la const rucción del 
nuevo régimen socialista. 

IV. 
La Segunda Guerra Mundia l , comienza s iendo una guerra imperial is ta , y se trans-
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forma en su desarrol lo, en una guerra mundia l de liberación antifascista . 
Esta fue la variable interpretación que dio la Comintern acerca de su carácter , en 

medio de arduos debates y bruscos virajes que sorprendían a la mayor ía de los parti-
dos comunis tas que integraban la III Internacional, a la vez que alejaban a una masa 
de intelectuales quienes , sol idarios con la Revolución Rusa , no podían entender el 
autor i tar ismo stal iniano, ni los vaivenes de su polí t ica exterior. Sobre todo "pacto de 
no agresión", que implicaba la pasividad ante el avance nazi a leman, especia lmente 
sobre Polonia y las repúbl icas Bált icas -ambos países, sacr i f icados al "interés supe-
rior" de la lucha de clases, expresado en la necesidad de preservar, a cualquier precio, 
la existencia e integridad del pr imer Es tado socialista. 

En estas condic iones se modif ica la política de los comunis tas en medio de un 
gran desconcier to . 

La posibi l idad de t ransformar la guerra imperialista en guerra civil revoluciona-
r ia , una v e z p r o d u c i d a la a g r e s i ó n n a z i c o n t r a la U R S S , se s u b o r d i n ó a su 
t ransf iguración en guerra ant ifascista librada por una coalición capaz de englobar al 
socia l ismo y al capi ta l ismo c o m o lo fue la coalición de EE.UU. , Inglaterra, la U R S S 
y sus al iados. 

Sin e m b a r g o los f i n e s i m p e r i a l i s t a s de los p r i n c i p a l e s e s t a d o s c a p i t a l i s t a s 
involucrados en este al ianza, eran inocultables. 

En estas condic iones , la Segunda Guerra Mundial dio pie al for ta lec imiento y 
hegemonía de los EE .UU. en el c a m p o imperialista y al despl iegue del socia l ismo 
sobre la base del manten imiento de las repúblicas del Bált ico en los marcos de la 
URSS; el t r iunfo de la "revolución desde arriba" en Europa centro-oriental ; el inme-
diato despl iegue y t r iunfo de la Revolución China en 1949; el desmoronamien to del 
s is tema colonial del imper ia l ismo en los años '50; y el for ta lecimiento del movimien-
to comunis ta en a lgunos países, como el caso, en Europa occidental , de Italia y Fran-
cia en la inmediata posguerra . 

El desarrol lo de un vas to p roceso de l iberación nacional y social s u m a m e n t e 
heterogéneo, abarcator io de los tres continentes del hemisfer io Sur: Asia, Af r ica y 
Amér ica latina, y el Caribe, fue el rasgo más característ ico de los años '60 y parte de 
los '70. Su expresión más inf luyente fue el t r iunfo de la Revolución Cubana , pr imera 
revolución t r iunfante en el hemisfer io Occidental . 

En pr imer lugar, se planteó para ella el m i smo di lema que se había susci tado en la 
Revolución Rusa: su fu turo estaba unido a las posibi l idades de la expansión de la ola 
revolucionaria al resto de los países de la región. El lo dio lugar a que se af i rmaran las 
t e n d e n c i a s a la expo r t ac ión de la r e v o l u c i ó n , m i e n t r a s c rec ía la i n t e rvenc ión 
imper ia l is ta . 

Después de la f rus t rada invasión a Cuba en Bahía de los Coch inos , a rmada e 
impulsada por los EE.UU. , la revolución se respalda en el poder ío soviético, c o m o 
única manera de enfrentar al imperia l ismo. Pero sobreviene la crisis de los misi les en 
1962, a la que pone fin el acuerdo entre N.S. Khrushev y J.F. Kennedy. 
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La cuestión que se había susci tado en términos de sobrevivencia de la revolución 
soviét ica o despl iegue de la revolución en el p lano mundial , ahora se planteaba en 
términos de coexistencia pacíf ica , de equil ibrio de poderes y compe tenc ia entre dos 
s is temas mundiales , el del capi tal ismo, hegemonizado por los E E . U U . y el del socia-
l ismo l iderado por la U R S S y apuntalado por el c o m u n i s m o histórico. 

Entre ambos , un m u n d o que se l iberaba del yugo colonial , q u e trataba de a f i rmar 
su independencia , y . cuyos protagonistas buscaban su pantalla protectora en uno u 
otro campo . 

Era el Tercer Mundo , que daba lugar al nacimiento en Bandung , en 1955, del 
movimien to de No Al ineamiento de países l iberados, encabezados por Yugoslavia de 
Tito, desprend ida del s ta l in ismo, la India del Pandith Nehru y Eg ip to de Nasser , 
desga jados del imper ia l ismo inglés. 

El movimien to de No Alineación, se componía de es tados de m u y diversa poten-
cialidad económica , ubicación geográf ica , a s í c o m o de compos ic ión social y política 
he terogéneas y puntos de partida a la vida de es tados independientes , dist intos unos 
de otros. 

En general , no predominaba la democrac ia en n inguno de los "tres mundos" ; y el 
Tercer M u n d o inclinaba el fiel de la balanza hacia el c a m p o socialista. 

La Organización de las Naciones Unidas , establecida después de la guerra para 
mantener el equil ibrio en la disputa hegemónica en el mundo , iba modi f i cándose , de 
alguna manera , a medida que se incorporaban los nuevos es tados independientes . 

La neces idad de mantener d icho equi l ibr io al borde de la fue rza , e m p u j a b a al 
imper ia l i smo a las guerra locales, con el fin de aplastar movimien tos de liberación y 
de orientación socialista, as í c o m o a golpes de es tado y al impulso de una desenf rena-
da c a ñ e r a a rmament i s ta , no sólo en el centro, sino también en la perifer ia . 

El mil i tar ismo ganó terreno más allá del centro, y países pequeños c o m o Israel o 
grandes c o m o Brasil, se convirt ieron en importantes expor tadores de armas , en sus 
regiones y en el mundo . 

El social ismo, a su vez, embarcado también en la c a ñ e r a a rmament i s ta , es t imula-
ba y apoyaba el despl iegue de los tres cauces revolucionarios: el de la "coexistencia 
pacíf ica" , c o m o fo rma de la confrontación del socia l ismo con el capi ta l ismo; el de la 
lucha de liberación nacional y social en la periferia del imper ia l i smo; y el de la lucha 
de la clase obrera en los países capitalistas desarrol lados. Apun ta ló a este e fec to al 
movimien to comunis ta internacional y al más heterogéneo mov imien to de liberación 
nacional. La democrac ia y la p lena independencia de sus componentes , bri l laban por 
su ausencia . 

En a lgunas ocasiones, las dictaduras más reaccionarias eran los me jo res " p a r n e r s " 
de la U R S S en su región, independientemente de los c r ímenes cont ra sus propios 
pueblos , inc luyendo el exterminio mas ivo de comunis tas y revolucionar ios . Es te fe-
nómeno fue m u y visible en el m u n d o árabe, y en el p lano de las d ic taduras la t inoame-
ricanas de los años '70. En el caso de la dic tadura militar de la Argent ina surgida del 
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golpe de Es tado de 1976, esa polí t ica de la Unión Soviética llevó a la contemporización 
con el régimen de la Junta Militar, y a las oprobiosas pos ic iones del Part ido C o m u -
nista de la Argent ina, que trataba de seguirla, buscando di ferenciaciones entre los 
mili tares, donde las había y también donde no exist ían. 

La cuestión no era el p roblema ya resuelto, en sent ido negativo, de la s imultaneidad 
de la revolución mundia lmente concebida , s ino el de su carácter internacional , más 
que nacional . Ningún movimien to revolucionario podía plantearse la victoria al mar-
gen de las condic iones internacionales c i rcundantes sino es t rechamente unida a las 
posibi l idades del apoyo económico y militar, directo o indirecto, del c a m p o socialista. 
El caso más patético y evidente era el de la Revolución Cubana . 

El in ternacional ismo proletar io se convier te en el in ternacional ismo social ista, 
que apoya , en la periferia , toda corriente nacionalista opuesta a Occidente , sea d e m o -
crática o reaccionaria . 

As í se producen, también, las incursiones militares de los países social istas más 
allá de sus fronteras, involucrándose en guerras civiles, locales y conf l ic tos regiona-
les. Se establece la Doctr ina Brezhnev de la "soberanía l imitada", tantas veces negada 
y tantas veces pract icada. 

La carrera armament is ta se real imenta en el Tercer Mundo , cuyo único límite está 
d a d o por e l p o d e r í o a t ó m i c o , q u e se r e se rva ron p a r a s í las g r a n d e s p o t e n c i a s 
imperial is tas hegemónicas , EE .UU. , Inglaterra y Francia , y las dos potencias surgi-
das de la revolución social ista, la U R S S y China. 

V. 
La cuestión nacional reconocía un punto de solución: el de la descolonización, 

pero no el de la plena independencia económica , f inanciera y tecnológica. En muchos 
casos , ni s iquiera d ip lomát ica . 

El neocolonia l i smo ocupaba el lugar del v ie jo colonial ismo. Contra él debían en-
frentarse las corr ientes nacional is tas , que al buscar sostén en el bloque del "socialis-
mo real" recaían en la dependencia . 

En lo que se ref iere al papel del nacional ismo, hay que tener en cuenta que los 
bolcheviques unieron el dest ino de su revolución a las guerras nacional is tas en Orien-
te. 

Para Lenin y Bujar in , sus conclus iones del análisis sobre el imper ia l i smo eran las 
mismas : la inevitabil idad de la guerra y la revolución. 

No obstante, tenían dos d i ferencias sustanciales: 
El mode lo del imper ia l i smo que traza Lenin se apoya en un concepto diferente del 

capi ta l ismo nacional . El admit ía , en el paso del capi ta l i smo de la libre concurrencia 
al capi ta l ismo monopol is ta , un margen de competencia que daba lugar a los antago-
n i smos y choques más agudos . Por consiguiente , la trustificación de la economía no 
abolía la anarquía de la producción; en cierto sentido, la acentuaba . 

El catas t rof ismo, combat ido por el sentido p ro fundamente realista del pensamien-

100 



Alberto Kohett 

to polí t ico de Lenin, encontraba, no obstante, una cierta base de sustentación. 
Bujar in , por el contrar io, veía que el s is tema capitalista, aun en la época de su 

"descomposic ión y decrepi tud", en la fase imperial ista, tenía cier tas pos ib i l idades 
ordenadoras a través del capi ta l i smo de Estado. Tenía más lógica. 

El evoluc ion ismo, por su parte , encont ró sustento, y esta visión se co locó más 
cerca del p roceso real que condu jo a la relat iva estabil idad del capi ta l i smo y la hege-
monía de los EE .UU. , una expresión de m á s reciente y a u t ó n o m o desarrol lo. Lo que 
se vio, sobre todo, después de la Segunda Guerra Mundia l . 

La otra di ferencia entre los l íderes de la revolución rusa, en part icular entre Lenin 
y Bujar in , versaba sobre el papel del nacional ismo en el proceso revolucionar io mun-
dial . 

Para Bujar in , en 1915, el imper ia l i smo había vuel to anacrónico el nac ional i smo 
económico y polít ico, y en este sent ido se ap rox imaba al in ternacional ismo más radi-
cal de Rosa Luxemburgo . 

Para él, l a e r a de las g u e r r a s i m p e r i a l i s t a s implicaba por def in ic ión, una reorga-
nización forzosa de la "carta polít ica" que llevaba a la desapar ic ión de los pequeños 
Es tados independientes . 

La crítica que recibió Bujarin, fue la de no ver el nac iona l i smo anti imperial is ta 
c o m o fuerza revolucionaria , y de este m o d o no prever el desarrol lo del per íodo histó-
rico de la posguerra , que traería c o m o "mar de fondo" el despl iegue impetuoso de los 
movimien tos de liberación nacional . 

V.I.Lenin, por el contrario, centró su atención en las posibi l idades de un per íodo 
de fuer tes sublevaciones nacionales anti-colonialistas, cuya expresión más impor tan-
te tendría lugar después de la Segunda Guerra Mundia l con la ca ída de los imper ios 
coloniales . P e r o este proceso, previsto genia lmente , e l art íf ice de la Revolución Rusa , 
ya no lo vería: su vida se corta cuando el mi smo apenas comenzaba . 

La internacional ización del capital preparaba la guerra imperial is ta , por acción 
de la "ley del desarrol lo desigual" , que generaba un doble e fec to de contradicciones: 
la competenc ia interimperialista por mantener su domin io en las colonias , y la resis-
tencia creciente de los pueblos coloniales . 

En el f o n d o de la apasionada defensa que hace Lenin de la cons igna del derecho 
de autodeterminación de las naciones, se encuentra la tesis que lo separaba de Rosa 
L u x e m b u r g o , acerca de la inevi labi l idad de las guer ras nac iona les en e l pe r iodo 
imperial is ta , f rente al carácter inevi tablemente imperial is ta que el la as ignaba a todas 
las guerras en ese per íodo. 

Para Lenin , lo que a m e n u d o se l lamaban "guerras colonia les" no eran s ino "gue-
rras nacionales" , insurrecciones anticolonialistas. Para él una de las propiedades esen-
ciales del imper ia l i smo, consist ir ía , prec isamente , en el ace leramiento de l desarrol lo 
capitalista en los países "atrasados", ampl iando y redoblando a s í la lucha cont ra la 
opresión nacional . El imper ia l i smo no podía s ino engendrar guerras nacionales . Pero 
también se abrirían camino otras formas de dominación neocolonial , y a la vez nue-
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vas vías de desarrol lo del capi tal ismo en la periferia, con una indiscutible cuota ma-
yor de au tonomía . 

¿Kste período, terminó al f inal izar el siglo XX? 
¿Cuál es el verdadero sentido de la guerra en el Gol fo? 
No cabe duda de la existencia del factor imperialista, por parte de los EE .UU. 

tanto por la búsqueda de la dominación y control del petróleo de la región, c o m o por 
la disputa de posiciones estratégicas en pos de una hegemonía mundial incompart ida 
o por lo menos la continuación de un l iderazgo indiscutible en las nuevas condicio-
nes. 

En cambio , resulta difícil concebir el carácter de liberación nacional , de la guerra 
emprendida por la burguesía árabe en el poder, a partir de la anexión de Kuwait por 
Irak, gobernada por una dictadura belicista y reaccionaria, cuyo objet ivo hegcmónico 
en la región, quedó c laramente revelado por la guerra de ocho años contra Irán, y su 
saldo de un millón de muertos entre ambos países. En defini t iva, más de una década 
de guerras y el sacr i f ic io de los pueblos árabes, sólo contr ibuyó a debili tar su fuerza en 
la gesta l iberadora. 

A s i m i s m o resulta dudoso que el carácter imperialista de la guerra -por parte de 
los E E . U U . y la coalición mult inacional en la zona- pueda convert i rse , por su propia 
naturaleza, en su contrario, o sea en una guerra de liberación nacional . 

En las condic iones actuales, las posibi l idades del movimien to de liberación nacio-
nal están más imidas a la paz, a fin de poder atar las manos a una intervención militar 
imperia l is ta . La lucha a rmada implica una conf ron tac ión en las cond ic iones más 
desventa josas imaginables, preestablecidas por la relación de fuerzas y el poder mili-
lar, que ya no depende tanto del espíritu combat ivo de la masa de soldados, c o m o de 
la capacidad lencnológica de los ejérci tos. 

Resulta más aceptable la tesis de que el movimiento de liberación nacional en esta 
explosiva región, en lo fundamenta l ha culminado, y que son las burguesías de los 
respect ivos países las que han quedado dueñas del poder. Clases y Estados que no se 
pueden despojar de fuer tes rasgos autoritarios y religiosos, puestos ai servicio de inte-
reses hegemonis tas y que enfrentan a unos contra oíros. Está claro que no se trata del 
caso de los intereses nacionales del pueblo árabe palestino, y menos aún de sus intere-
ses sociales. Es suf ic iente ver cómo, en su dispersión, se ha conver t ido en la mano de 
obra asalariada más barata, para las grandes burguesías de los Estados árabes que se 
fueron con fo rmando c o m o Estados independientes . 

VI. 
En plena guerra imperialista (1915 - 1916) tiene lugar la polémica, ya clásica, 

entre Lenin y Rosa Luxemburgo , acerca del carácter de las guerras. 
El principal defec to que critica el j e f e de la revolución bolchevique a la destacada 

revolucionaria a lemana , es el de silenciar la vinculación entre el "socia lchovinismo" 
y el "opor tunismo" presente en la historia de toda la II Internacional . 
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Rosa Luxemburgo sostenía la negación general de las guerras nacionales en la 
época imperial ista. Su f u n d a m e n t o era el hecho de que el m u n d o ya estaba repart ido 
entre las grandes potencias , y por lo tanto, aunque las guerras fuesen en un m o m e n t o 
nacionales , se convierten indefec t ib lemente en guerras imperial is tas . 

Lenin a f i rma que , con d icho ; irgumento, Rosa sustituía la dialéct ica por la sofíst ica, 
ya que una guerra nacional puede t ransformarse en imperial is ta y viceversa. 

Para no incurrir en d icho error, exigía "el análisis concre to de la t ransformación 
dada, en su ambien te y desarrol lo". (3) 

La tendencia de la guerra imperialista en 1914 - 1916 no era a la guerra nacional , 
s ino a la guerra civil contra las burguesías gobernantes , desde que el capital f inancie-
ro creó en todas partes una burguesía reaccionaria . 

P a r a L e n i n , en c a m b i o , las g u e r r a s n a c i o n a l e s l i b r a d a s en las c o l o n i a s y 
semicolonias , no sólo eran probables , s ino inevitables, y ci taba los casos de China , la 
India, Persia , Turquía , donde habitaba más de la mitad de la población del mundo . Y 
en estos países maduraban los movimien tos de liberación nacional . Cons ideraba , así 
mismo, las posibi l idades del movimien to de liberación en Europa Oriental , los Esta-
dos balcánicos y Rusia , sobre el fondo de un "semiagotamiento" de las grandes poten-
cias en el curso de la guerra. 

El se apoyaba en la a f i rmación de Clausewi tz de que la guerra es la cont inuación 
de la polí t ica por otros medios . Po r lo tanto, la cont inuación de la polí t ica de libera-
ción nacional de las colonias y semicolonias debía conducir , inevi tablemente , a las 
guerras nac iona les contra el imper ia l i smo, las que podían o no, de acue rdo a las 
circunstancias , desembocar en guerras imperial is tas entre las "grandes potencias" . 

El lo resul taba también inevitable, mientras no l legue el socia l i smo. (4) 
Y, e fec t ivamente , t r iunfó la revolución en Rusia . China e India se l iberaron del 

imperia l ismo, aunque por caminos radicalmente di ferentes , y la ola anti imperial is ta 
se extendió por Asia. El v ie jo Imper io O tomano se desmembró ; el co lonia l i smo se 
desintegró, los Es tados balcánicos y los de Europa centro-oriental se p legaron al cam-
po socialista, pasando por dos guerras mundiales , hab iéndose con fo rmado la Repú-
blica Democrá t ica A lemana en el marco del "socia l ismo real". Todo este m u n d o sur-
gido después de dos guerras mundia les , está en p leno proceso de t ransformación . 

Si la defunc ión de la R D A marca el comienzo del desmembramien to del s is tema 
socialista mundia l del siglo XX, el n u e v o orden internacional que se va conf iguran-
do, conlleva también el fin de la vigencia absoluta de aquella concepción de Clausewitz 
sobre la política adoptada por Lenin . 

La conf ron tac ión a rmada , por lo menos en la ú l t ima d é c a d a del s iglo X X , no 
puede ser la cont inuación de la polí t ica de liberación de las clases populares . 

En las condic iones actuales, la posibi l idad de guerras nacionales victoriosas sigue 

(3) V.I. Lenin, "Acerca del folleto de J unius", en Obras Completas., Ed. Cartago, la. ed. 
Buenos Aires, 1960, T. XXII, pág. 324. 

(4) Ibídem, pág. 326 
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s iendo una hipótesis, así como la posibil idad de la intervención de las grandes poten-
cias. pero alejada cada vez más de una política ef icaz de liberación nacional. 

Ha cambiado el propio papel de las fuerzas armadas y de las al ianzas político-
militares, al desaparecer "el enemigo" para el capi ta l ismo victorioso. Al disolverse el 
Pacto de Varsovia. la Organización del Tratado del Atlántico Norte, la OTAN, nece-
sita redefinir sus hipótesis de confl ic to . 

Las intervenciones militares de las grandes potencias imperialistas, en busca de 
un nuevo ordenamiento mundial , se despliegan en nombre de la comunidad interna 
cional , cubr iendo diferentes s i tuaciones, c o m o la de la Guerra del Gol fo o la de Yu-
goslavia, ba jo la bandera de las Naciones Unidas. 

Lenin defendía la tesis de que una "guerra desesperada" de un pequeño Estado 
contra uno gigante, podía convert i rse en otra guerra "henchida de e spe ran / a s " en 
base al estallido de la revolución en la potencia imperialista. Hoy, nadie piensa, seria-
mente, en la posibil idad de un estallido revolucionario en ningún país imperialista, y 
por un buen t iempo, t ampoco en un país desarrol lado de la periferia. Los estal l idos 
sociales que provocan las polít icas de ajuste de la reconversión capitalista, no ponen 
en riesgo al sistema. 

Las intervenciones militares del imperial ismo pueden provocar grandes olas de 
repudio, pero no logran concitar una revolución. 

Las guerras nacionales contra las potencias imperialistas, no sólo eran posibles y 
probables, sino inev i tab les , p r o g r e s i s t a s y r e v o l u c i o n a r i a s , c o m o señalaba Lenin. 
Desde luego, para su éxito requerían la unidad de es fuerzo del inmenso número de 
habitantes de los países opr imidos , o una conjunción part icularmente favorable de 
circunstancias internacionales, como ser el agotamiento de las potencias imperialistas, 
la guerra entre ellas o un muluo an tagonismo que paralice su capacidad de interven-
ción, o s imul táneamente la insurrección del proletariado contra la burguesía en una 
de las grandes potencias; s iendo ésta la circunstancia más deseable y conveniente en 
la concepción leninista. 

Toda esta comple ja composic ión de fuerzas , hoy es no sólo improbable sino incon-
cebible, dada la forma en que se ha ido desplegando una nueva relación de fuerzas y 
un nnevo momen to en el desarrol lo de los Estados nacionales y de las propias poten-
cias imperialistas, para las cuales la crisis no implica ya aquella idea de agotamiento . 

Lenin partía de la base de que sólo el soc i a l i smo podía realizar el derecho de 
autodeterminación. (5) 

Rosa Luxemburgo , al sostener que "sólo un pueblo libre puede defender con efica-
cia a su país" y "contraponer al programa imperialista de guerra... el viejo y auténtico 
programa nacional de los patriotas y demócra tas (alemanes) de 1848, una gran repú-
blica a lemana" , era replicada en el sentido de que "tanto la guerra c o m o la paz. exigen 
el más enérgico desarrol lo de la lucha de clases", lo que determinaba que, para Lenin, 

(?) Ihítlcm. i)á:>327 
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e l p r o l e t a r i a d o e s tuv i e se en con t r a de l a d e f e n s a de l a pa t r i a en e s t a s gue r r a s 
imperial is tas, dado su carácter de rapiña , esclavista y reaccionario , es tablec iendo la 
posibi l idad y la necesidad de contraponer le una guerra civil por el social ismo. (6) 

VII, 
Aquel pun to de vista Lenin lo explíci ta en el t rabajo "Sobre el derecho a la 

autodeterminac ión", escr i to en ju l io de 1916, po lemizando con los socia ldemócra-
tas polacos. (7) 

Los autores de la tesis polaca, rechazaban la defensa de la patria en general , es 
decir también en la guerra nacional , pues la consideraban, c o m o Rosa Luxemburgo , 
imposible en la era del imper ia l ismo. 

En este t rabajo, donde se desarrol la el punto de vista leninista sobre la cuestión 
nacional , se incluyen un par de capí tulos dedicados al tema de las anexiones . (8) 

Después de señalar que habi tua lmente entran en el concepto de anexión los si-
guientes e lementos: la violencia c o m o incorporación por la fuerza ; la opresión ex-
tranjera c o m o incorporación de una región "ajena"; y a veces, el de la violación del 
slatu quo, Lenin señalaba que la única conclusión pos ib le es la siguiente: 

"... una anexión es la violación de los derechos de autodeterminac ión de una 
nación, es el establecimiento de las fronteras de un Estado en contra de la volun-
tad de la población". (9) 

O p o n e r s e a las a n e x i o n e s s i g n i f i c a , p o r lo t a n t o , a f i r m a r e l d e r e c h o a la 
autodeterminación, oponerse a la modif icación por la fuerza de la f ronteras estableci-
das, as í c o m o a la retención por la fuerza de una nación opr imida en las f ronteras de 
un Estado anexionista . Lo contrario de lo que fue la mayor parte de la polí t ica exterior 
soviética. 

Lenin encaraba la cuestión desde el punto de vista de clase, pero sin dejar de tener 
en cuenta la época, y sobre todo, con m u c h o pragmat i smo. 

En la "era del imper ia l i smo", señala que "la defensa de la patria es la defensa de 
los derechos de la burguesía propia a opr imir a otros pueblos" . Y agrega: "pero eso es 
cierto so lamente en cuanto a la guerra imperial ista, es decir la guerra entre las po-
tencias imperial is tas o grupos de potencias , cuando ambas par tes bel igerantes no 
sólo opr imen a "otros pueblos" , ¡sino que libran la guerra para dir imir cuál de ellas 
oprimirá a más pueblos a jenos!" (10) 

Para comple tar su pensamiento al respecto, recordemos que él cons ideraba la in-
surrección nacional de una región o un país anexado contra los anexionis tas , c o m o 

(6) Ibídem, pág. 330 
(7) V.I. Lenin, "Balance de una discusión sobre el derecho de las naciones a la 

autodeterminación", en Obras Completas, cd. cil., T. XXII, págs. 336 y sgles. 
(8) Ibídem pág. 344 y sgtes. 
(9) Ibídem, pág. 344 
(10) Ibídem pág. 347. 
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una justa causa nacional , pon iendo por e jemplo, en 1916, los casos de que Bélgica, 
Servia, Galit/.ia o Armenia anexadas , se levantaran contra la opresión nacional, aun-
que en estos países anexados existiese una burguesía no menos opresora. 

Y ahora, después de más de siete décadas, después de que todas esas regiones 
lograron su independencia , y en el caso de Servia, Galit/.ia y Armenia , ba jo el socia-
lismo, ¿se acab;tron para estas úl t imas nacional idades los padeceros del problema 
nacional? 

¿Cuál es el sent ido actual de las guerras civiles e intcrétnicas y de desmembrac ión , 
que ponen fin, de algún modo, a la República Federat iva Yugoslava o a la propia 
Unión Soviética a la que se integró Armenia? 

Para apreciar el verdadero contenido social de la lucha de una nación oprimida 
contra la opresora , Lenin llega a la siguiente conclusión, que cons ideramos la clave 
de su concepción: 

"Para no traicionar al social ismo debemos apoyar toda insurrección contra nues-
tro enemigo principal, la burguesía de los grandes países, s iempre que no se trate de 
una insurrección de la clase reaccionaria (subrayamos nosotros, AK)." Y sigue Lenin: 

"Al negarnos a apoyar la insurrección de las regiones anexadas nos conver t imos , 
obje t ivamente , en anexionistas. Jus tamente -continúa- "en la era del imperial ismo", 
que es la era del comienzo de la revolución social, el proletariado apoyará hoy con 
particular energía la insurrección de las regiones anexadas , para atacar mañana , si-
mul táneamente , a la burguesía de la "gran" potencia debil i tada por esta insurrec-
ción." (11) 

Lenin tenía en cuenta la posibil idad de realizar la revolución socialista. Es más, 
consideraba que sólo el social ismo haría efect ivo el derecho de la autodeterminación 
nacional, así c o m o la plena realización de la república democrát ica . 

Por eso rechazaba la dist inción que hacían los socia ldemócratas polacos entre 
Europa y las colonias para la vigencia de la consigna de la autodeterminación nacio-
nal, como derecho a la separación de Polonia, Finlandia, Ucrania u otras naciones tic 
Europa, anexadas , c o m o si los ingleses debieran exigir: ¡fuera de la India o de Afri-
ca!, pero no de Irlanda. 

Cuando polemiza con los que sostenían la diferencia entre uno y otro caso, es 
decir entre el de las colonias y el de los países dependientes de Europa, Lenin se 
af i rma en la diferencia entre ambas si tuaciones en la época imperialista: 

"Anter iormente , la diferencia económica entre las colonias y los pueblos europeos 
-por lo menos la mayor parte de los últimos- radicaba en que las colonias se incorpo-
raban al intercambio de mercancías , pero todavía no a la producción capitalista. El 
imperial ismo modi f icó eso. El imperial ismo es, entre otras cosas, la exportación del 
capital. La producción capitalista se trasplanta a las colonias con un r i tmo cada vez 
más acelerado. No es posible arrancarlas de su dependencia del capital f inanciero 

( I I ) Hmtcm.pág. .W. 
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europeo. Tanto desde el punto de vista mil i tar c o m o desde el pun to de vista de la 
expans ión , la separación de las colonias es real izable, en té rminos generales , sola-
mente con el advenimiento del social ismo; y b a j o el capi ta l ismo, es real izable en 
casos excepcionales , o bien al precio de una serie de revoluciones y sublevaciones , 
tanto en las colonias c o m o en la metrópoli ." (12) 

El hecho de que la mayor parte de las naciones dependientes de Europa fuesen , en 
general , m á s desarrol ladas, en el sentido capitalista, que las colonias , p rovocaba ma-
yor resistencia a la opresión nacional y a las anexiones. En estas naciones, Polonia , 
Finlandia , Ucrania , Alsacia, por e jemplo , e l capi ta l ismo desarrol laba fue rzas produc-
tivas con mayor vigor, rapidez e independencia que en la India, Turquestán, Eg ip to u 
otras colonias "del tipo más puro", al decir de Lenin, quien veía en el t r iunfo de la 
revolución socialista la posibil idad de acelerar un proceso de "voluntario acercamien-
to y fusión de las naciones" , en medio de una "mult ipl icidad de fo rmas polí t icas" y la 
más ampl ia democrac ia , hasta la propia libertad de separación. 

Para anal izar los cambios que se han produc ido en el t ranscurso de todo este siglo, 
y que determinan la vigencia o caducidad de de terminadas conclus iones que sacó 
Lenin en sus albores, es necesar io tener en cuenta las condic iones concre tas de la 
época actual, el m o m e n t o del desarrol lo social, nacional e internacional , así c o m o el 
principio socialista e lemental , al que Marx f u e s iempre fiel: no puede ser libre un 
pueb lo que opr ime a otros pueblos . 

En este sentido, también par t imos del reconocimiento de que "Las dist intas rei-
v i n d i c a c i o n e s de l a d e m o c r a c i a , e n t r e e l l a s e l d e r e c h o de l a s n a c i o n e s a l a 
autodeterminación, no son un absoluto, s ino una partícula del movimien to mundia l 
democrá t ico (hoy socialista). Es probable -agregaba Lenin- que en casos concre tos 
a is lados esta part ícula contradiga al todo; entonces se necesar io rechazarla . Es posi-
ble que el movimien to republ icano de algún país sea sólo un ins t rumento de intriga 
clerical o monárquico-f inanciera de otros países; entonces no d e b e m o s apoyar este 
mov imien to concre to y de terminado, pero sería r idículo e l iminar a raíz de eso la 
cons igna de la repúbl ica del programa de la socia ldemocracia internacional ." (13) 

El reconocimiento de la democrac ia , de jaba de ser una cuest ión de pr incipio, y se 
conver t ía en una consigna. Era el f ruto del pragmat ismo implíci to en la idea de la 
necesaria subordinación de toda la política a un interés supremo, el de resguardar la 
victoria del socia l i smo en un país. 

Resul ta de s u m o interés observar la subdivisión que hace Samir A m i n , al tratar la 
nueva mundial ización capitalista, del per íodo que se abre con la Revolución Rusa 
hasta nues t ros días. Para él, esta larga fase del desarrol lo de lo q u e denomina la 
desconexión es el per íodo de 1914 a 1945, en el cual la escena es ocupada por los 
violentos conf l ic tos en el cent ro del s is tema capitalista. En el otro per íodo, que se 
abre en 1945, el mercado mundial se reconst ruye ba jo la protección de la hegemonía 

(12) Ibídem, págs. 353-4. 
(13) Ibídem, pág. 357-8 
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nor teamericana , en una a tmósfera de bipolarización política, militar, económica e 
ideológica. Los conf l ic tos Norte-Sur , se inscriben en esta lógica de la Guerra Fría, del 
confl ic to Liste-Oeste. 

Más adelante nos de tendremos en el desarrol lo de las ideas de Samir Amín. Por 
ahora volvamos a Lenin, a aquella época, en la que no (¡odia prever el s ingular desen-
lace del confl icto entre el capi ta l ismo y el social ismo, en el plano mundial , y en el de 
las relaciones del centro con la perisferia, ni su incidencia en el desarrol lo del movi-
miento de liberación nacional. 

VII I . 
Lis, sin embargo , en el t rabajo de l.enin que venimos siguiendo, y a esta altura de 

sus ref lexiones, donde se expresa con toda claridad la fuente de los problemas actua-
les del movimiento revolucionario, del movimiento de liberación nacional, así c o m o 
del "socialismo real" y del "comunismo histórico", al negar el mareo democrá t ico de 
las reivindicaciones políticas, económicas , sociales y nacionales en el que se desen-
vuelve su profunda crisis, considerándola una pa r to siempre subordinada al iodo de 
la revolución socialista. 

lil diee que, "si a lgunos pueblos iniciaran la revolución socialista (tal c o m o en 
IH4X iniciaron en liuropa la revolución deinocrát ico-burguesa) , y oíros pueblos resul-
taran ser los principales pilares de la reacción buiguesa , también deber íamos estar 
por la guerra revolucionaria contra ellos, para "aplastarlos", para destruir lodos sus 
puestos de avanzada, no importa qué movimientos nacionales se hubiesen manifesta-
do en ellos." (14) 

Cuando la partícula contradiga al lodo, es necesario reeha/.arla. lista es la línea 
principal del pensamiento leninista, que se puso en práctica a l rededor del Ínteres 
económico , polít ico y militar del primer lisiado socialista, a partir del t r iunfo de la 
Revolución Rusa de 1917. 

Pero la crisis del social ismo y del comunismo histórico, una vez más pone a prue-
ba la capacidad del análisis concreto de la situación concreta, por parte de la izquier-
da marxista y revolucionaria. 

lil desmembramien to de la Unión Soviética y de lo que fue el sistema socialista 
mundial , no produjo, momentáneamente , una supe ración de sus degradaciones y errores 
sobre la cuestión nacional , que condujeron no sólo a una política de anexiones y 
negación de la autodeterminación, paralela a la del capi tal ismo, sino también a un 
nuevo proceso de agudos confl ic tos étnicos y nacionales, como los que delerminaion 
el estall ido de Yugoslavia y los enfrentamiento en lo que lucra la extendida Unión de 
Repúbl icas Socialistas Soviéticas, una experiencia inédita en la historia de los pue-
blos. 

(/-/) Ibítlem. i><¡». .<57. 
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IX. 
En el t rabajo de Lenin que comen tamos , hay una referencia destacada a la carta 

que Feder ico Engels dirigiera a Karl Kautsky en 1882, y q u e éste publ icara en su 
fol leto de 1907, "El soc ia l i smo y la polít ica colonial". (15) 

En esta carta Engels es tablece una serie de hipótesis acerca del curso que podr ía 
seguir el movimiento de liberación nacional y social en las "colonias propiamente 
dichas , o sea las tierras ocupadas por la población europea" , o "en los países somet i -
dos , pob lados por abor ígenes" , cons iderando ocioso tratar de predecir las fases socia-
les y polí t icas que tendrían que alravesar esos países, pero sí establece lo s iguiente de 
manera indudable: 

"... el proletar iado victorioso no puede imponer a ningún pueb lo a j eno la fe l ic idad 
por la fuerza , sin menoscabar con ello su propia victoria." 

Lenin subraya este pr incipio tan e lementa l c o m o aquél de que no puede ser libre 
un pueb lo que opr ime a otros, señalando que, "con sólo realizar la revolución social , 
el proletar iado no se convert irá en una colección de santos, no estará inmunizado 
contra los errores y las debil idades." 

Y sigue: "Las antipatías nacionales no desparecerán tan pronto; el od io -y m u y 
legít imo-, de una nación oprimida hacia la opresora permanecerá por un t iempo; se 
evaporará sólo después de la victoria del soc ia l i smo y después de que se establezcan 
de manera definit iva las relaciones absolu tamente democrá t icas entre las naciones." 

"Si que remos ser f ieles al socia l ismo -subraya Lenin- d eb emo s t rabajar desde ya 
en la educación internacionalista de las masas , cosa imposible en las nac iones opre-
soras sin predicar la libertad de separación para las naciones opr imidas" . (16) 

Lenin previo también, el tr iunfo de la revolución socialista en medio de las con-
t radicciones que planteaba el imper ia l i smo, y su confrontac ión por el repar to del 
m u n d o ya repart ido. 

S u p o también avizorar con perspicacia histórica, el ampl io despl iegue del movi -
mien to de emancipación nacional en la periferia colonial y opr imida del imperial is-
mo y unir la suer te de la revolución socialista t r iunfante al incondic ional a p o y o 
mutuo , in temacional i s ta . 

Lo que no pudo prever, f u e el curso histórico que tomaría la edif icación del siste-
ma socialista mundial , sus crisis y su conf luencia con los nuevos procesos que tienen 
lugar en el s is tema capitalista mundial . No podía imaginar las contradicciones y cho-
ques, aun a rmadas , que se producir ían en el interior del nuevo sistema; la persisten-
cia de históricas confrontac iones basadas en fundamentos no sólo económicos y cla-
sistas, s ino también étnicos y nacionales . 

Tampoco le fue posible establecer el curso del movimien to que habría de provocar 
el desmoronamien to del colonial ismo, al q u e unía de manera inmediata con la revo-
lución socialista, as í c o m o todas las consecuencias del desarrol lo capitalista en los 

(15) C. Marx y F. Engels, Correspondencia, Ed. Cartago, Buenos Aires 1957, pág. 264. 
(16) V.J. Lenin, op. dt„ T. XXII, pág. 369/70 
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países perifér icos dependientes del imperial ismo. 
Este proceso abarcó todo un período histórico, durante el cual , las vías y los r i tmos 

del desarrol lo fueron de jando al costado las interpretaciones de los exc re t a s de Lenin 
en el campo del "social ismo real" y del "comunismo histórico". Se limitaban a la 
repetición de conceptos superados, cuantío no de citas de Lenin aisladas y sacadas de 
contexto. Fundamenta lmente , se aferraron hasta el fin a la política establecida a par-
tir de la Internacional Comunis ta , sin ver, en su totalidad, los cambios operados y los 
que se iban desplegando. 

Los países que siguieron una vía capitalista de desarrollo independiente, desde el 
punto de vista político, a pesar del grado de dependencia económica , alcanzaron ni-
veles de industrialización más altos, relat ivamente, que los que siguieron una orien-
tación socialista. 

En América latina .se pueden considerar varios casos, pero en particular, lo.s de, 
México, Brasil , Chile o la Argent ina. En Asia está el caso de la India, o el más 
reciente de lo.s "nuevos dragones" . 

Por supuesto, que no se puede ignorar el proceso tle aguda marginalización que 
conlleva este desarrollo, al punió de poder ver en casos c o m o el de Brasil y otros, la 
c o n f o r m a c i ó n de un c e n t r o y una p e r i f e r i a en .su p r o p i o l i s t a d o , i n t e g r a d o 
te r r i tonalmente . pero no económica ni culluralmente. 

Los países del l lamado Tercer Mundo, donde vive la mayor parle ele la humani-
dad, tendrían un denominador común, que sería su grado de cultura y civil ización, 
más que su grado tle desarrollo económico o su régimen social o político. Para algu-
nos autores, c o m o el marxista polaco Adán Schaíí , esos países siguen careciendo de 
la madurez imprescindible para la realización tle las t ransformaciones socialistas. 
Para él, podrían hacerlas, a condición tle contar con una ayuda tle parte tle los países 
a l tamente industrial izados, en las diversas etapas tle su transición. (17) 

Las posibi l idades de este apoyo se desvanecieron con la crisis que sacudieron al 
sistema socialista en el t ramo final de los 'XO y el comienzo de lo.s 'lJ0, con lo cual se 
reforzaron las tendencias autoritarias, nacionalistas y voluntaristas en los países so-
cialistas o tle orientación socialista tle la periferia. 

El autor ci tado, que trata incidcntalmcnlc al Tercer Mundo, y tlel que reconoce no 
contar con un conocimiento profundo, al trazar las perspect ivas del social ismo mo-
derno, prevé para estos países, y en particular para América latina, una agudización 
tle la lucha antiimperialista y una radicalización tic lo movimientos sociales, en detri-
mento tle las posibil idades tle los partidos reformistas, en favor tlel movimiento co-
munista y tle los que se sitúen más a la izquierda tle éste, en vinculación con la lucha 
armada, con los movimientos guerril leros. 

Sin embargo , después del periodo tle las sangrientas dictaduras establecidas en la 
región, sobre la base tle la "doctrina tle la seguridad nacional" , la desart iculación tlel 

{17) Adam Schaff. "Perspectivas del socialismo moderno". Ed. Sistema. Crítica, Itarcelu-
na. /W.S\ pág. 171. 
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movimien to anti imperial is ta , y de la izquierda revolucionar ia en part icular, a sume 
las proporciones de una gran derrota, a la que se suma la caída del s is tema socialista 
mundia l , en cuyo apoyo se c i f raban las mayores expectat ivas. 

La retirada de los mili tares, que dominaron la si tuación en los años '70 y par te de 
los '80, no abrió paso a nuevas expectat ivas revolucionar ias , s ino a un auge de las 
ideas neo-l iberales asentado en el desán imo y las f rus t rac iones vividas . 

Anal izando las perspect ivas de la izquierda, en un d iá logo de Luis Mai ra y Guido 
Vicario, al comienzo de los '90, éste af i rma: 

"Los s ignos de res ignación y desencanto que se pueden percibir , se deben a lo que 
se está viviendo hoy y quizás , más aún, a las esperanzas desper tadas en los años 
corr idos entre Castro y Allende, y también en la esperanza de salidas de las dic tadu-
ras, muy distintas de las que ocurrieron en real idad." La decepción es más pesada por 
la carga de esa herencia. "De un lado hay un gran potencial polí t ico-social y de otro 
lado un modernización que llamaría selectiva, no democrát ica. . ." (18) 

En Amér ica latina y el Car ibe , la cuestión social y nacional ocupó el cent ro del 
mov imien to de l iberación. 

Sin embargo , también es en esta región del mundo , el tema de la democrac i a se 
unió de manera inseparable a la cuestión nacional . 

De igual manera , el problema de la paz mundial , de las perspect ivas de la nueva 
distensión de la "era gorbachoviana" , no podía ser cons iderada c o m o a lgo a j eno , 
per teneciente al interés exclus ivo de las superpotencias del pr imer mundo . 

La independencia del imper ia l ismo ya no podía, no puede, plantearse, sin asumir , 
hasta las úl t imas consecuenc ias , la vigencia de la democrac ia y de la paz , c o m o 
condic ionamientos para el logro de las plenas aspiraciones sociales y nacionales . 

Otros en foques se han pagado muy caro, en términos de vidas humanas , en pro-
porción a los logros obtenidos, como para seguir despreciando, o por lo menos me-
nospreciando, su valor c o m o factor a considerar para emprender un movimien to de 
liberación que pueda dist inguirse de una aventura , del carácter que sea. 

La desembocadura de la Revolución sandinista, en una alternancia que l levó al 
gob ie rno de Nicaragua a las fuerzas que enfrentaron el p roceso de radical ización 
después de su t r iunfo, muestra el carácter de la democrat ización y la visión del nuevo 
contexto mundial , por parte de los revolucionarios. 

La paz en El Salvador, en p leno proceso de gestación al escribirse estas líneas, es 
también f ru to de las nuevas condiciones internacionales, tanto c o m o de la relación de 
fuerzas en el interior del país, después de más de una década de intensa guerra civil . 

En un caso, c o m o en el otro, en Nicaragua c o m o en El Salvador, las fuerzas de 
izquierda, superando enormes dif icultades, encontraron un laberínt ico camino de sa-
lida, que sin resignar los principios, les permite buscar con mayores posibi l idades , los 
no m e n o s intr incados caminos de entrada a l nuevo m o m e n t o histórico. 

(18) Luis Muir a-Guido Vicario, Perspectivas de la izquierda latinoamericana, Fondo de 
Cultura Económica, Chile, ¡991, pág. 2/5, 
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El «aislamiento de Cuba , es también una consecuencia del nuevo ordenamiento de 
fue rzas en el m u n d o después de la caída de la U R S S , y el resul tado de una persis ten-
cia tenaz en el voluntar ismo, caracterís t ico de las fuerzas revolucionar ias del conti-
nente. E l lo hace aún más penoso para el propio pueblo , la búsqueda de las nuevas 
pol í t icas que exigen las nuevas condiciones . 

X-
El movimien to de liberación anti imperialista de nuestro t iempo, lleva sus posibi-

l idades unidas a la causa de la paz y la democrac ia . 
No se trata de q u e haya desaparecido la cuest ión nacional . Todo lo contrar io . A la 

par que , con las nuevas condic iones mundia les se ha re forzado el in ternacional ismo y 
pareciera superado el v ie jo concepto del Es tado-Nación , la cuestión nacional se ha 
re forzado , c o m o lo p robana el recrudecimiento de los nacional ismos. 

Las úl t imas guerras nacionales , aun cons iderando tales aquél las en las que la 
confrontac ión con el imper ia l ismo está or iginada en aventuras temerarias, c o m o la 
Guerra de Malvinas en el Atlántico Sur en 1982, o la del Go l fo Pérsico en 1991, han 
p roduc ido para los pueblos , grandes pérdidas en vidas y recursos, c o m o todas las 
guer ras . 

En ambos casos, los lazos de la dependencia del imper ia l i smo se han visto refor-
zados , y no superados . 

El carácter reaccionar io de las clases gobernantes en la Argent ina , c o m o en Irak, 
hacían imposible el logro del obje t ivo liberador. En todo caso, de te rminó las condi -
c iones de m u c h o mayor somet imiento , en q u e quedan los pueblos y las naciones de-
pendientes , m u c h o más opr imidas , después de las aventuras bél icas de las clases reac-
c ionar ias . que favorecen los intereses de las burguesías imperial is tas de las met rópo-
lis, a las que se encuentran asociadas. 

Tanto la dic tadura mili tar argentina, c o m o el régimen de Bagdad , fueron a r m a d o s 
por las potencias imperial istas, fundamenta lmente . Los intereses geopolí t icos y estra-
tégicos de la Unión Soviét ica, en la confrontac ión Este-Oeste , de te rminó a la vez el 
apoyo a uno y otro régimen represivo por parte del "social ismo real". 

En aquel los casos c o m o los mencionados , en los cuales jun to a las pretensiones y 
o b j e t i v o s i m p e r i a l i s t a s , d e b e n c o n s i d e r a r s e las m o t i v a c i o n e s m e g a l ó m a n a s y 
hegemonis tas de las dic taduras q u e protagonizaron los hechos desencadenantes , los 
resul tados son aún más desastrosos para los pueblos , que f ina lmente no tienen ot ros 
c a m i n o s que los de la polít ica y la d ip lomacia para a lcanzar una paz honrosa , que ni 
s iquiera logra, en general , retrotraer la si tuación al es tado anterior al conf l ic to . 

Desde el punto de vista de los pueblos, de la Argent ina en un caso y del pueblo 
árabe, en el otro, el carácter imperialista de la agresión de las grandes potencias es 
indiscut ible . 

En Malvinas y en el Gol fo , se jugaron y se juegan intereses monopól icos y estraté-
gicos. 
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También se disputaban las posic iones hegemónicas dentro del s is tema capitalista 
mundial , en p leno proceso de crisis y de cambios , c o m o sucedió dent ro del "sistema 
socialista mundial" , en los comienzos de su crisis, c u a n d o la guerra en el At lánt ico 
Sur, y ya en p lena f ractura y culminación durante la guerra en el G o l f o Pérsico. 

En cambio , es más discutible el carácter nacional de l emprendimien to de las res-
pect ivas dic taduras . Me jo r dicho, resultan indiscutibles sus obje t ivos reaccionar ios . 

La dictadura mili tar argentina, responsable del asesinato, desaparic ión y tormen-
to de decenas de miles de argentinos, un verdadero genocidio, no vaci ló en part icipar 
c o m o punta de lanza, con toda su experiencia, en la "guerra sucia" contra los lucha-
dores ant i imperial is tas en Cent roamér ica y fue , jun to con los mili tares más reaccio-
narios de Sud Amér ica , uno de los e jes de la coordinación represiva ant ipopular y 
an t inac iona l . 

La dictadura iraquí, corresponsable de haber l levado a su pueblo a una guerra de 
casi una década contra Irán, -en la cual también f u e apoyada por los E E . U U - no 
vaciló en utilizar gases letales en la represión contra su propia gente y la minor ía 
n a c i o n a l k u r d a . N o es t a r í a d e m á s r e c o r d a r e l p a p e l d e las g r a n d e s p o t e n c i a s 
imperia l is tas en la conformac ión de su eno rme poder cas t rense . Tampoco el afán 
hcgemón ico de la gran burguesía iraquí. 

Al respecto , se pueden señalar dos cuest iones: 
1) La Guerra del G o l f o no f u e un emprendimiento , ni el medio, para lograr la 

l iberación del pueb lo árabe o la superación de las consecuencias del "partage" colo-
nial de la primera posguerra , o de las guerras neo-colonial is tas de la segunda posgue-
rra, o de las posic iones hegemónicas de las potencias imperial is tas en la región. Ni 
pa ra logra r el d e r e c h o a la a u t o d e t e r m i n a c i ó n de l p u e b l o á r abe pa l e s t i no , o la 
sobrevivencia del Es tado de Israel, o el e jercicio del p leno derecho de los pueblos y 
nac iones de la región, sobre sus recursos naturales. 

En f in, la guerra que emprenden las clases dominantes de un Es tado contra otro, 
no es el m e d i o por el cual se podrán a f i r m a r los d e r e c h o s de los p u e b l o s a la 
au tode te rminac ión . 

En las condic iones actuales, es dudoso inclusive el resul tado de las confrontac io-
nes a r m a d a s de los pueblos contra el imperia l ismo, que d ispone de un arsenal dif íci l-
mente superable , con la sola jus teza de la causa y la voluntad de vencer. 

Tanto en el caso de la reivindicación nacional argentina en el Atlántico Sur, c o m o 
desde el p u n t o de vista de los intereses del pueblo árabe en el Med io Oriente , los 
cri terios jus tos que pueden oponerse a la guerra imperial ista, no son ún icamente los 
de su t ransformación en una guerra de carácter nacional l iberadora. Las posibi l idades 
de la victoria son improbables , por no decir que es inevitable una dolorosa derrota . 

El cri terio jus to y a la vez realista, es el de la con junc ión de los es fuerzos de los 
pueblos de los países imperial istas y de los países dependientes , para lograr la paz y la 
democra t i zac ión . 
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En real idad, en estos casos, se cumple la premisa recordada por Rosa Luxembur -
go , ci tada más arriba, en el sent ido de q u e "sólo un pueblo libre puede de fender con 
ef icacia a su país". (19) 

La Guerra del G o l f o tampoco fue , ni es, el med io para lograr el es tablec imiento de 
un n u e v o orden jurídico-pol í t ico internacional , después del fin de la Guerra Fría, 
c o m o lo a rgumentó e l gobierno de los Estados Un idos de Amér ica . Fue e l med io de 
q u e se val ieron los g rupos monopó l i eos gobernantes de los Es tados Unidos , para 
reaf i rmar su vocación hegemóniea en las nuevas relaciones q u e comienzan a estable-
cerse al comenza r la retirada del "social ismo real" de la escena internacional . 

X I . 

EL NUEVO ORDEN INTERNACIONAL Y LA GUERRA DEL GOLFO 

Para imaginar el nuevo orden internacional , habría que pensar en el m u n d o des-
pués de la Guerra Fría y después de la Guerra del Gol fo . 

La Guerra Fría te rminó con la derrota del c o m u n i s m o histórico er igido sobre los 
c imientos que se levantaron a partir del t r iunfo de la Revolución Rusa de 1917. 

La Guerra del G o l f o acabará , según puede preverse, cualesquiera sean sus alterna-
tivas, con la derrota del movimien to de liberación nacional , erigido a partir del fin del 
s is tema colonial del imperial ismo. As í lo mostró el fin de la guerra y el manten imien-
to del régimen de Saddam Hussein, a la par que de los reg ímenes reaccionar ios en la 
región y el res tablecimiento del v ie jo régimen en Kuwai t . 

El desmoronamien to del sistema socialista mundial con fo rmado a l rededor de la 
U R S S , desvir tuó varias tesis leninistas, especia lmente acerca de las posibi l idades de 
la construcción del socia l ismo en un país de escaso desarrol lo capitalista y en países 
coloniales , semicolonia les o dependientes . 

El fin de la Guerra Fria, desart iculó al con jun to de los países del l lamado Tercer 
Mundo , y en part icular al Movimien to de Países No Al ineados , c o m o lo probó su 
absoluta neutral ización en el caso de la crisis y la guerra del Gol fo , en la pr imera 
gran confrontac ión Nor te-Sur de la nueva época . 

Las fuerzas revolucionarias y del movimien to de l iberación, derrotadas y en crisis, 
en med io de la ofens iva liberal y del a u g e fundamenta l i s ta ; las fue rzas progresis tas , 
en fin, se encontraron de pronto aisladas, sin respaldos internacionales valederos , y 
sin t iempo para reubicarse. 

Las cont rad icc iones estal laron en el punto de mayor f r icc ión , en la zona m á s 
"caliente" de la tierra: el Medio Oriente . La región donde los intereses económicos y 
estratégicos son más apremiantes , y donde la confrontac ión c o n d u j o a s i tuaciones de 
ex t rema tensión. 

El nuevo ordenamiento internacional, que c o m e n z ó a expresarse después de la 
Guer ra Fría, quedó desart iculado por la crisis y la Guerra del Go l fo , mos t rando tanto 
las posibi l idades c o m o las dif icul tades para la ubicación de los Es tados y las nac iones 

(19) Citado por V.lLenin en op. cit. pág. 229/230 

114 



Alberto Kohett 

en el nuevo mundo , sobre todo los nuevos y enormes r iesgos emergentes para los 
pueblos . 

Mos t ró la potencia y la debi l idad de los Es tados Un idos pa ra a f i rmar su hegemo-
nía en el "nuevo mundo" . Así c o m o también, las posibi l idades q u e el poder ío econó-
mico otorgó a sus r ivales, Alemania y Japón . 

En Amér ica latina, la hegemonía nor teamer icana f rente a sus r ivales, se r ea f i rmó 
en el per íodo de las dictaduras mil i tares de los años '70 y en las nuevas democrac ias 
que surgieron en los '80. 

En Europa y en Asia , en cambio , el l iderazgo nor teamer icano debía basarse en el 
manten imien to de la sombril la protectora de su poder ío mili tar que la s igue erigien-
do en la p r imera potencia mundia l . 

¿Pero c ó m o se resuelve la cuest ión cuando desaparece el enemigo que sirvió de 
sustento para la creación del e scudo protector l iderado por E E . U U . ? 

Si las der ivaciones de la posguerra fr ía , están unidas al resul tado de la conf ron ta -
ción Este-Oeste , las de la posguerra del Go l fo , dentro de su imprevis ibi l idad, están 
unidas a las posibi l idades de que los pueblos de la región puedan a f i rmar su p leno 
derecho a la autodeterminación, por m e d i o de la paz y no de la guerra. 

Al m i s m o t iempo, ningún nuevo orden internacional se podrá asentar en la paz y 
la just icia, mientras el derecho a la autodeterminación no se haga p lenamente efect i -
vo. 

Se impone la necesidad de repensar las al ternativas que se abren para el movi -
miento de liberación nacional en las nuevas condic iones . Por e j emplo , en las s i tuacio-
nes que ven imos anal izando: 

¿Se puede pensar con seriedad en que los pueb los árabes de la región, que respal-
daron a Irak durante la guerra, pudiesen t ransformar la aventura mil i tar desa tada por 
Sadam Hussein y la guerra imperialista que libra la coalición mult inacional encabe-
zada por los E E . U U . en una guerra nacional l iberadora victoriosa? 

¿Los pueb los de los países árabes somet idos a gobiernos reaccionarios , y q u e for-
man parte de la coal ic ión mul t inac ional , están en condic iones de volver el fusi l 
contra sus propias burguesías y ar is tocracias gobernantes? 

¿Es posible que la coalición imperialista mul t inacional , sea enf rentada , y no di-
gamos derrotada, por una coalición del socia l i smo y el Tercer M u n d o , q u e la obl igue 
a retroceder? ¿Y después de la desaparición del s is tema socialista mundia l? 

¿Antes del fin de la guerra Fría, esta posibi l idad, inscripta en las der ivac iones de 
la confrontac ión Este-Oeste , implicaba la a l ternat iva deseable y más efect iva? ¿El 
f a n t a s m a de l a gue r r a n u c l e a r q u e s e l e v a n t a b a c a d a v e z q u e s e p r o d u c í a u n 
enf ren tamien to respaldado por las dos superpotencias , cuando sólo queda una, y el 
poder ío nuclear t iende a desparramarse , seguirá amenazando? 

D e j e m o s para el absurdo o el delir io, la utopía que a l imentaron a lgunos espír i tus 
nostá lgicos de la izquierda, de que la Guer ra del G o l f o podr ía der ivar en insurreccio-
nes victoriosas en los países dependientes, o más ilusorio aún, en los países imperialistas 
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m á s compromet idos . 
La guerra podrá desenmascarar una vez más el carácter agres ivo colonialista y 

belicista del imperia l ismo, podrá desatar en los países imperial is tas y en el mundo , 
movimien tos de opinión de gran ampli tud, aún m á s importantes que e l que provocó 
la Guer ra de Vietnam, podrá desencadenar un vas to sent imiento ant i imperial is ta , de 
lucha por la paz y la autodeterminación de los pueblos ; pero tanto para el pueblo de 
los E E . U U . c o m o para los pueblos árabes y del m u n d o entero, deparará ca lamidades 
incalculables . Es más , e l desp l iegue bél ico mos t ró inclusive el g rado de agres ión 
contra el medio ambien te humano y natural , en las nuevas condic iones tecnológicas 
de los modernos a rmamentos . 

La rea l idad en la Guer ra del G o l f o , no a l canzó s iquiera a esbozar la p r imera 
a l ternat iva de res is tencia a la guerra , y en c a m b i o mos t ró en toda su c rue ldad la 
segunda al ternativa de inmensos suf r imientos para los pueblos de la región, y del 
propio pueb lo i raquí en pr imer término. 

En este punto convendr ía sí, exponer el pensamien to leninista. 
Lenin exigía tener en cuenta la época, y así c o m o él lo hizo, en su momento , y 

p lanteó la estrecha conexión existente entre la guerra y la revolución, hoy se propone, 
a t ravés del análisis concreto de la t ransformación dada en el mundo , la más r igurosa 
conexión exis tente , entre la paz y la democrac ia y las nuevas condic iones para el 
c ambio revolucionar io , es decir para las t ransformaciones sociales y la conquis ta de 
la plena independencia nacional . 

Para el pueblo árabe, c o m o para los pueblos de la coalición encabezada por los 
EE.UU. . , tanto la victoria c o m o la derrota de uno u otro de los contendientes , no está 
en d iscus ión , ya que la derrota de la aventura emprendida por Saddam en Irak (como 
lo f u e la q u e emprend ió Galt ieri en Argent ina) es inevitable. 

Lo único que podría discut irse es su sentido, o sea si significará una derrota de 
funes tas consecuenc ias , cuyos e fec tos se prolongarán en el siglo venidero, o si se 
podrá lograr, por parte de los pueblos , una paz honrosa que permita alentar la búsque-
da de nuevas posibi l idades para el porvenir . 

XII 
M A R X Y L A C U E S T I Ó N N A C I O N A L S E G Ú N J . E L S T E R 

Jon Elster, autor de "Una interpretación analít ica de Marx" f i lósofo y sociólo-
go noruego , profesor de ciencia política en la Univers idad de Chicago , examina la 
manera l imitada c o m o Marx abordó la cuest ión nacional , desde un punto de vista 
pu ramen te clasista y un criterio conspira t ivo de la historia, según él. (20) 

Elster l lama la atención sobre la existencia de otros actores colectivos, además de 
las c lases , las que están le jos de expresar todas las fo rmas del conf l ic to social . Sus 

(20) Jon Elster, "Karl Marx, une interpretation analytique", PUF, París, 1989, págs. 524 
y sgtes. 
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luchas no serían menos violentas ni menos decisivas en el giro tomado por la histo-
ria. Pone como ejemplo, a el conflicto regional español, el confl icto religioso en Irlan-
da o en Medio Oriente, el conflicto étnico en los EE.UU. , o en Afr ica del Sud, el 
confl icto lingüístico en Bélgica o el nacional ismo en Polonia. 

Estos conflictos nacionales, regionales, religiosos, lingüísticos y étnicos, no han 
hecho más que ampliarse en el curso del siglo XX, y todo pareciera indicar que 
entrarán con pleno vigor al siglo XXI. 

Estas oposiciones pasan por encima de las divisiones de clases, y comportan, a 
veces, una lealtad o una hostilidad más grande que el enfrentamiento de clases. 

Se trata de "divisiones culturales" que para el punto de vista clasista ortodoxo, no 
serían j amás neutras en términos de clases, que se distribuyeron de manera no aleatoria 
entre los grupos culturales, por lo que detrás de estos conflictos, entre valones y 
flamencos, negros y blancos, etc., hay un conflicto de clases, abierto o encubierto y 
aunque la correspondencia nunca, o raramente, sea perfecta. 

Para el autor, en el caso de los negros de los EE.UU. , por e jemplo, se puede ver 
q u e e l e l e m e n t o racia l e s m u c h o m á s f u e r t e q u e e l c l as i s t a , son m u c h o m á s 
movilizadores que las reivindicaciones surgidas de la explotación social. 

Otro argumento clasista ortodoxo, es el de que las divisiones culturales constitu-
yen una modalidad del "divide para reinar". Su expresión, en un sentido, es la política 
de alianzas sociales y políticas que se establecen en el curso de la historia con el fin de 
ir a lcanzando poder. 

Se puede también adoptar una perspectiva histórica más amplia y sostener que la 
lucha de clases es decisiva, sólo en relación a las t ransformaciones que hacen época. 
Es una consideración sumamente reduccionista y que no permitiría, para Elster, una 
explicitación coherente de la "cuestión nacional" por parte del marxismo. 

La cuestión era la de saber si los socialistas debían sostener los movimientos 
independentistas de Polonia o de Irlanda, oprimidas por naciones extranjeras, o por el 
contrario, partir de la hipótesis de que una "inflagration" internacional proletaria 
suprimiría de un solo golpe la opresión de clase y la opresión nacional. 

La cuestión así colocada lleva al siguiente problema: ¿las condiciones de la revo-
lución no pueden nunca reunirse en un solo país o habría, también en este sentido, 
una división internacional del trabajo? 

El problema 110 era saber si todos los países en cuestión debían ser Estados-Nacio-
nales independientes. Marx era aparentemente internacionalista sobre el pr imer pun-
to y nacionalista sobre el segundo. El creía que la revolución se produciría por la 
interacción de muchos países independientes. 

Esta posición nacionalista de Marx responde, para Elster, a una motivación un 
tanto heterodoxa. En sus obras se encuentran pocas referencias que impliquen el 
reconocimiento de los sentimientos nacionalistas como motivación pujante que deba 
encontrar satisfacción aun antes de que la lucha de clases, entre el proletariado y la 
burguesía, pueda comenzar. 
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T a m p o c o all í se sugiere que los obreros de los países opresores vivan del plus-
producto extraído a los obreros de los países opr imidos, y que por lo tanto, estarían 
aquél los menos mot ivados para la revolución que éstos. 

En el análisis de Marx sobre la cuest ión irlandesa -la principal fuente para quien 
quiera comprende r sus ideas sobre el nacional ismo- se encuentran una serie de argu-
mentos bien diferentes . El tema general es que la independencia es una condición de 
la revolución en los países opresores: 

"El único med io de ... precipitar la revolución social en Inglaterra es lognir la 
independencia de Irlanda". De donde , la tarca de la Internacional debía ser: "colocar 
en todas partes en pr imer plano el conf l ic to que opone a Inglaterra con Ir landa, 
tomar en todas partes, abier tamente, part ido por Irlanda. La tarea especial del Conse-
jo Central en Londres: despertar a la clase obrera inglesa a la conciencia de que la 
emancipac ión nacional de Irlanda no es para ella una cuestión de just ic ia abs-
tracta o sent imiento humanitarista , s ino por el contrario, la primera condic ión 
para su propia emancipación social" (21) 

Su propósi to no es que los obreros ingleses pierdan las venta jas económicas deri-
vadas de la opresión de los i r landeses antes de poder volverse contra sus propios 
opresores . Por lo tanto aquí existía un a rgumento económico , consis tente en decir que 
los obreros ingleses temerían que la competencia de los ir landeses les hiciera bajar su 
nivel de vida. 

El problema, no obstante, sería esencialmente de orden s icológico, y no un pro-
blema de interés material . La presencia de obreros irlandeses al lado de los ingleses, 
desvía la indignación de ellos del verdadero enemigo, la clase capitalista. Marx ob-
serva entonces que "un pueblo que opr ime a otro for ja sus propias cadenas" haciéndo-
se así eco de Rousseau. El autor sugiere que en el mecan ismo sicológico subyacente , 
Marx añade a rgumentos suplementar ios , menos importantes. 

Elster observa en Marx la tendencia a t ransformar el a rgumento de formación 
endógena de las preferencias, en el a rgumento de dividir para rehuir. La burguesía 
"sabe bien que esta escisión es el verdadero secreto de la preservación de su propio 
poder" . 

Era el punto de vista similar al adoptado sobre las guerras religiosas en Irlanda. 
(22) 

En la eventua l idad donde la revolución comunis ta intervendría a favor de las 
guerras revoluc ionar ias entre Es tados -Nac iones independientes . Marx no pensaba 
que los sent imientos nacionalistas pudiesen formar un serio obstáculo a los intereses 
de clases. "Los t rabajadores no tienen patria", dirá en el Mani f ies to Comunis ta . 

En un art ículo de 1855, explica esta idea de la siguiente manera: 
"La población obrera industrial se encuentra , en los dos países, más o menos en la 

mi sma situación particular en relación a esta guerra." Se refiere a la guerra de Cr imea . 

(21) Carla de Marx a Meyer v a Vngt, del 9 de abril de 1<S70, Ver En Correspondencia. 
(22) Ver carta a Kugclman del 6 de abril de 1868. 
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Y sigue: "El proletar iado inglés c o m o el proletar iado f rancés , están an imados de un 
hones to espíritu nacional , s i bien están empapados de viejos pre ju ic ios nacionales 
aun comunes a la clase campes ina de los dos países. Ellos, por consiguiente , no están 
interesados d i rec tamente en la guerra , a m e n o s que las victorias de sus compatr io tas 
no es t imulen su orgul lo nacional y que la marcha de la guerra , que los f ranceses 
hacen con un locura audaz y gran presunción, y los ingleses con timidez y aturdimiento, 
no les provea una buena ocasión de hacer agitación cont ra los gobiernos exis tentes y 
las clases dir igentes". (23) 

La evocación del "honesto espíritu nacional" es poco bizarro, así c o m o la conclu-
sión en la que no se ve bien si Marx equivocaba a sus lectores o si él m i s m o se 
equivocaba . Sea lo que fuese , Marx re legaba los sent imientos nacional is tas a un se-
gundo plano. 

Las ataduras nacionales , inf luencian, no obstante, a los obreros y su lucha, no por 
la vía de los obje t ivos nacionalistas, s ino, sobre todo, a t ravés de los rasgos de carac-
terísticas especí f icamente nacionales . Son par t icularmente asombrosos , y para Marx , 
exasperantes , en el caso de la clase obrera inglesa. En una carta a Engels del 17 de 
nov iembre de 1862, él evoca la "naturaleza servil cr is t iana" de los obreros ingleses. 
En un d o c u m e n t o de la Internacional , el a f i rma que los ingleses reúnen todas las 
condic iones mater ia les prevalcntes , requer idas para una revolución social , "no les 
falta más que el espíritu de general ización y la pasión revolucionar ia" . En revancha , 
él admira el "carácter más universalista" de los obreros f ranceses y la " l lama revolu-
cionaria del obrero celta". 

Elster encuentra en Marx expres iones de "rusofobia" q u e le llevarían a imputar a 
un país entero ciertos rasgos de carácter poco brillantes. Puede haber una a f in idad 
sociológica entre la presencia de s ingular idades nacionales de carácter y obje t ivos 
par t icularmente nacionalistas, pero sólo los úl t imos conducen a la formación de acto-
res colect ivos dist intos que las clases. U n o s y otros, son no obstante, opues tos al ideal 
del in ternacional ismo proletario. 

Por lo tanto estos rasgos de carácter nacional consti tuyen un problema para el 
m a r x i s m o , 

Si los obreros ingleses rechazan obs t inadamente conquis tar la conciencia de clase 
aunque estén reunidas las condic iones mater ia les previas, el lo infligiría un desment i -
do a la teoría marxiana de las clases. 

Elster extrae de aquí una conclusión más general. Existen buenas razones f i losó-
ficas, sicológias y sociológicas, para pensar que los individuos tendrían s iempre un 
"foyer" de lealtad y de sol idaridad más es t recho que la comunidad internacional de 
obreros y de capitalistas. Las condic iones in formaciona les de la conciencia de clase 
anal izadas por Elster (24), exigen pequeños g rupos estables. El vigor del a l t ru ismo 
declina a medida que el círculo del individuo se amplía . M á s p ro fundamen te , la soli-

(23) Ver artículo de Marx en New York Dayle Tribune del 27 de abril de ¡855. 
(24) Jon Elster, op. cit. pág. 471, N- 6.2.2., "Les conditiones del'action collective". 
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dar idad sin discr iminación con las masas considerables de individuos, no es compa-
tible con los rasgos de integridad personal y la fuerza de carácter que se quisiera 
c ier tamente ver prevalecientes en la sociedad pos-revolucionaria . 

Sí, per impossibile, se pudiera someter a los obreros a un lavado de cerebro para 
l levarlos a considerarse c o m o miembros del proletar iado internacional , la causa del 
socia l i smo internacional estaría perdida de an temano. (25) 

XIII, 
EL N U E V O O R D E N M U N D I A L Y A M É R I C A LATINA 

La nueva relación de fuerzas que se va de l ineando en el m u n d o después del de-
r rumbe del s is tema socialista es tablecido alrededor de la U R S S , inf luye de manera 
directa en el patrón de desarrol lo de los países de Amér ica latina y el Car ibe . 

Montadas en la ola neo-liberal que impera en esle fin de siglo tormentoso, las 
clases y grupos dominantes que gobiernan las nuevas y frágiles democrac ias en la 
región, buscan la apertura del mercado , más ordenada o más salvaje , según los casos. 
Embis ten contra el Estado, y practican la más amplia política de pr ivat izaciones y 
desrregulación, mientras en los grandes Estados del centro, se abre paso un acendrado 
protecc ionismo. 

Se establecen nuevas condic iones en la relación Norte-Sur , que antes no exist ían, 
y en las cuales se amplía el c a m p o de la marginal ización, en el interior de los países 
centrales, y en el p lano internacional . 

Las teorías de la dependencia , marxistas y no marxistas , absolut izaron la depen-
dencia desvalor izando el grado de autonomía de las clases dominantes , con lo cual , 
menosprec iaron el grado de desarrol lo que iban a lcanzando los países más grandes de 
la región. 

El hecho de que los sectores gobernantes pudieran "comprar" apoyatura política, a 
un alto cos to nacional , d e f o r m ó la imagen de la real confrontac ión . M á s aún , en los 
f r ecuen tes casos en que lograban imponerse el vo lun ta r i smo y la in terpretación 
conspirat iva de la historia. 

El en foque de la cuest ión nacional , se agotaba en el pensamien to marxis ta , c o m o 
en el e j emplo que ponía Lenin de la Argentina, mode lo de país dependiente , que 
hab iendo a lcanzado la independencia política seguía a tada por fuer tes lazos de de-
pendencia a la d ip lomacia y a la política del Imper io Británico. Pasó el t iempo, cam-
biaron las c ircunstancias , y se co locó por parle de la izquierda al imper ia l ismo yanqui 
en el lugar del imper io inglés: se j uzgó adecuado el análisis a las nuevas condic iones . 

En otros casos , el pensamien to marxista se aulol imitaba a la consideración del 
nac ional i smo c o m o un factor revolucionario. 

En realidad, el pensamiento leninista en el marx ismo, se abrió paso desde la Pri-

(25) Jon Elster, op.cit., pág. 533. 
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mera Conferenc ia de Par t idos Comunis tas de Amér ica latina de 1929, a partir de la 
cual se impuso el cri terio de la Tercera Internacional , que subordinó los intereses de 
la revolución en el cont inente a los de la t r iunfante Revolución Rusa . 

El nacional ismo f u e incorporado con mucha fuerza, a partir del t r iunfo de la Re-
volución Cubana . Fue un largo proceso que se desplegó desde la década de los años 
'20 hasta la de los '60, fundamenta lmen te . 

En los años '80, todas sus expresiones , reformistas , popul is tas o revolucionar ias , 
se agotaron y ac tualmente se debaten en la impotencia para delinear proyectos y pro-
puestas al ternativas a la del neo- l iberal ismo. 

Veamos el cuadro de los años '90: 
1. Se llevan a cabo r igurosas polít icas de ajustes , emanadas del acuerdo entre el 

capital f inanciero internacional , dominante a través de los mecan i smos de la deuda 
externa, y las burguesías gobernantes . 

Estas políticas económicas , cuyo modelo, por excelencia, es el que siguieron México 
y Chi le , van condic ionando de más en más las t ransiciones democrát icas o rdenadas 
y controladas . 

2. Las políticas de integración regional que se van de l ineando son: México con 
E E . U U . y Canadá; Chi le hacia el Pací f ico y observando el po lo que se con fo rma en el 
norte; Argentina-Brasi l d isputando el l idcrazgo del Mercosur . 

Todos es tos p rocesos en curso , están subord inados , por un lado a la pol í t ica 
hegemonis ta de los EE .UU. f rente a sus grandes rivales; Alemania y Japón , y por otro 
lado, a intereses part iculares, que ponen el sello de la corrupción en el p roceso de 
desesta t ización. 

En ambos casos se observa un desarrol lo capitalista con deterioro de la capacidad 
nacional de decisión. Se reiteran modelos que no son los propios. 

3. Las fuerzas revolucionar ias se encuentran aisladas, y son conducidas histórica-
mente al compromiso histórico, social y político, que pueda impulsar r e fo rmas d e m o -
crát icas. con nuevas modal idades de expresión de su vocación de poder, o de lo con-
trario, se deben replegar en un a is lac ionismo sin perspect ivas. Al respecto hab lamos 
antes de las al ternativas en Nicaragua, El Salvador y Cuba . 

4. Las alternativas l iberadoras, hacia el fin del s iglo XX, pasan por una p ro funda 
y a la vez extendida reconstrucción de la izquierda que pueda elaborar proyectos de 
re formas , au tént icamente al ternat ivos frente a los de la derecha, capaces de encauzar 
una verdadera t ransformación económica y social, de carácter progresista , patr iót ico 
y humano , en sent ido ét ico y moral . 

XIV. 
C O N C L U S I O N E S 

La Guerra del G o l f o con f i rmó el punto de vista leninista sobre el imper ia l i smo y el 
carácter de las guerras en su época, pero queda desactual izado en su tesis sobre la 
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posibi l idad de t ransformación de la guerra imperial is ta en guerra civil revolucionar ia 
y en guerra nacional l iberadora. 

Sería imposible de ja r de considerar las consecuencias del nuevo t ipo de a rmamen-
to existentes , en manos de las clases y grupos gobernantes , lo que hace m u c h o más 
difícil "dar vuelta el fusil" . 

Además , e l mero punto de vista de clase, no a lcanza para expl icar suf ic ien temente 
todas las razones del desacomodamien to regional y mundia l que conduce a la guerra . 
Es indiscutible el papel j u g a d o por los sent imientos nacional is tas y rel igiosos, así 
c o m o las pre tcns iones hegemónicas , en la región y en el mundo. 

T a m p o c o pudo concretarse la idea de Lenin, de que con la l legada del socia l ismo, 
se aseguraría la paz y el derecho de autodeterminación de los pueblos. 

Los pr imeros años de la "posguerra fría", ponen un gran s igno de interrogación 
sobre el porvenir del social ismo, cues t ionando, en medio de una colosal crisis de la 
civi l ización capital ista, todo el fu turo de la propia Humanidad . 

Este t rabajo que c o m e n z a m o s a preparar en 1991, y que sustenta un capí tu lo esen-
cial de nues t ro libro "Soc ia l i smo sin Estatuas", no sólo conserva vigencia al presen-
tarlo en este co loquio sobre Lenin en enero de 1994, en el co loquio de Urb ino (Italia), 
s ino que lo conf i rman los acontecimientos polí t icos más recientes . 
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Engels 
Datos Biográficos 

ENGELS NACIÓ EL 20 DE NOVIEMBRE DE 1 8 2 0 en B r o m e n , A l e m a n i a . 

Murió el 5 de agosto de 1895. Su última voluntad estableció que su 
cuerpo fuera incinerado y las cenizas arrojadas al mar, y este deseo fue 
respetado. 

Pertenecía a una familia acomodada de comerciantes e industriales de 
Renania . 

Se trataba de una familia arraigada desde el siglo XVI, con su propio 
blasón ornado por un ángel con un ramo de olivo. 

Junto con su socio Ermen, el padre de Federico fundó dos fábricas de tejido, una 
en Alemania y otra en Manchester, Inglaterra. 

Eran protestantes , per tenecientes a la confes ión evangél ica en su convicc ión 
calvinista, con fuerte vocación crematística. 

Entre Engels y su padre pronto se entablaron relaciones conflictivas. 
A los 19 años comienza su producción literaria, fuer temente influido por Heine y 

otros demócratas y libre pensadores. 
Utiliza el seudónimo de Oswal para la f irma de sus primeros artículos. 
Hacia 1841 se incorpora como voluntario en la guardia de artillería de Berlín. 
Allí se vincula al círculo de jóvenes hegelianos que Marx también frecuentaba. 
En 1842, a los 22 años, escribe una fuerte crítica contra la filosofía de Schelling, 

cuando éste es invitado a Berlín por el gobierno de Prusia, para hacerle oposición a 
Hegel. 

Su encuentro con Marx en la ( ¡aceta Renana fue bastante frío, tal vez porque 
Marx, que residía en Colonia, no era muy partidario de una polémica abierta sobre la 
cuestión religiosa, a la que estaba abocado Engels. 

Las semejanzas y diferencias entre Marx y Engels, aparecen ya en ese período 
joven , de 1840-1841. ( Ver: Augusto Cornu, Marx y Engels, pág. 199). 

Sin duda, lo más importante en la relación que se establece entre ambos , hasta 
llegar a confluir con sus ideas en una teoría conjunta, es lo que tenían en común: 

No se conformaban con una crítica teórica del pensamiento y la política reaccio-
narias . 

Querían la transformación del estado de cosas existente. 
Tenían una gran capacidad de trabajo, que desplegaban al máximo. 
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Sentían rechazo por el romant ic i smo y la utopía. 
Estaban poseídos de una gran seriedad y honradez intelectual, que los volvía in-

transigentes hacia todo lo que consideraban injusto y falso. 
Cada uno a su manera , tenían una gran capacidad de abstracción y general ización 

que los llevaba a profundizar en cada cuestión que abordaban. 
En cambio , las d i ferencias , basadas en naturalezas y temperamentos dist intos, así 

c o m o en diferentes procesos de formación, no los condujeron a contradicciones inso-
Iublcs entre ellos, ni en su elaboración teórica. Así fue que se complementa ron en el 
t rabajo común , y así también pudo Engels desarrollar las ideas comunes , durante los 
muchos años que sobrevivió a Marx. 

Engels , l levado por su t emperamento y por su posición social, extraía de sus expe-
riencias y observaciones , los e lementos para for jar su propia concepción del mundo . 

Tenía más poder de síntesis que Marx , pero menor p rofundidad . El ahondaba 
impulsado por las necesidades de la polémica. 

Tenían temperamentos diferentes . Engels , joven, alto y de aspecto dis t inguido, 
deport is ta , le gustaba disfrutar de la vida, gozando con la lectura y el t rabajo intelec-
tual, c o m o con el buen vino o la buena compañía femenina . 

Mientras Marx poseía una formación académica , Engels fue un autodidacta que 
l lenó sus lagunas f i losóficas impelido por las necesidades de la polémica, en pr imer 
lugar, con Schell ing. El impulsó a Marx al es tudio de la economía , a partir de sus 
análisis sobre la situación de la clase obrera en Inglaterra. 

I D E A S S O B R E E N G E L S Y EL S O C I A L I S M O EN A.L. 

C u a n d o las cenizas de Feder ico Engels fueron lanzadas al Mar del Norte , en agos-
to de 1895, el s iglo se despide con la pompa de los nuevos prodigios del ingenio 
h u m a n o c o m o los Rayos X, la te lemecánica y el descubr imiento ant ropológico de lo 
q u e se c o n s i d e r ó "el e s l a b ó n p e r d i d o " , en la isla de J a v a . M i e n t r a s t a n t o , e l 
expans ion ismo nipón y la guerra chino- japonesa, quebraban la calma relativa en Eu-
ropa, que seguía s iendo el centro del mundo. 

Se organizan piulidos socialistas por doquier , y se construyen ferrocarri les que 
atraviesan continentes, c o m o el transiberiano. Estados Unidos de Amér ica ya había 
adqui r ido fuerza y posiciones, se habían comenzado a desarrollar las compañías por 
acciones , y el capi ta l ismo empezaba a cambiar en muchos aspectos, as í c o m o la pro-
pia característ ica del t rabajo. 

El m u n d o trataba de entrar al nuevo siglo XX con un nuevo ordenamiento . 
Lo que Hegel llama "la tragedia en lo ético", o sea. "El descubr imiento de la 

conlradictoriedad irresoluble del desarrol lo social que cu lmina en las contradicc iones 
de la sociedad burguesa" y que e m p u j a a la crítica socialista de la realidad social 
burguesa, alcanza una dimensión que sólo será superada a fines del siglo XX, aca-
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r reando el desmoronamien to de todas las exper iencias real izadas en nombre del so-
cia l ismo. (Ver: Lukács , "El joven Hegel", pág. 394, obra que recién pudo publ icarse 
en Zur ich en 1948) 

En el marco de la formidable expansión capitalista de f ines del siglo XIX, Amér i -
ca latina, q u e estaba inmersa en un capi tal ismo tardío y de fo rme , ya había acogido, en 
las úl t imas décadas de d icho siglo, las ideas socialistas. 

Mil i tantes de la C o m u n a de Par ís de 1871, socialistas emigrados del Viejo Cont i -
nente, e intelectuales lúcidos, habían desembarcado en diversas playas de la región 
las ideas de Marx y del movimiento obrero de la época . A u n q u e c o m o inmigrantes , no 
a lcanzaban a penetrar en toda su comple j idad las nuevas real idades a las que habían 
l legado. 

A la muer te de Engels , en la Argentina ya se había f u n d a d o el Par t ido Social is ta . 
En 1890 aparece e l pr imer per iódico socialista, " E l Obrero", dir igido por Germán 

Ave Lal lemant d i fusor de las ideas de Marx. Ese m i s m o año se c o n m e m o r a en la 
Argent ina , igual que en todo el mundo , por pr imera vez, el Día de los Traba jadores 
c o m o jo rnada de lucha. 

Los t rabajos de Engels ya eran conocidos . 
U n o de los que más hicieron por la difusión de las ideas marxis tas en la Argenti-

na, en los comienzos de siglo, Enr ique del Valle Iberlucea, des tacó ju s t amen te el 
apor te de Engels al ideario socialista, en el pasa je engels iano donde señaló el papel de 
la subjet ividad frente al puro de terminismo económico que otros le atribuían al mate-
r ia l ismo histórico. 

Del Valle Iberlucea se afilia al part ido socialista en 1902, así c o m o Manuel Ugar te 
en 1903, y ambos consti tuyen dos vertientes, aún insuf ic ientemente escrutadas , del 
pensamien to socialista en la Argentina. 

En las conferencias que dicta Del Valle Iber lucea en 1889 en la Facul tad de 
Derecho de Buenos Aires, se ref iere a Engels sobre la naturaleza del Es tado y sus 
t ransformaciones a consecuencia de la evolución de la propiedad. Y varios años más 
tarde recordaba de esas conferencias un párrafo que decía: 

"La sociedad colectivista no será, pues, una agrupación amorfa" . . . "Después de la 
época de transición entre los reg ímenes capitalista y colectivista, habrá un es tado 
social ista; pero no s ignif ica esto que el colect ivismo sea autoritario, ni que se le 
c o n f u n d a con el soc ia l i smo de estado". La cita está tomada de un t rabajo de Del Valle 
Iberlucea de 1920 ( " L a doctrina socialista y los consejos obreros", págs. 55/57, en 
"La Revoluc ión Rusa", ed. Claridad), donde parte de las posiciones de Engels sobre 
el Es tado, y a sume la defensa de las posiciones de Lenin sobre la revolución y la 
dic tadura del proletariado. Que remos subrayar que él no le hace perder el sent ido 
democrá t ico al per íodo de transición. 
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I D E A S P A R A E L C O L O Q U I O S O B R E E N G E L S 

1. LA RELACIÓN ENTRE MARX Y ENGELS. 

LA PERSONALIDAD DE ENGELS. 

EL PAPEL DECISIVO DE ENGELS EN LA DIFUSIÓN DEL MATERIALISMO HISTÓRICO Y 

DIALÉCTICO. 

L o s APORTES TEÓRICOS DE ENGELS A LO QUE RECIBIÓ EL NOMBRE DE "MARXISMO", 

DESPUÉS DE LA MUERTE DE M A R X . 

La teoría, después denominada "marxismo", llega a ser la obra común de a m b o s 
pensadores . Pero es indiscutible que también se integra, de manera inescindible, con 
las ideas de Engels en las úl t imas dos décadas del s iglo pasado, poster iores a la muer -
te de Marx . 

Resultaría inconcebible pensar el mater ia l ismo histórico y dialéct ico separando el 
pensamien to y la obra de uno y de otro. No se puede leer y pensar a Marx c o m o si 
Engels no hubiera exist ido, y viceversa. Lo cual no quiere decir que no hubiera d i fe-
rencias entre a m b o s fundadores del socia l ismo marxista , que siendo fruto de las revo-
luciones del siglo XIX, se proyecta , como ningún otro pensamiento t ransformador , a 
todo lo largo del siglo X X . 

La bisagra entre los dos s iglos marcó el debale teórico que impregnó el ideario del 
mov imien to socialista de la época . 

El dogmat i smo caracteriza c o m o burgués, pequeño-burgués o revisionista , todo 
intento de analizar el pensamiento de cada uno de los fundadores , en cada circunstan-
cia histórica. As í se la emprenden con Labriola y otros que se orientaban en este 
sentido; en la historia oficial soviética del movimiento obrero, éste es caracter izado 
c o m o "manipulador" del pensamiento de Engels . (Ver: Ponomariov, "El m o v i m i e n t o 
obrero internacional", t . l pág.651) 

El es fuerzo con jun to de Marx y Engels por p lasmar el pensamiento teórico en la 
actividad social y polí t ica del su je to histórico del cambio social, h izo de la teoría una 
doctr ina socialista, a la que se denominó soc ia l i smo científ ico, por oposic ión a todas 
las concepc iones social is tas anter iores a ellos. (Socia l i smo Utópico y Soc ia l i smo 
Cient í f ico , es el título de una parte del Ant i -Dhüring , que se publ ica en vida de 
Engels ; son capítulos reunidos or iginar iamente por él en el mismo folleto, para su 
edición con d icho título en la revista f rancesa "Revue Socialiste"). 

Engels se ref iere - en el prólogo de 1882 a la edición a lemana- a la "aplicación 
especí f ica" de "la concepción material is ta de la historia", "a la m o d e r n a lucha de 
clases". 

En 1891 prologa la cuarta edición a lemana y constata la enorme d i fus ión de las 
tres t iradas anteriores (10.000 e jemplares) , a pesar de la legislación represiva anti-
socialista vigente. 

En 1892, pro logando la edición inglesa, Engels veía con gran op t imismo el fu turo 
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de la revolución en Europa , presagiando que Alemania sería el escenar io del pr imer 
gran t r iunfo proletario. 

Este pun to de vista luego debe ser corregido, r eexaminado , a la luz del desarrol lo 
histórico real. En la actual idad, cien años después de la muer te de Engels , se plantea 
en la izquierda la mi sma necesidad. 

El punto que llevó a Engels a conf lu i r con Marx , fue el de los es fue rzos por unir la 
teoría a la práct ica. Tal era el sentido que a m b o s daban al deba te de la época . 

Igual que a Marx , este es fuerzo lo a lejaba del ideal ismo para llevarlo al mater ia-
l ismo, y por sus tendencias democrát icas y revolucionarias , se dis tanciaba también de 
los " jóvenes hegel ianos". 

Engels f u e as í de jando la actividad literaria, y también la colaboración periodíst i-
ca con la Gaceta Renana y los Anales Alemanes , para dedicarse al es tudio. 

El punto esencial de la doctrina socialista de Marx y Engels , el concepto de la 
revolución, debe ser somet ido por el propio Engels a la ref lexión innovadora y crít ica. 

La república democrát ica c o m o única forma posible del nuevo poder que asumiera 
la construcción del social ismo, fue una idea dominante en los úl t imos años de Engels , 
y tuvo su expresión más clara en el pró logo de 1895 a "La lucha de clases en Fran-
c ia". 

HOY el pensamiento socialista se ve somet ido a una necesidad del m i s m o tipo, 
que c o m o ayer, resulta difícil encarar, y más aún realizar. 

En Amér ica Latina donde el desarrol lo de las inst i tuciones polí t icas r econoce un 
a t raso paralelo al desarrol lo económico , las exigencias democrá t icas se convier ten en 
la médula de las concepc iones revolucionar ias de esta época . 

2. El hecho de que Engels sobreviviera a Marx en el úl t imo cuar to del siglo, casi 
hasta su f inal , le permit ió ver, pensar y aún escribir, sobre el desarrol lo histórico, 
económico , social y polít ico, después de Marx . 

Poster iormente a la muer te de Engels en 1895, se desarrol laron los debates que ya 
habían comenzado en vida de él, y que habrían de conducir a una nueva ruptura en el 
c a m p o socialista. Apenas transcurrieron 22 años de su desapar ic ión, cuando el triun-
fo de la revolución bolchevique en Rusia trastocó todo el orden mundia l existente. 
C o m o no podía ser de otro modo, acarreó una ruptura radical y violenta en la izquier-
da socialista y en la concepción ecuménica , universal , del socia l i smo c o m o extensión 
de la igualdad democrát ica . Kautsky, amigo y heredero de Engels , f u e el principal 
defensor de la or todoxia contra Bernstein y el revis ionismo, a partir de los úl t imos 
años del siglo XIX. En cierto modo, también def iende esa mi sma or todoxia f ren te a 
las innovaciones bolcheviques . 

C u a n d o aparece Lenin en la escena, y nace el siglo XX preñado de guerras y 
revoluciones , se encuentran las dos expres iones marxis tas más impor tantes de la épo-
ca, dos vers iones ex t remas y contradictorias del mater ia l i smo histórico y dialéct ico: 

Una , la del subje t iv ismo revolucionario. Otra, la del ob je t iv ismo de las leyes inexo-
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rabies de la historia. 
Len in , que también def iende a su m o d o la or todoxia , es una expresión del pensa-

miento innovador y revolucionar io . 
Al ir t e rminando su recorr ido el siglo XX, las ideas de Kautsky aparecen en el 

marx i smo , menos absurdas e ilusorias que el ju ic io ex t remo de Lenin, cuando colocó 
a Kautsky en el banquil lo de los renegados . 

El e je de la polémica pasaba por las cues t iones de la democrac ia y la revolución, la 
violencia y la dic tadura , la posibil idad del t r iunfo del soc ia l i smo en los países del 
capi ta l i smo menos desarrol lado, y aún en los países perifér icos más atrasados. 

3. El soc ia l i smo l legó a nues t ras p layas an tes de aquel la ruptura . Después , el 
soc ia l i smo en Amér ica latina no pudo escapar al proceso general de ruptura de la 2a . 
Internacional . Esta tuvo a Enge l s por conse je ro u corresponsal de sus pr incipales 
líderes y de los part idos socialistas que la integraban. 

El socia l i smo en América latina, t ampoco pudo e ludir los avalares que conduje -
ron al surgimiento de la 3a. Internacional, c o m o consecuencia de la actilud f ren te a la 
guerra y la revolución. 

Ana l izado his tór icamente el proceso, desde el mirador del fin del siglo X X , nada 
aparece más in jus to que hacer de los que no adhir ieron al "derrot ismo revoluciona-
r io" , o a la d ic tadura de l pro le ta r iado , o al t e r ro r i smo revo luc ionar io , una masa 
homogéneamen te oportunista , y menos aún reaccionaria . Por eso m i s m o vale la pena 
recordar a lgunos ju ic ios sobre Engels -en part icular de quienes lo conocieron- que 
permitan una mejor ubicación sobre los puntos de vista q u e él sustentaba hace exacta-
mente un siglo. 

4 K A U T S K Y sobre Engels : (El Marx ismo, Car los Kautsky, en El Mater ia l i smo 
Histórico. . . Ed. Amér ica , México , 1939, págs. 20/22) 

"Marx no habría podido hacer lo que hizo sin la colaboración de Engels , y lo 
m i s m o sucede recíprocamente ." "Ais ladamente , cada uno de ellos habría l legado a la 
concepción material ista de la historia, pero su evolución se hubiera encontrado con 
m á s errores y fracasos." (pág. 22) (Subr. AK) . 

Llegaron al mater ia l ismo histórico por dos vías diferentes: Marx , "pasando por 
las ant iguas c iencias del espíri tu: el derecho, la ética, la historia; el o t ro (Engels) , 
pa sando por las ciencias nuevas: la economía , la historia económica , la e tnología y 
las c iencias naturales. Se encontraron en la revolución, en el social ismo, (pág.21) 

"Marx tenía más profundidad; Engels un pensamiento m á s audaz" (pág.22). Aquél 
tuvo formación académica , éste f u e autodidacta . 

Kautsky destaca especia lmente , en la inf luencia e jerc ida por Engels sobre Marx , 
un punto: 

"Marx -dice C K - se había asegurado una posición verdaderamente superior re-
nunc iando al exc lus iv ismo del pensamiento a lemán, y f ecundando el pensamien to 
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a lemán con el pensamien to f rancés . Engels le inició, acrecentando esta venta ja , en el 
pensamien to inglés. Y solamente a part ir de ese m o m e n t o el pensamien to de Marx 
p u d o a lcanzar la al tura más e levada que le f u e posible , dada las condic iones en que 
vivía. Sería un grave error considerar al marx i smo c o m o un producto exc lus ivamente 
a lemán; fué internacional desde su origen." (pág. 22) 

Inglaterra era, en la mitad del siglo XIX, el país donde más se había desarrol lado 
el capi ta l i smo, y con él la moderna lucha de clases. E ra el punto pr ivi legiado para 
estudiar y comprender el capi ta l ismo y sus perspect ivas históricas. 

R I A Z A N O F . D , se ref iere a él, en "Marx y Engels", Ed . Clar idad. 1962 (4a. edi-
c ión, con nota de Aníbal Ponce , conferencias en la Academia Comunis ta de Moscú 
dic tadas inmedia tamente después de la revolución bolchevique) 

El verdadero nombre de Riazanof era David Borissovich Goldenclach. Fue res-
ponsable de la pr imera recopi lación de las obras de Marx y Engels , y fundador en 
1922 del Insti tuto Marx-Enge l s de Moscú, del que fue su director hasta 1931, en que 
f u é dest i tuido por Stalin y deportado. Fue fus i lado en Saratov, en 1938, después de 
una parodia de ju ic io ante un tribunal militar. Fue el p r imero en encarar la edición de 
las obras de Marx y Engels ( l a M E G A ) . 

Según él, Engels , después de haber desempeñado toda su vida, y con gusto, el 
segundo papel , tras la muer te de Marx tuvo que asumir en pr imera línea dos tareas 
inmensas : 

Una consistía en ordenar todo el legado literario de Marx , que éste, v iendo que no 
podría acabarlo, de jó en manos de su amigo. 

Marx dio a su hija menor , la expresa indicación de que le entregara a Engels todos 
su papeles . En vida de Marx , él ya había tenido a su cargo la redacción def ini t iva de 
varios t rabajos de Marx. 

La otra tarea, en la cual tuvo que desempeñarse c o m o pr imera f igura, y que tam-
bién lo había hecho c o m o colaborador y reservándose el segundo lugar en vida de 
Marx , fue la actividad militante en el movimiento obrero y socialista internacional , 
que jus to después de las muer te de Marx , en 1883, se desarrol la con fuerza hasta la 
const i tución en 1889 de la Segunda Internacional. Si se considera que ya desde 1875, 
Marx casi no podía trabajar , a Engels le tocó actuar veinte años prác t icamente solo. 

Engels conci tó en t o m o a su persona, naturalmente, el rol de consejero , in formán-
dose y desp legando una intensa act ividad, aunque no part ic ipó d i rec tamente en órga-
nos de la l ia. Internacional . La excepción fue en el congreso de Zurich, en 1893. El se 
mantenía en contacto con la dir igencia de todos los part idos y movimientos socialis-
tas de cada país. 

Muchos aspectos del desarrol lo histórico y del movimien to obrero, son anal izados 
por Engels en sus a u l a s y prólogos escritos desde 1891, y aún antes , hasta su muer te . 

En una carta a Bloch en 1890, explica autocr í t icamente el descuido de los otros 
factores del desarrol lo histórico, más allá del mero aspecto económico . 

Espec ia lmente abordó las cuest iones del programa de los socialistas. 
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Y, en este aspecto, Riazanov señala q u e ese t ipo de act ividad, "Trajo a lgunos in-
convenientes" , que es, jus tamente , en lo que nos interesa de tenemos . Riazanof , que 
seguía a Lenin, decía: 

"Mient ras que se levantó inmedia tamente contra los extravíos de los social is tas 
f ranceses en la cuest ión agraria y señaló el carácter proletario del p rograma, Enge l s 
cedió a la presión de los a lemanes , temeroso de que se repusiera en v igor la ley 
contra los socialistas, y suavizó su introducción a los art ículos de M a r x sobre La 
Lucha de Clases en Francia , que son una brillante aplicación del pr incipio de la 
implacable lucha de c lases y de la dic tadura del proletariado." (pág. 185) 

Se trataba de una cuestión conceptual y no formal la que planteaba Engels en su 
Introducción de 1895 a "La Lucha de Clases en Francia", ( M E - D E T. 4, pág. 164), 
que es considerado, c o m o se sabe, su legado teórico-polí t ico. Se trataba de un anál is is 
r enovado de las cuest iones suscitadas en el texto, a la luz de las experiencias históri-
cas, de las nuevas condic iones del desarrol lo capitalista, y sobre todo, de las vicisitu-
des recorr idas, que van, invar iablemente , del t r iunfo a la derrota, por las revoluc iones 
en Europa durante el s iglo pasado, sobre todo en Francia, Alemania e Inglaterra. 

Era una revaloración de la democrac ia y el sufragio universal, así c o m o de las 
nuevas condic iones en las que se podía abrir paso la revolución. Lo m i s m o sucede 
después de las derrotas que siguieron a los t r iunfos de las revoluciones del s iglo X X . 
Se produce , casi necesar iamente , una revaloración y renovación conceptual de la de-
mocracia polí t ica. 

En el c a m p o del leninismo, esa Introducción, fue considerada c o m o el principal 
sus tentáculo del opor tunismo, es tableciéndose el criterio de que a la Introducción de 
1895, se le suprimieron los pasa jes de m a y o r agudeza política, cosa que Engels habría 
aceptado, ante la insistencia por parte de la dir igencia social demócra ta a lemana 
(Kautsky) de que era inminente la sanción de nuevas leyes de excepción. (Ver nota en 
T.4 pág. 164, de la edición argentina de Obras Escogidas de M y E.) 

Engels legó al Part ido Social Demócra ta Alemán todos sus archivos y papeles , y 
los de Marx , excepto la correspondencia de éste, que de jó a las hi jas de su amigo , 
Laura y Eleanor. 

J acqucs Texier tanto en su t rabajo sobre Marx y la Democrac ia (Actuel Marx , 
n.12), c o m o en el que trata de Las Innovac iones de Engels, (AM, n. 17), se ref ie re a 
l a au toc r í t i ca exp l íc i t a de Enge l s , en d icha in t roducc ión , sobre e l c o m p o n e n t e 
"blanquista" de la táctica revolucionaria durante toda una época. 

L E N I N 

Con mot ivo de la muer te de Engels , escr ibe un artículo sobre su personal idad, 
publ icado en 1896 en la Revista Rabotchi , N. 1 y 2, (VIL, O C . la. ed. arg. T. 2, págs. 
13 a 21). En 1895, el mi smo año de la muer te de Engels , después de haberse somet ido 
a un t ra tamiento médico en Suiza, Lenin se trasladó a Berlín, donde t rabajó, entre 
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jul io y setiembre, en la biblioteca pública, tomando un mayor conocimiento de la 
literatura marxista. 

El lo presenta fundamentalmente asociado a Marx: 
"Desde que el des t ino -dice Lenin- relacionó a Carlos Marx con Federico Engels , 

la obra a la que ambos consagraron su vida se convirtió en una o b r a c o m ú n " . Lo cual 
siendo cierto, es también parcial, pues el otro aspecto que hoy interesa desentrañar es 
el del papel de cada uno, la influencia de uno sobre el otro, as í como, principalmente, 
la posterior actitud teórica y política de Engels. 

Hoy interesa destacar que no hubo un solo Marx, ni un solo Engels , ni tan sólo la 
importante obra común, fundadora del "socialismo científico". C o m o tampoco existe 
una sola lectura de ambos. 

El leninismo fue una lectura profunda y creadora del marxismo, pero que, en 
primer lugar, acotó la teoría y la interpretación de los t rabajos de Marx y de Engels a 
las necesidades de la revolución en -Rusia, más aún después de su victoria. Y, en 
segundo lugar, después de la degradación staliniana, lo dogmat izó acl usum Delphini. 

J . T E X I E R , LAS INNOVACIONES DE E N G E L S 

En el t rabajo mencionado de Texier sobre Engels, se señala la importancia que 
adquiere la forma política en las rectificaciones de Engels en 1885, 1891 y 1895, y 
que habían sido erróneamente descuidados durante toda una época. 

Con las rectif icaciones e innovaciones de Engels sobre la república democrát ica, 
"El vacío formal catastrófico que se le reprocha al marxismo en materia de institucio-
nes políticas ha desaparecido. Y agrega Texier: "Si se continúa reprochándoselo des-
pués de 1891, es porque se confunde el marxismo con una de sus interpretaciones, 
aquella de Lenin, que desconocía estas elaboraciones formales hechas por Engels, 
ateniéndose en lo que concierne a la República democrática a la tesis anterior formu-
lada por Marx (que la república democrática es el terreno sobre el cual tiene lugar la 
confrontación suprema entre burguesía y proletariado), quien vuelve a partir en su 
elaboración, del concepto substancial de la dictadura del proletariado, esforzándose 
por elaborar su propia respuesta a la cuestión de la fo rma política, a partir de la 
experiencia rusa de los soviets." (Actuel Marx, n. 17, pág. 171). 

Para llevar a buen término la revolución socialisla, el proletariado tiene necesidad 
de una forma política democrática que ha sido inventada por las revoluciones ante-
riores, destaca Texier en su lectura innovadora de Engels. C o m o se ve Del Valle 
Iberlucea en su interpretación del periodo de transición y de la dictadura del proleta-
riado, no estaba tan lejos de las lecturas más actuales. 

Hoy se pone de relieve la importancia de la cultura política y de la ética revolucio-
naria, dándole un sentido a la lucha por la democracia y la paz, 

Kautsky, en su época, sostenía como "condición importante del socialismo, un 
fuerte proletariado industrial", pues, "son también los únicos que están en condicio-
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nes de desarrol lar por sus luchas de clase y por sus organizaciones sól idas y extensas , 
una cultura política superior y un sent ido común m á s comprensivo", f rente a la 
es t rechez corporat ivis ta y local . 

Se pronuncia contra la guerra c o m o fuente de la revolución y consideraba que , 
"una revolución salida de la guerra , coincide con un f racaso de la c lase revoluciona-
ria, si a raíz de la guerra es l lamada prematuramente a la solución de problemas" , 
para lo cual es todavía demas iado débil . La guerra misma , cont inúa, puede aumenta r 
esa debi l idad. 

Ya en 1887 Engels había dado en su prefacio a "Los patriotas del asesinato" de 
Bakunin , una grandiosa descripción de la fu tura guerra mundia l y sus consecuencias . 
Ent re otras cosas había demos t rado la barbarización general , tanto de los e jérci tos 
c o m o de las masas populares , provocada por la aguda miseria, (pág. 24) 

La psicología del hampa , sostiene Kautsky, penetra a raíz de la guerra en ampl ios 
c í rculos proletarios. 

M á s adelante destaca que el socia l ismo es la liberación del proletar iado de toda 
servidumbre , y que por lo mi smo s iempre rechazó el soc ia l i smo de es tado que susti-
tuye la se rv idumbre capitalista por la del estado. (25) 

Q u e reg ímenes autocrát icos hayan estat izado medios de producción o de t ranspor-
te no es nuevo, sos t iene Kautsky. Pe ro rehusaba ver en ello una expresión del socialis-
mo. Y señalaba: 

"Y por eso t ampoco podemos reconocer en la economía bolchevique de es tado 
ningún socia l i smo en ese sentido". "En su pun to de partida anarcosindical is ta -en la 
práctica no en la teoría- se t r ans formó por la coacción de la circunstancias en un 
g igantesco s is tema de soc ia l i smo de cuartel . El grado de desarrol lo de Rusia no 
permite otro socialismo". (26), escribía Kautsky, lo que casi al f inal del s iglo sería 
unán imemente reconocido. 

Kautsky, en el prefac io a la tercera edición de "El C a m i n o del Poder" (Ed. Clari-
dad) señala que: "el fac tor que desde 1848, ha postergado s iempre la revolución, es 
decir, la decadencia política de la democracia burguesa, exc luye ahora más que nunca 
una colaboración provechosa con ella, con el propósi to de obtener y de e jercer en 
común el poder polí t ico" (p. 43) (ver antes y después) . 

El socia l ismo real s ignif icó el fin del social ismo cient í f ico 
Lenin fu lmina a Kautsky en "La bancarrota de la II Internacional" (T. 21, p. 

203 y sgtes.), equiparándolo al "hombre en fundado" de Gogol , personaje que t eme 
toda novedad e iniciativa. 

Pe ro además lo acusa de prosti tuir al marx i smo y lo coloca en el banqui l lo de los 
t raidores y renegados . Jus tamente en este t rabajo es donde Lenin da la caracter ización 
de una "situación revolucionaria" y su t ransformación en una verdadera revolución 
por la acción del factor subjet ivo. 

En 1918 escribe su libro sobre "La revolución proletaria y el renegado Kautsky". 
(T. 28, p. 227) 
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En un sent ido Lenin tenía razón en su dura respuesta a las posic iones de Kautsky, 
que retrocedió ante el desarrol lo de la si tuación en el curso de la guerra que conduc ía 
a la revolución en el eslabón más débil y a t rasado del s is tema, la vie ja Rus ia zarista. 
Pe ro la historia dio la razón a Kautsky en el sent ido de la imposibi l idad del desarrol lo 
de la revolución socialista y de la construcción del socia l i smo a part ir de d ichas con-
dic iones . 

En la polémica feroz entre Lenin y Kautsky se despl iegan, en últ ima instancia, y 
en las dos cabezas más grandes del marx i smo después de Engels , las cont radicc iones 
en su concepción c o m o doctr ina para la acción. (Ver: Francois Fouret , "Le passé 
d'une ¡Ilusión" pág. 107 a 112.) 

En defini t iva, f rente a la cuest ión de la d ic tadura del proletariado, Kautsky no 
hace sino reiterar la crítica de su vieja adversaria de izquierda, Rosa Luxemburgo , 
negando a los bolcheviques el pr ivi legio de representar con exclusividad a toda una 
c lase social . 

La dictadura del proletar iado se convert i r ía en la dictadura del part ido, y luego en 
la del Secretar io general . 

Se enfrentaron el cri terio del voluntar i smo subjet ivis ta y el del ob je t iv ismo histó-
rico, resul tando al f inal de la experiencia , menos absurda , o menos ilusoria, en todo 
caso, la posición sustentada por Kautsky. 

L A B R I O L A analiza la teoría de los factores históricos y la concepción mater ia-
lista de la historia, (Ver Antonio Labriola, Los factores históricos y la concepción 
material ista de la historia" en Mater ia l i smo Histórico, cit. pág. 109 y sgte.) señalan-
do que: 

"La historia está llena de errores, lo cual quiere decir que si todo f u e necesar io , 
dada la relativa intel igencia de aquél los que tuvieron que resolver una dif icul tad o 
encontrar una solución a un problema dado , si todo tuvo su razón suficiente , no todo 
f u e razonable , según el sent ido que dan a esta palabra los opt imistas que raciocinan. . ." 
(Pág. 117) y sigue: 

"A la larga las causas que determinan las mutac iones , o sea las cambiadas condi-
c iones económicas , acabarán y acaban por hacer encontrar , aunque sea por caminos 
bastante tortuosos, las convenientes fo rmas de derecho , los órdenes polí t icos adapta-
dos y las maneras más o menos convenientes del a jus te social", (p. 118) 

Labriola decía, al refer i rse a los fac tores históricos, que lo que corre por la m e n t e 
de los actores, es mucho menos que la verdad, pero mucho más que el s imple error. 

"... Son el producto -decía- de un conoc imien to que está en camino de desarrol lar-
se y de formarse . Nacen de la necesidad de orientarse ante el espectáculo con fuso q u e 
presentan las cosas humanas . . . " y sigue: 

"En este concepto de conocimiento , as í c o m o en el de las c iencias naturales, la 
unidad de pr incipio real y la unidad de t ratamiento formal , no se encuentran nunca al 
pr incipio sino al final de un largo camino, de m o d o que has ta sobre es te part icular 
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parece exacta la analogía es tablecida por Engels entre el descubr imiento del materia-
l i smo histórico y el de la conservación de la energía" , (p. 116) 

Al final de un siglo de revoluciones sociales y cambios políticos, nos aprox ima-
m o s a una representación m á s exacta del social ismo, que al c o m i e n z o de este 
largo c a m i n o recorrido. 

L A S U L T I M A S P A L A B R A S D E R I A Z A N O F e n los pr imeros años del poder 
soviét ico, podrían ser un buen colofón a estas ref lexiones: 

"Los restos de Marx reposan en el cemente r io de Highgate , en Londres , en la 
m i s m a sepultura de su m u j e r y su nieto. Cuando Bebel escr ibió a Engels mani fes tán-
dole su intención de proponer la erección de un m o n u m e n t o sobre la sepul tura de 
Marx , Enge l s le respondió que las hi jas de éste se oponían ca tegór icamente . En la 
época en q u e mur ió Engels , la práctica de la incineración comenzaba a extenderse . 
P id ió por eso que su cuerpo fuese quemado y sus cenizas ar rojadas al mar. A su 
muer te se vaci ló en e jecutar sus úl t imas voluntades , porque a lgunos camaradas ale-
manes eran del parecer de los que ahora quieren t ransformar la Plaza Ro ja de Moscú 
en un cementer io , con m o n u m e n t o s funerar ios . Fel izmente , otros camaradas hicieron 
que el deseo de Engels fuese respetado. Su cadáver f u e q u e m a d o y la urna con sus 
cenizas a r ro jadas al mar del Norte" . 

A m b o s amigos nos han de jado un m o n u m e n t o más perdurable que e l granito, más 
e locuente que cualquier epitafio; e l movimien to comunis ta internacional del proleta-
r iado, que , con el estandarte del marx i smo , el c o m u n i s m o revolucionar io , marcha 
hacia la revolución social t r iunfante. N o s han de jado el mé todo de la invest igación 
cient í f ica , las reglas de la estrategia y de la táctica revolucionar ias . Nos han de jado un 
tesoro inest imable al que acud imos todavía para el es tudio y la comprens ión de la 
real idad", (pág, 187). 

A u n q u e el estandarte del c o m u n i s m o revolucionar io haya ca ído tras e l de r rumbe 
de la exper iencia soviética, después de casi un siglo, ese legado teórico s igue en pie, 
a f i rmado en el espíritu innovador y audaz que puso Engels , para la comprens ión de 
todo lo nuevo que iba surgiendo en su t iempo. 
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Gramsci, la Herejía, y el Partido 

LA REFLEXIÓN que he querido traer a este intercambio de opiniones está 
referida a la herejía en Gramsci, y a la cuestión del Partido. Es el resultado 
de una vivencia en el PCA, donde sus ideas se difundieron a despecho de 
la dirigencia, en medio de un stalinismo y una ortodoxia feroz, de las más 
rígidas en el movimiento comunista . 

Los principales difusores y expositores de Gramsci fueron Héctor P. 
Agosti , el intelectual descontento, el eterno enfant terrible del CC, por 

una parte, y por otra José (Pancho) Aricó, expulsado del Partido a partir de la funda-
ción de Pasado y Presente, en la primera parte de los años '60. Es un momento de 
gran expansión del pensamiento gramsciano, que sufre los avatares del auge revolu-
cionario en esa década y después las connotaciones que trae la derrota de la segunda 
parte de los '70 y los '80. 

A partir de Pasado y Presente, Aricó se convierte en el principal estudioso y expositor 
argentino de la obra del pensador y político sardo. 

Para la ortodoxia, Gramsci es una expresión herética. 
Su pensamiento es una búsqueda constante, a veces atormentada. 
Lo que podría denominarse el g r a m s c í s m o , a d i ferencia del l en in i smo, el 

stalinismo, del titoísmo, del mao í smo o del castrismo, es una reflexión marxiana 
que se define a partir de la derrota y no de la victoria. 

No surge de una ideologización ortodoxa y carismática de una revolución triun-
fante, del ejercicio del poder, ni de sus necesidades de legitimación teórica. 

Toda la segunda parte de su obra, de 1926 a 1937, es el fruto de la reflexión 
que parte de una derrota trágica, prisionero del fascismo, en tremendas condi-
ciones de soledad y aislamiento. 

La herejía en Gramsci lo convierte, para unos, en neocrociano, historicista, 
reformista, y para otros, en leninista. 

La primera versión teórica y crítica del historicismo gramsciano, como identidad 
filosofía- historia, hace del "gramscismo" una variante del "marxismo occidental". 

La dicotomía fi losofía- historia y fi losofía- ciencia en Gramsci conduce a dos 
in terpretaciones: a m b a s reduccionis tas . U n o s se a f i rman en una espec ie de neo 
reformismo, otros retoman al Gramsci de "Ordine Nuovo" y los Consejos Obreros. 
Unos parlen de la interpretación de Toglialti, a f i rmando las ideas de la" vía nacional" 
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y la "hegemonía" en la confo rmac ión de l "bloque histórico"; otros del Gramsc i revo-
lucionario de la democracia proletaria. 

En a m b o s casos , un tema importante en su búsqueda, es el concep to del part ido en 
Gramsc i . 

Para él, el error consist ía en poner en pr imer p lano y abst ractamente , el p roblema 
de la organización, lo cual s ignif icaba sólo la creación de un apara to de func ionar ios 
o r todoxos para con la concepción oficial . Se creía y se s igue c reyendo que la revolu-
ción depende sólo de la existencia de un aparato así, y se llega a creer q u e esa existen-
cia puede determinar la revolución. (Sacristán, pág. 144, carta a Togliatt i , Terracini y 
otros, desde Viena 9-2-24) 

Se levanta contra la concepción de que el part ido sea a lgo que se desarrol la "por sí 
m i s m o y en sí mismo" , y se af i rma en que: 

"La verdad es que el par t ido no está nunca ni estará nunca def in ido def ini t iva-
mente . Sólo estará def in ido cuando sea la totalidad de la población, o sea cuando el 
part ido haya desaparecido", (pág. 145) 

El debate se a f i rmaba en las d isenciones con la Komintern , admi t iendo que la 
Internacional era un part ido mundia l , s i tuada en la posición de una minoría interna-
cional , mientras q u e ellos, los revolucionar ios i talianos, debían si tuarse en la posi-
ción de una mayoría nacional , (pág 146) 

Partía de la base de que la determinación (revolucionaria) que en Rusia había sido 
directa, y había lanzado a las masas al asal to revolucionar io , en Europa central y 
occidental , se compl icaba con todas las sobreestructuras polí t icas c readas por el supe-
rior desarrol lo del capi ta l ismo, (pág. 146) 

Gramsc i es la reflexión p ro funda en un mom e n to de ruptura histórica, y la d i fu-
sión de sus ideas sufre los avatares de una recurrente muer te y resurrección de su 
obra, con sus consiguientes interpretaciones, s iguiendo los avatares del a u g e y del 
descenso de la oleada revolucionar ia , del t r iunfo de la Revolución Rusa en 1917 y la 
poster ior derrota de la revolución en Europa Occidental . 

Marca la di ferencia , el análisis de los dos grandes m o m e n t o s en su pensamiento: 
el que va de 1917 a 1926, y el que parte de sus ref lexiones desde la cárcel fascis ta , en 
la soledad y el a is lamiento , sin las pres iones de la "dirección" del movimien to , y 
a f i rmando el enfoque de la "perspectiva histórica" en la ref lexión sobre la coyuntura , 
marcada por el t r iunfo y expansión del fascismo, as í c o m o por las pr imeras expresio-
nes d i fusas de la f rustración de la Revoluc ión Rusa que él a lcanza a vis lumbrar , en 
sus análisis de las dis idencias y esc is iones en el par t ido bolchevique y en la Interna-
cional Comunis ta , c o m o part ido mundial y hegemonizado por los rusos. 

Las Cartas y los Cuadernos de la Cárcel, por otra parte, son el f ru to de una 
ref lexión desde la derrota. Recién se publican en 1947, su di fusión a lcanza un punto 
alto de ebul l ic ión en los años '60 , y adquiere una nueva d imens ión a partir de la 
ominosa derrota del c o m u n i s m o de los años '90. 

La herejía se convierte en fuente de inspiración para la búsqueda . 
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Ello ocurre con Gramsc i y también con Lukács , y en AL con Mir iá tegui , o t ro 
hereje f rente a la or todoxia de la III Internacional , la que a veces no los discute abier-
tamente , los ignora, los rebate e l ípt icamente, pero s iempre los coloca ba jo sospecha . 

No obstante, al decir de Balibar, "Gramsci queda c o m o un marxista c lásico, en el 
sent ido de que todos sus análisis están comandados por un hi lo conductor histórico, 
cual es el del an tagonismo de clase y la perspect iva de su resolución". 

Para el propio Gramsc i , era una "chachara" vana la discusión sobre qué s ignif ica-
ba ser marxista (pág.37). Marx , no había escri to un credil lo, ni era un mesías que 
hubiera d e j a d o tras s í una carga de impera t ivos ca tegór icos , normas indiscut ibles 
fuera de las categorías del t iempo y del espacio, (pág. 37) 

En la lectura de Gramsci , no hay que buscar una doctrina, s ino leer una búsqueda 
inacabada, donde es necesar io ver las condic iones , los pos tu lados y las fuentes , pero 
donde importa sobre todo, la orientación, la tensión interior, las an t inomias que 
hacen de Gramsci , c o m o dice Perry Anderson , un intento de " recomenzar el marxis-
mo", de repensarlo. 

Antes de ser un clásico del marx i smo contemporáneo , Gramsci es una de las 
pr imeras reacciones contra el s ta l in ismo en el movimien to comunis ta internacional . 

C o m o bien señala Prestipino en el prólogo al excelente libro de Logiúdice, Twesthies 
Rey y Ferreyra sobre "Gramsci mirando al Sur", la política para Gramsci es el lugar 
de una vo luntad colectiva, consciente , por cierto, de los vínculos obje t ivos impuestos 
por el orden existente, pero que al proponerse cambiar este orden exis tente , debe ser 
libre para proyectar, an imada de una l ibertad no reducible a la conciencia , al me ro 
conocimiento de la necesidad. 

Por todo esto es que en Gramsc i , la ética se inscribe en la polí t ica con letras 
mayúsculas . 

Para Cons tanzo Preve, en el pensamiento de Gramsci se presenta un excedente 
específ ico, que va más allá de su ideologización polít ica y partidaria. Esto , señala , 
podría decirse de todos los c lásicos, lo que no es la c lave de su actual idad. 

Preve se ref iere a algo más preciso y de terminado, que establecería su vigencia en 
el momen to de la derrota histórica del comun i smo . El encuentra en Gramsc i los ele-
mentos teóricos fundamenta les para caracterizar lo que denomina "la autonomía de 
la individual idad comunista", f rente al hundimiento de la " seudo- ident idad colecti-
va de los par t idos-Estados autori tarios". 

Pone c o m o e jemplo su propia vida, la de un hombre que , encer rado en la cárcel , 
produce, c o m o se dijo, su ref lexión teórica, más allá de todo "comando" -dirección 
partidaria directa- situada en el único marco posible, el de su coyuntura histórica y 
polít ica, al m i s m o t iempo desgajada de la necesidad táctica de las a l ianzas cont ingen-
tes. 

Marx , señala Preve, había hablado de la libre individual idad, c o m o f o n n a de 
existencia comunis ta de la personal idad humana concreta , por oposic ión a la inde-
pendencia personal , c o m o manifes tac ión de la libertad burguesa , y m á s aún de la 
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dependenc ia personal , en las sociedades de castas y precapital istas. 
Al reproducir el "social ismo real", de fo rma diferente, esta detestable "dependen-

cia personal" , la " independencia personal" , propia del capi ta l ismo, se presenta c o m o 
un gran p rogreso de la libertad y la igualdad. 

La integralidad de su visión marxis ta del mundo , no se asienta en el "organic ismo", 
s ino en la l ibre individual idad moderna , c o m o la forma esencial y radical de existen-
cia del c o m u n i s m o . 

Si recur r iésemos al expediente fácil de enfocar un "gramscismo", o un "marx i smo 
gramsciano" , se podría recaer en el criterio slal iniano que estableció la conf iguración 
del "marx i smo leninismo", c o m o un corsé impuesto al pensamien to teórico de Marx . 

Gramsc i , en el pensamiento polí t ico del s iglo XX inf lu ido in tensamente por las 
ideas de Marx , cont inúa al ú l t imo Engels del Pró logo a la Lucha de Clases en 
Francia de 1895, c o m o Kautsky, con relación a Engels , y hace su interpretación de 
Lenin y de la Revolución Rusa de 1917. Hay momentos de su obra que parecieran una 
tentativa democrat izadora del leninismo. 

( i r a m s c i piensa a part ir de esta ruptura histórica, pero se bate contra el 
"catastrof i smo" que se enseñoreó en el comunismo. 

Se convier te en uno de los fundadores del PCI -el par t ido comunis ta más impor-
tante e inf luyente de Occidente- , y en su referente teórico fundamenta l , aunque por 
las razones apuntadas , su pensamiento teórico y polí t ico no se manif ies ta en un cuer-
po de doctr ina s is tematizada. Se expresa en las condic iones en que ya se había hecho 
evidente la derrota del movimien to revolucionario en Occidente , y todas las esperan-
zas se ponían en el despl iegue de la revolución en Oriente . 

AI refer i rse al "gramscismo filosófico" c o m o variante de un "marxismo occiden-
tal", Al thuser señala que: "si el marx i smo no es historicismo, y si Gramsc i a despe-
cho de sus descubr imientos (hegemonía y teoría de los intelectuales) desarrolla una 
f i losofía marxis ta , entendida c o m o "fi losofía de la praxis", concepción del m u n d o 
integral, ident i f icando f i losofía e historia real, teórica e histórica, entonces es menes-
ter conclui r que deviene o resta un neo hegel iano, neo crociano, pese a un materialis-
mo c ient í f ico bien entendido y de la f i losofía epis temológica del Capital ." 

" R o m p e prec isamente con toda una concepción t o t a l i z a n t e del su je to y de la praxis 
en benef ic io de una dialéctica art iculante de las d i ferentes instancias del todo social". 

En el despl iegue de una concepción evolucionista , re formis ta de la polít ica y de 
las vías nac ionales del social ismo, se puede hablar de una teoría de la revolución sin 
revolución. 

Para unos sería un neo re formismo, para otros un m o m e n t o de acumulación teóri-
ca, ref lexión no sistemática, ni cuerpo de doctr ina, s ino expres iones herét icas en el 
cue rpo del marx i smo, concebido c o m o f i losof ía de partido. 

En esta concepción rel igiosa se p roduce la muer te y resurrección de Gramsci . 
C o m o ocurr ió en el comun i smo de la Argent ina, ignorancia de la dirección, o conoci-
miento a part ir de la dis idencia y el f raccionismo. 
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El buho de Minerva levanta vuelo sólo a la hora del crepúsculo . 
Esto que se puede leer en Hegel y sus citas, muchos lo saben por experiencia o por 

ins t in to . 
Es en la hora del c repúsculo , tanto del mov imien to comunis ta , c o m o el de su 

creación magna , el "social ismo real", una segunda muer te de Gramsci marca el retor-
no o resurrección de Gramsci . 

Volvamos a Prest ipino: la revolución leninianá de 1917 f u e saludada por Gramsci 
c o m o una revolución contra El Capital de M a r x , pe ro los Cuadernos y las Cartas 
de la Pris ión, fueron una clara señal de a larma contra el s tal inismo, en el cual él 
presagiaba un abandono trágico de la vía de Marx (y de Lenin) . (pág.272) 

LA C A R T A DE G R A M S C I AL CC DEL PC (B) DEL 11.10.26 

En 1926, Gramsci dirigió una carta al CC del PC (b), por intermedio de Togliatt i , 
refer ida a las escisiones en el mismo, y sus repercusiones internacionales. 

El señalaba que, "la agudeza de la crisis actual y la amenaza de la escisión abier ta 
o latente que contiene. . . f renan el proceso de desarrol lo y reelaboración de nuestros 
part idos, cristalizan las desviaciones de derecha y de izquierda, alejan una vez más el 
éxi to de la unidad orgánica del part ido mundial de los t rabajadores" (pág. 204) . 

Agregaba: "vosotros habéis sido en estos nueve años de historia mundia l el ele-
mento organizador y propulsor de las fuerzas revolucionar ias de todos los paises; la 
func ión que habé is desarrol lado no tiene precedentes. . ." . "Pero hoy estáis des t ruyen-
do vuestra obra, degradando y corr iendo el r iesgo de anular la función dir igente que 
el PC (b) de la US había conquis tado por el impulso de Lenin; nos parece que la 
violenta pasión de las cuest iones rusas os hace perder de vista los aspectos internacio-
nales.. ." (204) 

Gramsci adopta las posiciones de la "mayoría" (Bujarin y Stalin), f rente a la "opo-
sición" en minoría (Zinoviev, Trotsky y Kamenev) , se a f i rma en la idea de que la 
unidad y la discipl ina pueden asegurar la hegemonía proletaria en el rég imen de la 
NEP, o sea en el p leno despl iegue de la contradicción que implicaba el t r iunfo revolu-
cionar io en un país donde el capi ta l ismo no había a lcanzado un grado alto de desarro-
llo ni había logrado aún unif icar las fuerzas product ivas . 

"Pero, agregaba, la unidad y la disciplina no pueden ser en este caso mecán icas y 
obl igadas; tienen que ser leales y de convicción, no las de una tropa enemiga prisio-
nera o cercada que piensa en la evasión o en la salida por sorpresa" . 

Se dirigía, es cierto, a Zinoviev, Trotsky y Kamenev c o m o "los mayores responsa-
bles" de la si tuación, pero af i rmaba la idea y la esperanza de que el CC del PC (b) no 
pretendiera "supervencer" en la lucha y evitara "medidas excesivas" . 

"Los daños, señalaba, de un error comet ido por el par t ido unido pueden superarse 
fác i lmente ; los daños de una escisión o de una prolongada situación de escisión laten-
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te pueden ser irreparables y mortales", (pgs. 206-7) 
Mariátegui , a raíz de la caída de Trotsky, en un art ículo publ icado en la revista 

Variedades de L ima, constata que muchas de sus ideas, después de las polémicas , 
eran receptadas por Lenin, y que en realidad, después de la muer te de éste, se quebra-
ba la unidad y colaboración de la vieja guardia bolchevique. 

El c isma y sus graves repercusiones , mostraban para nuestro hereje , el Amauta , 
que: 

"No es la pr imera vez que el dest ino de una revolución quiere que ésta cumpla su 
trayectoria, sin o contra sus caudil los. Lo que prueba, tal vez, que en la historia los 
grandes hombres juegan un papel más modes to que las grandes ideas". (T. 2, pág. 55) 

En cambio , en el P C A se p roduce un resolución, prác t icamente dictada desde 
Moscú , dónde se señala que el P C A "constata (sic) que las concepciones de la oposi-
ción y el t rotskismo no ref le jan los intereses de las masas proletarias rusas , ni del 
proletar iado mundia l , que es una concepción derrotista, l iquidacionista". (Archivo 
documentos febrero de 1927) 

Pensar con cabeza propia es también una de las grandes enseñanzas de Gramsc i , 
que hace de su pensamien to herético una rica fuente de búsqueda incesante, f rente a 
la esclerosis que impuso el s ta l inismo y el dogmat i smo a los PPCC. 

Mariátegui , c o m o Gramsci , debió soportar el os t racismo y la postergación, c o m o 
respuesta dogmát ica a la au tonomía de su pensamiento crí t ico, y al p lura l ismo en, su 
formación cultural, o sea la raíz del m a r x i s m o en Marx . 

La teoría revolucionaria se abre paso a través de la herejía y no de la or todoxia . Lo 
que, por otra parte, es natural , pues la or todoxia es la expresión de la parálisis del 
pensamiento en su fase creat iva, y la revolución es creat ividad en todos los terrenos. 
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Archivos de la Comintern 
Correspondencia con el PCA 

CORRÍA EL AÑO 1943, y terminaba su existencia la Internacional Comunis-
ta, concebida en los tramos finales de lo que fue la Primera Guerra Mun-
dial, nacida al conjuro de la Revolución Mundial , y consolidada en los 
años iniciales y duros de la Revolución Rusa. 

Inició su camino bajo la inspiración de Lenin y lo terminó ba jo la 
dominación de Stalin, cuando la guerra contra el nazi-fascismo se había 

convert ido para la Unión Soviética, en una gran cuestión nacional de sobrevivencia, y 
la guerra revolucionaria de los pr imeros bolcheviques pasó a ser la Gran Guerra 
Patria de liberación del yugo fascista. 

La Internacional Comunista , o Tercera Internacional, denominada Comintern en 
su abreviatura, era un partido mundial de la revolución, dirigida por el PC ruso, el 
partido de los bolcheviques. 

Por mi parte eran los t iempos en los que yo, adolescente de 15 años y estudiante 
secundario, nacía a la política, movido por una vocación irrefrenable de libertad y 
justicia. 

Desde entonces y hasta el comienzo de esta década de los '90, mi vida estuvo 
entregada apasionadamente a la militancia en el PCA, obviamente primero en la FJC, 
abonada con lecturas, no menos acuciantes, que absorbían el pensamiento marxista y 
revolucionario. 

Hoy, la entrega de estos archivos que llegaron a mis manos cuando la glasnot y la 
perestroika se abrieron paso en la URSS, marca el fin de un camino, junto a mis 
últimos tres trabajos producidos entre el '89 y el '91. La izquierda y los nuevos 
t iempos. Ser de izquierda en los 90 y Socialismo sin estatuas. 

El fin de un camino, no significa el fin de la esperanza. La lucha entre la esperan-
za y la desesperanza, es el terreno en el que se baten mis angustias, se mueven mis 
fantasmas, se retuercen mis dudas y se alimentan mis sueños. 

Hacía la política aprendiendo a cantar La Internacional en sordina, en medio de 
las sempiternas clandestinidades argentinas. Y nos entusiasmábamos con los versos 
de Tuñón: "No cantes ni cante jondo, ni copla del romancero, canta La Internacional, 
que ya cambiaron los tiempos". 

AI dejar junto con Ernesto Salgado, un documento de esta índole, en la Biblioteca 
del Congreso, en la Facultad de Ciencias Sociales, en la Fundación Juan B. Justo y en 
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la FISYP, Cent ro de es tudios del PCA, c reemos hacer lo jus to y único q u e podía 
hacerse, para que no quedara encerrado a las inquietudes de todos los es tudiosos que 
aspiran a la historia crítica del marx i smo y de la izquierda en la Argent ina . Al hacer-
lo reconfor to mi conciencia y mi esperanza. 

E L A R C H I V O 

Los documentos de la Comintern eran secretos, y en a lgunos casos especiales , 
reservados para algún dir igente de los PPCC, autorizado por el círculo más es t recho 
de la nomencla tura . 

En nuestro caso, la parte de los archivos que hoy se entregan fueron examinados , 
antes de mi visita, por Oscar Arévalo y Orestcs Ghioldi en orden precedente . Des-
pués, por Eduardo Duchavsky. 

Abier to recién en 1991, se pensó en una "revolución documentaría", en una 
"revolución historiográfica". 

Del vacío se pasaba al l leno total. 
De las constancias de la historia oficial , a la historia real. 
El en tus iasmo duró poco. 
A golpe de dólares, institutos, agencias y servicios de los EE .UU. obtuvieron ex-

clus ividades de funcionar ios corruptos que hicieron buenos negocios , y también por 
una especie de tácita solidaridad entre los servicios del pasado y los de las adminis t ra-
c iones herederas. 

Todavía están guardados " fondos" documenta les personales de Stalin, Kubishev y 
Ordzonik idze , de los que sólo se filtraron a lgunas cosas , c o m o la orden manuscr i ta de 
Stalin o rdenando la masacre de 20 .000 polacos en Katyn, entre e l los unos 5 .000 
oficiales . 

A esto se suma la magni tud del material que se ofrecía . 
El t rabajo era ímprobo, c o m o lo exper imenté al enf ren ta rme a más de 5 .000 pági-

nas y miles de documentos en diferentes id iomas -el español en los mater ia les que 
provenía de la Argent ina, los más en a lemán, id ioma oficial de la IC, y ruso, y algu-
nos en f rancés e italiano- que abarcaban tan sólo la correspondencia entre el P C A y la 
IC entre los años '20 y '40. 

La nueva administración ycltsiniana adu jo también mot ivos "técnicos" para dejar 
d isponible sólo documentos encuadernados y no hojas sueltas, lo que hace prever que 
todavía falta m u c h o por ver y explorar. 

El 10 de abril de 1995, el Cent ro de Estudios de Historia y Sociología del C o m u -
n i smo de la Univers idad de París X (Nanterre), organizó un co loquio de invest igado-
res y responsables de archivos rusos, que hicieron un t rabajoso balance. 

Aún falta mucho t iempo de labor. 
Pero lo importante es que ya no se trabajan) ba jo las presiones de las pas iones , los 
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miedos o los prejuicios sobre la polémica . 
Se podrán conf i rmar o rectifie;ir hipótesis y conje turas . 
Sobre todo, del per íodo de formación staliniana del movimien to comunis ta , y en 

lo que hace al P C A , de carácter aún más r ígidamente stal iniano q u e otros , ba jo la 
dirección de Victorio Codovi l la . 

De la parte conocida de los archivos, en general t rascienden novedades de todo 
tipo, c o m o el hecho de que Lenin se habría ret irado de la act ividad bastante antes de 
d ic iembre de 1920, c o m o muestran las carta de Ordzonikidze . A d e m á s de la salud de 
la dir igencia no era la mejor; sólo 4, entre ellos Stalin, gozaban de buena salud. 

Kirov, dirigente bolchevique de Leningrado, fue ases inado por un desequi l ibrado 
mental el 1<J de d ic iembre de 1934, y luego fue usado por Stalin como señal para el 
lanzamiento del "gran terror". 

En particuhir, los documentos que hoy ent regamos, dan cuenta de las grandes y 
p ro fundas divis iones del P C A , la resistencia constante de José F. Penelón a via jar a la 
U R S S , la subordinación del P C A a la IC, etc. Todo esto se verá más en detal le . 

El his toriador y el investigador, podrá saborear el raro placer de abrir, a m e n u d o 
por pr imera vez, in formes met iculosamente conf i scados y embargados por una buro-
cracia reg lamcntar i s ta , que la m a y o r parte del t i empo pref i r ió la s imulac ión y el 
ocul tamiento a la falsif icación. 

El estilo de la Comintern no era por lo general el más directo. Se empezaba por 
" I G N O R A R " al disidente; cuando trascendía, recién se lo cri t icaba, y luego se los 
convert ía en enemigo o agente del enemigo . Se lo condenaba al os t rac ismo o se lo 
expulsaba , y cuando se tenía el poder suficiente, se lo doblegaba o s implemente se lo 
e l iminaba . 

Lo que hoy se pone al a lcance del investigador, es una masa de documen tos de 
trabajo, informes, correspondencia , propaganda, etc, a part ir de los cuales se pueden 
recomponer o c o m p o n e r detalles de los procesos de decisión. E lementos probator ios 
de la dependencia casi total de los P P C C (y del PCA) con relación a la IC, (eran 
"Secciones" nacionales de la organización mundial) , y el papel de los "delegados" 
cominternianos , despachados a todos los P P C C locales, y sobre todo en lo que hace a 
la estrategia internacional soviética. 

Según a lgunos de los invest igadores reunidos en el Coloquio de la Univers idad de 
París X, el súmun del terror stal iniano se sitúa en 1932 (colectivización forzada y 
hambruna) más que en 1937, año en el cual el terror se abate más bien sobre la élite 
dirigente. No obstante, se evalúa en 600 .000 el número de fus i lados entre 1937 y 
1938, lo que permite juzgar mejor el cora je de a lgunos dir igentes c o m o Litvinov, que 
habría osado rechazar el voto a la e jecución de Bujarin o rdenado por Stalin. 

L A C O M I N T E R N Y E L C A T A S T R O F I S M O 

El fin inminente del capi ta l ismo condenado a morir ba jo las ru inas de una guerra 
que ahondar ía todas sus contradicciones, y el "derrot ismo" como táctica revoluciona-

143 



El porvenir del socialismo a 150 años del Manifiesto Comunista 

ria, son el punto de part ida de la conformación y adhesión de los P P C C a la 3a Inter-
nacional . Por el lo el "catastrof ismo" les es inmanente . 

La IC no es más que la extensión institucional de la Revolución de Octubre a 
Europa y el mundo . 

Los bolcheviques hicieron la revolución "contra la guerra", por lo tanto su con-
cepción intemacional is ta , es parte de una vocación universalista, pero que , a d i feren-
cia de la Revolución Francesa , no puede extenderse a través de la guerra, y en cambio , 
l lama a la organización de P P C C a imagen y semejanza de los bolcheviques , confun-
d iéndose el carácter universal de la Revolución Rusa con el del PC (b) ruso. 

Así , la creación de la Tercera Internacional re toma la t radición de la Pr imera 
(1864-1872) y la Segunda (1889-1914) Internacionales , aunque en contra de esta 
úl t ima. Así c o m o la pr imera tuvo a Marx en el centro de su const i tución y la Segunda 
a Engels c o m o conse jero e inspirador, en med io de un due lo teórico entre los dos 
t i tanes del social ismo mundia l del comienzo de este siglo, Lenin y Kautsky surgió la 
Internacional Comunis ta , sobre las ruinas de la Segunda Internacional , desacredi tada 
y desorganizada por no haber sabido oponerse a la guerra mundial . 

C o n pocas excepciones , en los par t idos socialistas existían c o m e n t e s y movimien-
tos de opinión favorables a la integración en la nueva Internacional , concebida más 
que c o m o un movimien to de s impatizantes , c o m o un cuerpo de activistas, to ta lmente 
compromet ido y discipl inado, y que dieron origen a los P P C C , c o m o en el caso de 
Francia , Italia o la Argent ina 

A los que se negaban a adoptar la estructura leninista del part ido, se les impedía 
i n c o r p o r a r s e a la nueva I n t e r n a c i o n a l , y en a l g u n o s c a s o s , c o m o en el de los 
"terceristas", en nues t ro país, l iderados por Enr ique Del Valle Iberlucea, por negarse 
a reconocer la dirección designada desde el Secretar iado de la IC. 

Se parte del pr incipio de que la ideología y el tipo de par t ido es U N I V E R S A L , y 
todo el A R C H I V O , as í c o m o los documentos de las conferenc ias internacionales y 
sudamer icanas de los P P C C , muestran ese eje, a l rededor del cual se fo rman los P P C C , 
de te rminando sus confl ic t ivas relaciones con todos los demás . 

Los bolcheviques confían el dest ino universal de su revolución (de su receta) y el 
éxi to en su país, pr imero, al t r iunfo de la revolución en Europa Central y Occidenta l , 
en el capi ta l i smo avanzado, después en la extensión del movimien to hacia el Oriente , 
pero sobre todo a la di fusión universal del movimien to , en una mezcla de mil i tant ismo 
cuasi militar, de real ismo polí t ico y altas dosis de idcologismo. 

El lo impr ime a la nueva Internacional , su C A R A C T E R C O N S P I R A T I V O inse-
parable del V O L U N T A R I S M O ex t remo que marcan su revolución revis t iéndola con 
el manto de la ciencia de la Historia. 

Su curso, marcado por esa fuerte dosis ideologista, va del marx i smo al marx ismo-
leninismo y de éste al marx i smo leninismo stal inismo. 

Ser marxis ta será creer en el marx i smo encarnado en la U R S S , o sea interpretado 
por el PC (b), y esta idea seguirá aun después de la autodisolución de la IC. 
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Eric H O B S B A W M , en la "Historia del siglo XX" (pág. 83): 
"La fuerza de los mov imien tos que aspiraban a real izar la revolución mundia l 

residía en la f o rma comunis ta de la organización, el "nuevo par t ido" de Lenin , una 
extraordinar ia innovación de la ingeniería social del siglo XX comparab le a la inven-
ción de las órdenes monás t icas cristianas de la Edad Media , que hacía pos ib le que 
inc luso las organizac iones pequeñas , hicieran gala de una extraordinar ia e f icac ia , 
porque el part ido obtenía de sus miembros grandes dos is de entrega y sacrif icio, ade-
más de una disciplina mili tar y una concentración total en la tarea de l levar a buen 
puer to las decis iones del partido, a cualquier precio". 

Es un s is tema r ígido. 
El PC (b) no sólo se encarga de conducir la revolución, s ino de indicar su sent ido 

en cada m o m e n t o y en cada país, en sus congresos y conferencias internacionales y 
regionales, c o m o en el caso de los debates en Sudamér ica . 

En este sentido, todo desacuerdo político, en la IC o en cada Sección o part ido, es 
también un desacuerdo con su fundamento , o sea su capacidad para dirigir la lucha de 
clases. 

Este mode lo leninista ejerció atractivo en la perifer ia capitalista, sobre todo entre 
los jóvenes de las ant iguas élites reformistas , pero tuvieron poco éxi to entre los obre-
ros, c o m o lo muestra el caso de la formación del P C A en 1918, salvo interregnos 
c o m o los de las grandes huelgas y luchas obreras de la segunda parte de los años '30, 
documentadas en el a rchivo que hoy se entrega. 

El precio de la or todoxia es t ransformar los desacuerdos en dis idencias y éstas en 
herej ías . 

Pero c o m o el d o g m a es variable según las circunstancias , la or todoxia no tiene 
otra referencia que la del PC jefe , o sea la de sus j e fes , lo que dio al m u n d o comunis ta 
la apar iencia de una vasta secta poblada por mil lones de f ieles, cons tan temente sacu-
didos por crisis polí t icas, ba jo el m o d o de c ismas , locales o generales , pero dispuestos 
a una entrega total por su ideario de justicia y libertad. 

Mi l lones de comunis tas en todo el mundo , dieron su vida en esta lucha por la 
t ransformación social y polít ica, por un m u n d o mejor. 

Todos los comunis tas hemos creído vivir la reconcil iación del H o m b r e cons igo 
mismo . 

Y, a nuestro modo , con un sent ido casi rel igioso del d o g m a , tal vez con más erro-
res que aciertos, nos bat imos, c o m o tantos otros no comunis tas , contra la opresión y la 
injust ic ia . 

Por eso la fe y la esperanza no mueren , aun después del descubr imiento de las 
a t rocidades del s ta l inismo o de la caída del muro de Berlín y la desaparición de la 
Unión Soviét ica. 
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UNA I N C U R S I Ó N POR EL A R C H I V O 

C o m o expresión de la glasnot, se abrió el archivo de la Internacional Comunista 
en Moscú a la consulta de los estudiosos de los problemas del movimiento obrero y 
revolucionario internacional. 

Se trata de una apertura que coloca la documentación existente a disposición de 
los respectivos Partidos Comunis tas que integraron la disuelta Comintern, como se 
llamó de manera abreviada a la Internacional Comunista . 

Este archivo se mantenía hasta ahora, herméticamente cerrado, y eran muy pocos 
los que podían acceder a él. Hoy cada partido Comunista tiene la posibilidad de exa-
minar documentación que hace a su propia historia y que era absolutamente descono-
cida. 

En enero de 1989 tuve la oportunidad de echar una mirada a vuelo de pájaro sobre 
el material deposi tado en el Instituto de Marxismo Lenin ismo ad jun to al CC del 
PCUS. 

Revisé centenares de documentos, informes, cartas y materiales del Piulido Co-
munista y de la Federación Juvenil Comunista de la Argentina, en su totalidad desco-
nocidos. 

Por supuesto que en poco t iempo no se puede abarcar tanto material. Fui leyendo 
y separando, seleccionando material para copiar en microfilm lo que me pareció de 
más interés. Después me di cuenta de que todo lo que podía llevar sería fragmentario. 
Hay que procesar la historia en su conjunto. 

La primera reflexión que se desprende de esta incursión por el archivo es que, de 
la historia del PCA, lo que se conoce es apenas la punta de un iceberg, y además, se 
conoce la historia oficial contada por quienes resultaron tr iunfadores en un prolonga-
do período de escisiones y luchas internas, que en 1946 se t radujo en un breve Esbozo 
de Historia del PCA que llega hasta ese año 1946. Después quedan trabajos perio-
dísticos, ponencias y memorias. 

De los informes a la IC y de los documentos internos del PCA que se encuentran 
en sus archivos, surge en primer lugar que sus crisis fueron además de recurrentes, 
mucho más profundas que lo conocido o supuesto por una militancia renovada, que 
casi ni conoce aquél Esbozo incompleto y escrito por una parle de los protagonistas. 

Me resulta evidente que los que conocemos la historia por el Esbozo y las conver-
saciones con los fundadores y constructores, los "pioneros" del partido, conocimos 
una historia optimista de carácter panglosiano, triunfalista, digerida por cantaradas 
que desde la fundación del partido siguieron por décadas al frente de la dirección 
part idaria . 

Un profundo conocimiento de la historia deberá ser también sinceramienlo de la 
propia historia. Ello sin pretender unilaterizarla, o darla vuelta, y menos enterrarla o 
recibirla con beneficio de inventario. 

Se trata de profundizar las crisis partidarias de los años 1922 al 24, del 27 y las 
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posteriores, sacando en cada caso las conclus iones acertadas. 
A d e m á s la lucha contra el "chispismo" y el pene lonismo, es tuvo impregnada de 

fuer tes choques personales , a compañadas de una fuerte incompresión de la Argent i-
na por parte de los de legados de la Cominte rn , y un autor i tar ismo a ultranza de los 
"jefes", en par t icular de la dir igencia que se instalaba en Moscú . 

En cada lucha que se presentaba contra las manifes tac iones oportunistas de dere-
cha , se acababa en el sectar ismo, y en cada batalla contra el u l t ra izquierdismo y el 
vanguard ismo, se terminaba en el r e fo rmismo. 

Impor tantes valores, y no pocas valiosas consideraciones pol í t ico-teóricas se per-
dían en la canibalesca batalla por el p redominio en la di rección. 

También v imos en esta breve incursión por el archivo, el importante apor te de los 
comunis t a s a las luchas sociales argentinas y el es fuerzo esclarecedor , sobre todo en la 
segunda par te de la década del '30. Lo m i s m o puede decirse de lo q u e v imos de la 
juven tud comunis ta . Está presente su solidaridad con las luchas de los pueblos del 
cont inente y del mundo . 

Así es c o m o debiera encararse con obje t iv idad suficiente, una elaboración cientí-
f ica de la historia del P C A , del marx i smo y de la izquierda en la R E P U B L I C A A R -
G E N T I N A , que no puede prescindir de un es tudio conc ienzudo de los documen tos y 
materiales , cartas e i n fo rmes que se guardan en los archivos de la Comin te rn . 

La dirección partidaria que se va con fo rmando durante los años de las décadas del 
'20 y del '30, a d e m á s de as imilar todos los rasgos del s ta l in ismo, va adqui r iendo 
autoconciencia de ser los cuadros más fo rmados y más fue r tes f rente a otros de la 
región. El lo generó un espíritu paternalista que predomina durante m u c h o t i empo en 
los dir igentes del P C A y que los part idos de otros países no tardan en dist inguir y en 
buena medida rechazar. 

Este espíritu se plantó, por e jemplo , f rente a dir igentes de ¡a talla de José Car los 
Mar iá tegui , y en par te también f rente a Emi l io Recabar ren , f u n d a d o r del par t ido 
comunis ta en Chi le y Argent ina , y más tarde ante Luis Car los Pres tes (charlas con 
Rodolfo) . 

En es te marco sobresa le la dif icultad para la comprensión de lo nacional , enfoca-
do genera lmente desde la óptica de la IC, con sus aciertos y errores, seguidos s iempre 
al p ie de la letra. 

Una de las cuest iones más sobresal ientes en este examen rápido de los documen-
tos del archivo, fue para mí la manera despiadada c o m o Penelón es sepul tado polít i-
camen te por la dirección partidaria, después de ser expulsado. 

Sin án imo de lavar sus desviaciones electoralistas o reformis tas , resulta evidente 
de la lectura de sus cartas a la IC, que su papel no está cor rec tamente ubicado en la 
historia oficial . 

Había en Penelón un fuer te impulso hacia la búsqueda de lo propio, de la clase 
obrera y del pueblo. Buscaba la fusión de los comunis tas con la c lase obrera y el 
pueblo , part ía de que eran parte de éste y no se consideraba sólo su vanguardia escla-
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recida, que f ina lmente lo reemplazaba . 
Por eso, cuando se va del part ido oficial y funda el Part ido Comunis ta de la Repú-

blica Argent ina , con él se va el grueso de un fuer te núc leo de valiosos dir igentes de 
masas , v inculados a ellas y sensibles a sus problemas. Entre otros lo s igue Flor indo A. 
Moret t i . 

D igamos también, c o m o da to novedosos , que Penelón , a pesar de la insistencia de 
la Comin te rn y de la dirección del partido, y aún después de haber sido e legido dele-
gado a la IC, fue di la tando por una u otra razón el viaje que nunca concretó. 

Afer ra rse a la historia oficial contada en el E s b o z o , es atarse a una parte de la 
verdad, y a una interpretación del pasado hecha por un sector de los propios protago-
nistas, que no podían s ino poner le su impronta . 

Además , todo el deba te de ese per íodo tuvo lugar ba jo el paraguas de la Comintern 
con sus lentes que ref rac taban una luz fuer temente central izada, y cuyos de legados a 
la Sección argentina, eran por lo general funcionar ios de la IC enviados a Sudamér ica 
para alejar los del centro, Moscú , donde tenían dif icul tades de diversa índole. El los no 
podían tener una noción exacta de las cosas, menos una visión a jus tada de la real idad 
nac iona l . 

Después de la fundac ión del P C A , en 1918, éste se vio sacudido por crisis p ro fun-
das hasta el VIII Congreso de 1928, seguido de la Pr imera Conferenc ia Sudamer ica-
na de Par t idos comunis tas real izada en Buenos Aires. 

En un m o m e n t o dado exist ieron en el país tres part idos comunis tas , el Part ido 
Comunis ta de la Argent ina , el PC de la Repúbl ica Argentina y el PC Obrero , a d e m á s 
de un grupo denominado "terceristas" en el Part ido Social is ta que propic iaba el in-
greso del PS a la IIIa Internacional . 

A las crisis de los años 1922, 1924/5 y 1927, siguen las posteriores al VIII Con-
greso, hasta e l golpe de Es tado de 1930. 

En agos to de 1928 se dispone la consti tución de comis iones paritaria, política y de 
control para la solución de la crisis del P C A . 

En todos los casos las act i tudes de la dirigencia internacionalista fueron de extre-
ma dureza y las soluciones t raumáticas . 

La dirección que se f u e c o n f o r m a n d o alrededor de Victorio Codovi l la y R o d o l f o 
Ghioldi , se a f i rmaba en los conceptos y la metodología imperantes en la Comin te rn . 
Puede decirse que el propio P C A se f u e con fo rmando a imagen y semejanza del la IC. 

Surge de estos debates y la coronación impuesta desde arriba el concepto del cua-
d ro fiel, q u e no discute, que acepta , y para el cual la palabra que l legaba de M o s c ú era 
palabra santa. 

Sobre las cuest iones de fondo el P C A daba la impresión de no poder penetrar en la 
real idad nacional , c o m o lo prueban las valoraciones, s iempre sectarias, de las otras 
fuerzas , espec ia lmente del Par t ido Socialista y del Yr igoyenismo. 

En agosto de 1930 aparecen documen tos de organ ismos contra el y r igoyenismo y 
la oposic ión. En enero de 1930, en un manif ies to se l lama a luchar por la libertad de 
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José Manzanell i , "contra la vanguardia de la burguesía fascista, el Part ido Socialis-
ta." 

El part ido no tenía claridad, ni línea ni orientación. 
En una circular del 30 de setiembre de 1934, se lee que "lo que está en el tapete no 

es la lucha por la democracia, sino la lucha por la revolución agraria y antimperialista". 
Con motivo de la Segunda Conferencia Nacional de 1934, una comunicación de 

la IC expresa que "El PCA a causa de la debilidad de sus cuadros puede quedarse a la 
cola de las masas". 

Sobre todo después de los años 34 y 35, se destaca la gran cant idad de materiales 
sobre las luchas de masas contra la política de Agustín P. Justo, de solidaridad con los 
pueblos de Cuba , Brasil, y Nicaragua donde estaba luchando Sandino. 

Se des taca en especial el d i scurso de Pau l ino Gonzá lez Alberdi en un ac to 
multitudinario del Ia de mayo de ese año. Se realza las solidaridad con España. 

Era el período de la lucha por el Frente Popular. 
Se destaca la campaña por la libertad de Jorge Dimitrov. 
Este sectarismo lo va arrojando hacia el reformismo, en el es fuerzo por liberarse 

de los elementos izquierdistas. 
No obstante las posturas reformistas, el mismo sectarismo y la misma disposición 

a adoptar mecánicamente las decisiones y puntos de vista de la Comintern, hacen 
que, en los años '40, después de haber protagonizado grandes jornadas de lucha a 
partir de 1935/6, el PC ignorara el surgimiento del peronismo como un fenómeno 
social y político, luego tardíamente reconocido. 

Estos problemas tuvieron honda repercusión en su concepción del movimiento 
sindical, lo que facilita el surgimiento de un movimiento basado en los principios de 
la colaboración de clases. 

En una prueba de adhesión incondicional y copia mecánica de los puntos de vista 
del PC bolchevique, se puede leer en el archivo la copia de la resolución aprobada por 
el CC del PCA en 1927, sobre la discusión en Moscú. En ella se "constata también 
que las concepciones de la oposición no reflejan los intereses de las masas proletarias 
rusas ni del proletariado mundial , que es un concepción derrotista, l iquidacionista, 
que no ref leja más que los intereses y las aspiraciones de los e lementos no proletarios 
que se desarrollan en Rusia con la NEP". 

Despertaron mi curiosidad las numerosas cartas de afiliados y dirigentes a la IC 
sobre la crisis del partido, pero sobre todo el debate y la lucha contra Penelón por 
parte de la dirección encabezada por Victorio Codovil la. 

No podemos dejar de mencionar la gran cantidad de propaganda, periódicos re-
gionales y periódicos de empresa que se enviaban, la caracterización del social ismo y 
del yrigoyenismo, las discusiones con el delegado Raymond de la IC 

Alberto Kohen 15-8-1997 
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